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El Chocó posee un gran potencial económico, social y ambiental; sin embargo, sus 
condiciones socioeconómicas son muy precaria. Dada su problemática y 
potencialidades se han generado numerosos planes de desarrollo desde la Nación, 
Departamento y grupos étnicos, que no han mejorado su actual situación. Aunque 
hay múltiples causas para ello, se exploran los modelos de desarrollo a partir de los 
cuales se enmarcan los planes y sus efectos reflejados en los indicadores de 
desarrollo. Se observa que hay un predominio de los modelos de corte económico en 
dualidad con los sociales; rezagando los de orientación ambiental y étnica (presentes 
en forma discursiva), pese a que el Chocó se configura en una cosmovisión étnica y 
ambiental diversa. Aun así, estos modelos predominantes no han permitido superar 
las dificultades del Departamento, reflejadas en unos indicadores, que si bien han 
mejorado, continúan rezagados frente a los promedios nacionales. 
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La planeación en tanto forma de racionalizar las políticas del desarrollo, está 
íntimamente ligada a la modelación que de esta se ha realizado, siendo 
interesante abordar la relación entre estos dos conceptos y ¿cómo ello 
contribuye-afecta al logro de las metas de desarrollo planteados por cada 
uno de los modelos? Esto es aún más interesante, si se contextualiza 
territorialmente en un departamento como el Chocó, con unas características 
geográficas, ambientales y culturales muy particulares, aunadas a precarias y 
persistentes condiciones sociales y económicas, que le han conferido ser el 
objeto de múltiples ejercicios de planeación. 
 
El Chocó es un Departamento con un gran potencial económico, social y 
ambiental, conferido por su incuestionable posición geoestratégica, su 
biodiversidad y endemismo, su densa red hídrica, yacimientos mineros, 
riqueza cultural, entre otros aspectos. Sin embargo, su condición económica 
y social es muy precaria, tanto así que cuenta con las mayores tasas de 
pobreza, analfabetismo y mortalidad infantil del país y las coberturas más 
bajas en servicios públicos, según cifras del DANE; indicadores que se han 
mantenido en niveles preocupantes a lo largo del tiempo.  
 
Dada su problemática y potencialidades se han generado múltiples estudios, 
diagnósticos, planes, programas, proyectos y propuestas, desde el nivel 
nacional, regional y local, desde el Estado y la sociedad civil, que no se han 
visto reflejados en los indicadores de desarrollo para este Departamento. Así, 
pese a la densidad de planes que se han formulado e implementado en el 
Chocó y el volumen de recursos invertidos por lo menos en los últimos 15 
años, no se han mejorado sus indicadores de desarrollo, persistiendo las 
condiciones de pobreza, marginalidad y exclusión.  
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Esto lleva a pensar que han fracasado los diferentes ejercicios de planeación 
del desarrollo para el Departamento, frente a lo cual cabe preguntarse, ¿por 
qué la planeación de desarrollo en el departamento del Chocó no ha 
contribuido a mejorar los indicadores de desarrollo en este Departamento, en 
los últimos 15 años?, y más aun, ¿qué incidencia tienen los modelos de 
desarrollo sobre los que se erigen los planes de desarrollo para el 
Departamento, en los pobres resultados obtenidos hasta ahora en materia de 
desarrollo?, ¿qué variables e indicadores utilizan estos modelos para medir 
el desarrollo? y ¿cuál ha sido su evolución en el departamento del Chocó? 
 
De esta manera, se configura como problema de investigación la existencia o 
no de una relación entre el modelo de desarrollo utilizado como marco para 
la planeación del desarrollo en este Departamento y los resultados 
evidenciados en los indicadores de desarrollo que cada uno de estos 
modelos maneja; teniendo en cuenta las particularidades sociales, culturales 
y ambiéntales del Chocó y la tendencia al uso de modelos de desarrollo 
predeterminados, etnocéntricamente construidos, que se suponen 
homologables a todas las culturas y que tienen como referencia a los países 
de Europa Occidental y Norte América.  
 
Adicionalmente, se asume, a manera de hipótesis de investigación que los 
planes de desarrollo formulados para el departamento del Chocó, en estos 
últimos quince años, utilizan una mezcla de modelos de desarrollo cuyo 
ejercicio práctico es parcial, primando el crecimiento económico sobre el 
beneficio social y ambiental, al cual se le da gran trascendencia en el 
discurso pero no en su aplicación real. Además, estos modelos comulgan 
más con los intereses de la Nación y organizaciones privadas ajenas al 
territorio, que con la cosmovisión de su población (en su mayoría étnica), 
perpetuando sus precarias condiciones sociales y económicas. Por su parte, 
los planes de desarrollo construidos desde el Departamento, más que un 
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ejercicio de autonomía territorial, constituyen un requisito legal, sin mayores 
implicaciones en la dinámica local. 
 
De acuerdo a lo mencionado anteriormente, se formulan como objetivo 
general: analizar la incidencia de los modelos desarrollo presente en los 
planes de desarrollo del Chocó, en las condiciones sociales y económicas 
presentadas por este Departamento en el periodo 1995 - 2010. Y como 
objetivos específicos: 
a) Contrastar la concepción teórica de los modelos y el ejercicio práctico que 
evidencian los planes de desarrollo. 
b) Analizar y discutir los resultados en los indicadores y variables de 
desarrollo del Chocó en los últimos quince años, a la luz de los modelos 
de desarrollo implementados y alternativos. 
c) Explorar elementos para la construcción de modelos de desarrollo 
alternativos para el departamento del Chocó.  
 
Por su parte, el tipo de investigación realizada es de carácter interpretativo y 
de análisis correlacional, en la cual se hace uso de un diseño no 
experimental longitudinal, con un rango temporal de quince años, desde 
1995 hasta 2010.  
 
Para el logro de los objetivos propuestos el proceso metodológico consistió 
inicialmente en la revisión bibliográfica de los distintos modelos de desarrollo 
identificados en la planeación del desarrollo del país, y preliminarmente del 
Departamento; como son el modelo de crecimiento económico, desarrollo 
sostenible, desarrollo humano, reducción de la pobreza y la desigualdad y 
etnodesarrollo; para así obtener sus elementos teóricos fundamentales y las 
variables e indicadores que utilizan. Luego, se efectuó la lectura de los 
planes de desarrollo nacionales, regionales y departamentales 
implementados en el Chocó, identificando las visiones de desarrollo sobre el 
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Departamento. Para ello se acudió a fuentes documentales y algunas 
entrevistas que complementaron la información. 
 
En los planes de desarrollo departamentales, que configuran el cuerpo de la 
tesis, se examinan adicionalmente sus programas y proyectos, con la 
asignación presupuestal correspondiente; identificando los modelos de 
desarrollo evidenciados desde el contenido discursivo del plan y en la parte 
presupuestal. Para ello se tomaron los proyectos y sus planes plurianuales, 
respaldando el análisis con los presupuestos departamentales de las 
respectivas vigencias. Una vez realizado esto, se analiza la evolución de los 
indicadores que manejan cada uno de los modelos de desarrollo 
identificados en el marco teórico, para los últimos quince años en el 
departamento del Chocó. Todo ello, para discutir sobre la consistencia 
conceptual y práctica de los modelos de desarrollo observados en el 
Departamento. 
 
Finalmente, a través de fuentes documentales, entrevistas y algunas 
observaciones de campo, se realiza una reflexión en torno a los elementos 
que deberían constituir los ejes estructurales de un modelo de desarrollo 
para el Chocó. 
 
Es importante mencionar que, si bien es bastante controversial abordar 
desde los modelos de desarrollo la problemática chocoana, se trata con ello 
de tomar distancia del modo como generalmente se mira la difícil situación 
del Chocó, que se reduce a la corrupción y la falta de voluntad política. Sin 
desconocer la importante carga que tienen estos componentes, se cree que 
ellos eclipsan otros elementos, poco conocidos, incluso invisibles e 
invisibilizados, que sólo en la medida en que se mire de un modo distinto la 
problemática de este Departamento, podrán ser develadas, y asumidas en 
sus procesos de resolución. 
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Por otra parte la tesis se estructura como se presenta a continuación. Antes 
de proceder con el informe de investigación, se presenta el marco de 
referencia. Luego, en el primer capítulo, se interpreta la planeación del 
desarrollo del Chocó a través de los modelos de desarrollo identificados. Se 
expone en forma sucinta información general del Chocó, para luego realizar 
un corto recorrido histórico que permita entrever las visiones que se han 
tenido respecto a este Departamento. Luego, se abordan los planes de 
desarrollo departamentales desde 1995 hasta el 2010, describiendo sus 
planteamientos generales, diagnóstico, su parte estratégica y operativa, 
identificando los modelos de desarrollos presentes tanto en la retórica del 
plan como en sus planes plurianuales y presupuestos.  
 
En el segundo capítulo se analizan los planes y políticas de desarrollo 
gestados desde los ámbitos nacional, regional y local para el Chocó y los 
planes elaborados por las comunidades étnicas, que en el marco de esta 
tesis se consideran relevantes. Se identifican en ellos las visiones de 
desarrollo que se han construido para el Departamento. En el tercer capítulo 
se plantea una discusión de los modelos y visiones de desarrollo del 
departamento del Chocó, a partir de la evolución histórica de los indicadores 
de desarrollo en el periodo 1995-2010 y la consistencia conceptual y práctica 
de los modelos y visiones de los planes, analizados en los dos capítulos 
iniciales.  
 
En el cuarto capítulo se concluye la investigación con una exploración de 
elementos estructurales para la construcción de un modelo de desarrollo 
alternativo para el departamento del Chocó; a partir de las bases 
conceptuales del enfoque de desarrollo como construcción socio-cultural, 
múltiple, histórica y territorialmente determinado, y se realizan las 




La planeación del desarrollo 
La planeación se define como un proceso que orienta el logro de un objetivo, 
en un horizonte temporal, un espacio y con unos métodos, instrumentos y 
recursos determinados (Saavedra y otros, 2001).  
 
La planeación del desarrollo sería entonces un proceso que direccionaría el 
logro de los objetivos de desarrollo. Saavedra y otros (2001: 47) la definen 
como un “proceso dirigido a orientar el cambio social, en el cual los diferentes 
actores sociales, interviniendo de manera sistemática en el presente para 
construir el futuro, garantiza el logro del desarrollo deseado y posible, 
protegiendo las opciones para las generaciones futuras”. Así, la planeación 
sería un proceso más que técnico, político; de validación social a través de la 
participación activa de la comunidad; de concertación, dadas las diferentes 
racionalidades que juegan en dicho proceso; de construcción de un futuro 
común, deseado y posible. Dicho proceso tendría como fin orientar la gestión 
gubernamental, dándole legitimidad, congruencia y racionalidad a las 
decisiones tomadas y reduciendo el riesgo y la incertidumbre (Saavedra y 
otros, 2001). 
 
La planeación como forma de racionalizar las políticas del desarrollo, si no se 
origina, adquiere cierta relevancia después de la crisis de los 30s en la que 
se puso de manifiesto la incapacidad del mercado para asegurar el pleno 
empleo y la necesidad de un Estado activo que mitigue los efectos 
indeseables de este. Sin embargo, su auge vendría después de la segunda 
guerra mundial, luego de la cual se convierte en el elemento clave que 
garantizaría el funcionamiento del sistema comunista en las jóvenes 
repúblicas soviéticas, ante su rebelión en contra de las fuerzas del mercado. 
7 
Para occidente, por su parte, constituiría un instrumento importante para la 
reconstrucción de los países devastados por la guerra y, posteriormente, un 
mecanismo de cálculo y previsión que complementa la orientación a corto 
plazo basada en el mercado y se propone corregir algunos extremos sociales 
notorios a que el mercado conduce. En los países subdesarrollados esta se 
impone como un proceso indispensable, mas no necesario, para superar su 
condición de ‘atrasados’ (Matus, 1988). 
 
En América Latina, la construcción de una teoría del desarrollo en cabeza de 
la Cepal, que fijaba unos objetivos de desarrollo bien definidos, promovió la 
construcción de planes, hecho que se volvió perentorio frente a la exigencia 
de realizar programas nacionales de desarrollo económico y social para 
obtener cooperación internacional y la necesidad de realizar cambios 
estructurales para el logro de ciertas metas de desarrollo. Como hito, se 
identifica la Carta de Punta del Este en 1961, a partir de la cual se genera 
una institucionalidad planificadora de nivel nacional en todos los países de 
centro y sur América. De esta manera, la planeación se concibió en América 
Latina como el instrumento para el crecimiento y desarrollo, asociado a un 
alto intervencionismo estatal, cuyo fin era acelerar el crecimiento económico 
y así alcanzar los estándares de los países desarrollados (Lira, 2006; Matus, 
1988).  
 
Así, durante estas primeras décadas los procesos de planeación 
latinoamericanos estuvieron marcados por su carácter formalista, una 
formulación tecnocrática y desde la ideología del planificador, la 
centralización de la toma de decisiones y su rigidez procedimental, la 
inclinación hacia lo económico, un abordaje totalizante del futuro y la 
invisibilidad del territorio. Además de la escasez de personal calificado, la 
carencia de sistemas estadísticos y la desarticulación entre el quehacer 
político y la planeación. Todo ello, junto a las demandas de la renovada 
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ideología liberal, dio lugar a la crisis de la planificación en los 80’s (Rincón, 
2001; Lira, 2006; Matus, 1988). 
 
Esta crisis devino en sin número de análisis retrospectivos, alguno de los 
cuales vaticinaron el fin de la planeación latinoamericana y otros la 
necesidad de su restructuración; dándole mayor importancia al mercado en 
detrimento del Estado, aumentando la participación y la descentralización del 
proceso de planeación, articulando mejor la planeación con la toma de 
decisiones, volviendo estratégica la planificación, o, como Matus plantea, 
buscando una idea - fuerza que le dé vigor, como en su momento lo hizo la 
sustitución de importaciones (Rincón, 2001; Lira, 2006; Matus, 1988).  
 
Colombia, no es ajena al contexto latinoamericano en cuanto a la planeación. 
Se podría decir, que surge con la misión del Banco Interamericano de 
Reconstrucción y Fomento – BIRF, hoy Banco Mundial, en 1950; del cual 
surge el informe Bases de un Programa de Fomento para Colombia, con un 
perfil muy economicista. Luego de ello vendría el Estudio sobre las 
Condiciones del Desarrollo en Colombia de 1958, en el que Louis Joseph 
Lebret produciría un diagnóstico de las condiciones del desarrollo 
colombiano.  
 
Sin embargo, fue hasta 1961 cuando se creó el primer plan decenal, Plan 
General de Desarrollo Económico y Social, como respuesta a los 
compromisos adquiridos en la Carta de Punta del Este; en el cual se 
reafirmaba la necesidad de profundizar en la sustitución de importaciones y 
otros elementos de fondo para el desarrollo del país. Este plan, además, 
estuvo basado en el informe Operación Colombia un programa nacional de 
desarrollo económico y social resultado de la segunda misión de Lauchlin 
Currie en 1961. Acogido por el primer gobierno del Frente Nacional y a partir 
del cual, en cada gobierno se realiza el ejercicio diseñar y promulgar un plan 
9 
de desarrollo, que posteriormente fue de obligatorio cumplimiento, con la 
Constitución de 1991 y la Ley 152 de 1994. 
 
Así pues, la planificación pasa a ser estratégica, se les da gran importancia a 
los gobiernos locales y se ajusta el horizonte temporal de los planes a los 
periodos de gobierno, amarrándolos a los compromisos programáticos de 
estos y al presupuesto. Sin embargo, las bondades que se pretendía 
alcanzar con los elementos introducidos se vieron opacadas por la poca 
efectividad de los planes ante las situaciones coyunturales y las presiones de 
agentes externos, que finalmente no compensaron el cortoplacismo sugerido 
por estas reformas (Rincón, 2001). 
 
Actualmente, la planeación del desarrollo nuevamente se ve perturbada ante 
las demandas del proceso de globalización económica, puesto que la presión 
creciente sobre las empresas para ser competitivas en el mercado global y el 
traslado de responsabilidades de la Nación a los entes subnacionales, 
concibieron un proceso de planificación mediado por lo económico, en el cual 
las estrategias de las organizaciones económicas -y las actuaciones de los 
gobiernos se funden; generando un proceso de beneficio mutuo en el cual el 
Estado propende por crear las condiciones necesarias para que las 
empresas sean competitivas, y estas lo retribuyen con rentas y puestos de 
trabajo. Esto produjo una planeación ‘paragubernamental’; preocupada por el 
proceso de consenso social en lo que respecta al diseño de la estrategia y 
governance económica y que relega la consecución del bien común y la 
justicia social, ante intereses particulares dominantes. Tal forma de 






Los modelos de desarrollo de referencia conceptual 
El desarrollo es un concepto difícil de definir, dadas sus diferentes 
connotaciones en múltiples contextos. Esteva (1992) expone cómo este 
término, inicialmente utilizado como metáfora biológica, se transfiere a la 
esfera social con Moser, quien usó la palabra Entwicklung para aludir al 
proceso gradual de cambio social, a este le siguió Herder, Bonnet y Marx, 
este último que lo concibió como “un proceso histórico que se desenvuelve 
con el mismo carácter necesario de las leyes naturales” (p.48). De la esfera 
social saltó a otras esferas como la política y la económica, para, finalmente, 
ser un término utilizado en la cotidianidad, bajo un sin número de 
connotaciones que desdibujó su precisión semántica (Esteva, 1992).  
 
En el contexto que nos atañe, el desarrollo es un concepto casi dogmático, 
creado y recreado por la modernidad, y que ha sido punta de lanza de los 
sistemas liberal y neoliberal. Por ello se le asocia, generalmente, a nociones 
como progreso y crecimiento, términos que aducen al mejoramiento de los 
aspectos materiales y consumistas de la existencia humana; el progreso, y a 
lo estrictamente económico; el crecimiento (Múnera, 2002). Bajo esta 
concepción el desarrollo se configura como un objetivo esencial, hegemónico 
y deseable para una sociedad, algo totalizante, irrefutable. De igual forma 
tiene un carácter etnocéntrico, dado su foco en la Europa occidental y 
América del norte, y una estrecha relación entre la racionalidad económica y 
la lógica social capitalista; aunque han surgido concepciones colaterales o 
alternativas como la socialdemócrata, la ambientalista y la étnica. 
 
Sin embargo, autores como Arturo Escobar le dan al desarrollo una 
connotación de discurso producido históricamente -no un proceso 
espontáneo-, que puede ser de-construido y re-construido (Múnera, 2002, 
citando a Escobar, 1996). Por su parte Sach (1992:1) lo mira como “una 
percepción que moldea la realidad, un mito que conforta a las sociedades y 
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una fantasía que desata pasiones”. Es decir, para estos autores, el desarrollo 
y su contraparte el subdesarrollo, no son más que invenciones humanas, un 
modo concreto de entender y construir el mundo, una forma de organizar la 
vida social, un discurso hegemónico que rige las prácticas socio-políticas.  
 
Por otro lado, se han planteado muchos modelos que conciben el desarrollo 
de diversas formas, que le asignan un qué y un cómo a este término. Tales 
modelos han sido planteados desde contextos geográficos, áreas del 
conocimiento y posición ideológica tan diferentes, que le imprimen una gran 
heterogeneidad a este conjunto. Reconociendo, sin embargo, que la 
racionalidad económica se ha impuesto sobre otras igualmente válidas para 
explicar el desarrollo, y ha sido ella la encargada de dictar los paradigmas 
sobre los cuales se vienen dirigiendo a las naciones (Calderón, 2008). 
 
Entre los modelos de desarrollo que se han planteado se encuentran, 
inicialmente, los propuestos por los economistas clásicos Smith y Malthus, y 
consecutivamente Ricardo y Marx; cuyo problema se orientaba al crecimiento 
económico. Luego surgen varias escuelas en la economía de desarrollo, 
cuyas posiciones se matizaron en medio de dos extremos, la teoría de la 
modernización de Rostow, Lewis, Harrod y otros; y la teoría de la 
dependencia económica propuesta por Amin, Cardoso, Furtado, Dos Santos 
y otros (Calderón, 2008). Posteriormente, los retos que traían consigo las 
décadas subsiguientes y la pérdida de validez de algunos planteamiento 
realizados por los modelos anteriores -ante la contundente evidencia 
empírica-, permitieron el surgimiento de otros modelos de desarrollo de 
cortes diversos, como el desarrollo sostenible, desarrollo local y territorial, 
desarrollo humano, desarrollo a escala humana, desarrollo endógeno, etc. 
Además de otros conceptos, discursos, enfoques, metodologías y técnicas, 
que si bien no alcanzan el estatus de modelo, hacen parte de las narrativas 
del desarrollo.  
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Los modelos tanto como la Teoría del desarrollo han sido muy criticados, 
pues muchos de ellos no son representativos de la realidad pese a su 
consistencia lógica-matemática, pretenden ser universales negando con ello 
la heterogeneidad cultural, son enfoques parciales y reduccionista que 
desconocen la complejidad de los fenómenos, confunden a menudo los 
medios con los fines, incluso son contradictorios dado que sus propuestas 
niegan los objetivos que pretenden alcanzar. Aún más, algunos de estos 
modelos de desarrollo no poseen un cuerpo teórico sólido, son difícilmente 
aplicables en la práctica dada su tendencia a lo ideológico o poseen un 
carácter prescriptivo. Calderón (2008) al respecto dice: 
 
Dadas las carencias científicas presentes en los paradigmas y enfoques 
teóricos existentes, los modelos de desarrollo recomendados por los mismos 
no son prototípicos, es decir no constituyen representaciones a escala de la 
realidad, ni tampoco son modelos estadísticos o matemáticos. Por ello, su 
carácter es más bien de recomendaciones u orientaciones económico- 
políticas y político-económicas en el sentido de seguir un iter o un curso de 
acción determinado con preferencia a otros. (¶9) 
 
Además, autores como Furtado (1964) y Escobar (1996, citado por Múnera, 
2007) coinciden en que las teorías del desarrollo tienen una dimensión geo-
histórica determinada y limitada, que se reconstruye en modelos abstractos, 
que dadas estas condiciones, no pueden pretender ser adaptables a todos 
los contextos.  
 
De este modo, se puede establecer que el desarrollo es un tema complejo al 
igual que su modelación, por la variedad de formas en que se aborda, tanto 
en la explicación del fenómeno como en las estrategias propuestas para 
alcanzarlo. Además, la planeación del desarrollo como herramienta que 
canaliza estas formas de pensamiento tiene la capacidad de reproducir fallos 
y aciertos que se les impugnen a estos modelos. Dicho en otras palabras, 
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algunos de los fracasos o éxitos de la planeación del desarrollo se pueden 
explicar por el modelo que las fundamenta.  
 
Según Prada (2008), los modelos de desarrollo utilizados en la planeación 
del desarrollo en Colombia han sido los modelos de crecimiento económico, 
crecimiento económico endógeno, desarrollo sostenible, desarrollo humano y 
reducción de la pobreza y la desigualdad. Este último no es propiamente un 
modelo sino un concepto de desarrollo.  
 
Adicionalmente, es usual que haya hibridación de los modelos teóricos en los 
planes de desarrollo, los cuales se renombran de acuerdo al parecer de este, 
a estos modelos se les denominará modelos del plan o de política, según el 
caso. 
 
Modelos de crecimiento económico 
Los modelos de crecimiento económico arguyen que una mejor calidad de 
vida es consecuencia del aumento de la renta, generándose un círculo 
virtuoso alrededor de estos dos elementos, de tal forma que “cuanto mayor 
sea el stock de riquezas acumulado por una sociedad, mas posibilidad tendrá 
de crecer y desarrollarse, y, así, cuanto más crecimiento y desarrollo 
experimente, mayor riqueza podrá acumular” (Marchesi y Sotelo, 2002:53). 
En tal sentido, la forma utilizada para medir las existencias materiales, 
satisfactor por excelencia de las necesidades humanas según los modelos 
en cuestión, es a través de la producción nacional bruta -PNB- (Marchesi y 
Sotelo, 2002). Ideológicamente estos modelos se fundamentan en el 
liberalismo económico, cuyas premisas, según Marchesi y Sotelo (2002: 79-
80) son: 
I. El enfoque metodológico que explica tanto el origen y la 
formación de las instituciones sociales como los problemas 
económicos es el individualismo. 
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II. Los individuos son agentes racionales autónomos que actúan 
buscando su propio interés. 
III. El bienestar se consigue cuando los individuos disfrutan de la 
máxima libertad posible, de forma que les permita utilizar sus 
ideas y sus recursos económicos como mejor les convenga. 
IV. La sociedad, entendida como ámbito de cooperación humana, 
debe regirse por normas diseñadas para evitar conflictos de 
intereses. 
V. El mercado es la institución económica más eficaz para 
coordinar, en régimen de libertad, los distintos planes de los 
individuos. 
VI. El Estado debe limitar su actuación a cuatro funciones: favorecer 
la libertad económica, fomentar la inversión privada, suministrar 
servicios de interés general, proporcionar una seguridad limitada. 
 
En estos modelos de crecimiento la producción está explicada por el uso de 
los factores productivos; trabajo y capital, y por un factor residual consistente 
en la tecnología. Siendo la fuerza de trabajo y el progreso técnico factores 
exógenos del modelo, es decir, estas variables afectan la tasa de 
crecimiento, pero no se ven afectados por ella (Ray, 1998; Marchesi y Sotelo, 
2002).  
 
Como se mencionó anteriormente, el modelo de crecimiento económico tiene 
como su principal indicador de desarrollo el valor de los bienes y servicios 
finales producidos por los individuos de un país en un año dado -PNB-, total 
o per cápita. Sin embargo, este indicador tiene varios problemas, en primera 
instancia subvalora la dimensión que pretende medir (la riqueza material de 
un territorio) dado que no integra bienes y servicios de difícil valoración como 
el de las amas de casa y los correspondientes a la economía sumergida y 
valora por su coste servicios ofrecidos por el Estado como defensa, 
educación y salud, administración de justicia, etc. (Marchesi y Sotelo, 2002). 
 
Adicionalmente, se le critica al PNB que es una medida cuantitativa que no 
refleja otras condiciones del desarrollo más cualitativas, expresadas en la 
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calidad de vida de los individuos y el deterioro del medio ambiente. Al 
respecto hay varias posiciones; algunos admiten que el PNB mide 
exclusivamente el bienestar material y dado que el desarrollo va mucho más 
allá de esto, es necesario complementarlo con indicadores de empleo, 
pobreza y distribución. Otros, por su parte, argumentan que esos aspectos 
cualitativos del desarrollo derivan naturalmente de un crecimiento per cápita 
del PNB, y por lo tanto este es un buen indicador en sí mismo (Ray, 1998). 
 
Por su parte, los modelos de crecimiento económico endógeno comparten la 
concepción de desarrollo y los fundamentos en el liberalismo de los modelos 
de crecimiento económico neoclásicos, sin embargo para ellos el trabajo y el 
progreso técnico son factores endógenos. Es decir, la tasa de crecimiento es 
afectada y afecta a estas variables, quedando determinadas 
endógenamente. Los modelos de crecimiento económico endógeno 
restituyen el papel del Estado al considerar como fuente de incremento de la 
producción aspectos como la inversión en infraestructura pública, educación 
o en I+D (Marchesi y Sotelo, 2002). 
 
Se han identificado cinco tipos de modelos de crecimiento económico 
endógeno, básicamente. El Modelo AK en el cual se abordan variables como 
nivel de tecnología, capital, depreciación del capital, y consumo. El modelo 
con gasto público, que se basa en las externalidades positivas que produce 
la inversión estatal en infraestructura, educación y salud. El modelo con 
aprendizaje por la práctica y desbordamiento del conocimiento que estudia 
los efectos del aprendizaje in situ y la difusión de conocimientos entre 
empresas o industrias. El modelo con capital humano, en el cual el trabajo 
cualificado, que se crea o aumenta a través de la educación, mejora la tasa 
de rendimiento del capital físico y, en consecuencia, la renta per cápita. 
Finalmente, el modelo con I+D que implica un proceso deliberado de 
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innovación, con efectos positivos sobre el progreso técnico y la producción 
(Ray, 1998; Marchesi y Sotelo, 2002; Prada, 2008). 
 
Los efectos perversos producidos por los modelos de origen económico 
(pobreza, desigualdad, deterioro ambiental, etc.) debido, entre otras causas, 
a los fallos de la teoría del crecimiento económico, muy consistente 
matemáticamente pero sin bases reales (Marchesi y Sotelo, 2002), 
estimularon la formulación de modelos de desarrollo que le restan 
importancia a lo económico y retoman aspectos olvidados por la teoría 
convencional como lo social, lo cultural y lo ambiental. De estos modelos es 
importante abordar dos, que se identifican usualmente en los planes de 
desarrollo: el desarrollo sostenible y el modelo de desarrollo humano. 
 
Modelos de desarrollo sostenible 
En cuanto al desarrollo sostenible, se observa la existencia de una 
multiplicidad de discursos. Escobar (1999) los clasifica en ‘liberal’, 
‘culturalista’ y ‘ecosocialista’. El discurso liberal del desarrollo sostenible 
corresponde al presente en el Informe Bruntland, Nuestro Futuro Común, ya 
que este reproduce los paradigmas de la modernidad occidental, 
especialmente en lo que respecta a su cultura económica. Por su parte, el 
discurso culturalista del desarrollo sostenible, que es prácticamente una 
crítica al primero, enfatiza en la cultura como fundamento de la relación 
humanidad – naturaleza, rescata el valor que tiene la naturaleza en sí misma 
y pone en tela de juicio algunas premisas del pensamiento liberal del 
desarrollo sostenible, como son; la naturaleza como mercancía, la relación 
crecimiento económico y ambiente y la pobreza del ‘sur’ como principal factor 
de degradación ambiental. Finalmente, los ecosocialista también son una 
respuesta alternativa al discurso liberal del desarrollo sostenible, sin 
embargo, estos cimentan sus argumentos en la economía política. Para los 
ecosocialista “el discurso liberal del desarrollo sostenible no pretende la 
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sustentabilidad de la naturaleza sino la del capital” y hacen un llamado al 
desarrollo de estrategias productivas sustentables, en lo ecológico y cultural 
(Escobar, 1999: 89). 
 
Por otro lado, Tetreault (2004) realiza una taxonomía de modelos de 
desarrollo sostenible identificando algunos como el modelo dominante de 
desarrollo sostenible de la Comisión Mundial del Medio Ambiente y 
Desarrollo de la ONU –CMMAD, la ecología política de Lipietz, el modelo 
comunitario de desarrollo de la escuela de pensamiento conocida como Otro 
Desarrollo, el comercio justo, la conservación basada en la comunidad, etc.  
 
Estos modelos comparten la preocupación por el deterioro del medio 
ambiente y sus puntos de encuentro hacen que se traslapen en la práctica, 
sin embargo hay discrepancias en las formas de explicar el fenómeno y, por 
tanto, de las estrategias utilizadas; así, algunos son más normativos y otros 
más positivos, unos se enfocan en lo local y otros en lo global, cada modelo 
le da valores diferentes a ciertas variables como el territorio, la cultura, la 
economía y la sociedad (Tetreault, 2004) y se identifican con alguno de los 
discursos señalados anteriormente. 
 
No obstante, de este conjunto de modelos de desarrollo sustentable, el más 
extendido es el modelo planteado por la Comisión Mundial del Medio 
Ambiente y Desarrollo de la ONU –CMMAD. Este modelo define el desarrollo 
sustentable como “aquel que garantiza las necesidades del presente sin 
comprometer las posibilidades de las generaciones futuras para satisfacer 
sus propias necesidades”, explicitando que estas necesidades son las 
necesidades básicas de los pobres a los que se les debe dar prioridad y que 
la tecnología y la organización social limitan la capacidad del medio ambiente 
para satisfacer las necesidades actuales y futuras (CMMAD, 1987). 
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Este modelo tiene como objetivo principal la satisfacción de las necesidades 
y aspiraciones humanas de todos, a lo que subyace la pobreza y desigualdad 
como las causas mayores de los daños al ambiente. En consecuencia, 
considera esencial el incremento del potencial productivo de los países en 
desarrollo, que permita la satisfacción de dichas necesidades; además, al 
cambio de patrones de consumo en los países desarrollados, que también 
son causantes de las crisis ecológicas. (CMMAD, 1987). 
 
Así, el modelo de desarrollo sustentable planteado por la Comisión Mundial 
del Medio Ambiente y Desarrollo de la ONU –CMMAD insta a (Jiménez, 
1996: 56): 
a) Revitalizar el crecimiento. 
b) Cambiar la calidad del crecimiento. 
c) Satisfacer las necesidades esenciales de trabajo, alimentos, 
energía, agua, higiene. 
d) Asegurar un nivel de población sostenible. 
e) Conservar y acrecentar la base de los recursos. 
f) Reorientación de la tecnología y controlar los riesgos. 
g) Integrar la economía y el medio ambiente en la adopción de 
decisiones. 
h) Introducir profundos cambios en las relaciones económicas 
internacionales y modificar los esquemas de cooperación mundial. 
 
A pesar de su desarrollo conceptual, este modelo ha sido ampliamente 
criticado, principalmente por su ambigüedad, que hace difícil su operación 
por la contradicción que muchos ven en el vínculo que se establece entre el 
medio ambiente y el crecimiento económico; y por considerar que la pobreza 
del ‘tercer mundo’ es más contaminante que los patrones de consumo y 
producción de los países ‘desarrollados’.  
 
Por otro lado, los modelos de desarrollo sostenible no poseen un indicador 
característico ni una serie de indicadores universalmente aceptados. Sin 
embargo, se han realizado esfuerzos para construirlos. En primer lugar se 
encuentran la ONU con su propuesta de siete indicadores, sugeridos en la 
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Agenda 21 y creados bajo el modelo presión-estado-respuesta (PER). 
Ejemplo de otros indicadores son el Índice de Bienestar realizado por The 
World Conservation Union (IUCN) que desarrolla dos grandes aspectos; el 
bienestar humano y el bienestar de los ecosistemas; el Índice de 
Sostenibilidad Ambiental realizado por The World Economic Forum; los 
indicadores de desarrollo sostenible creados por Redefining Progress: Huella 
Ecológica y el Indicador de Progreso Genuino (GPI, por su sigla en inglés). 
Además, se han llevado a cabo iniciativas locales para montar indicadores de 
desarrollo sostenible como el Sistema de Indicadores para el Desarrollo 
Sostenible de Costa Rica o el Proyecto de Indicadores de Boston (Parris y 
Kates, 2003) 
 
Modelo de desarrollo humano 
A diferencia de otros modelos de desarrollo, el desarrollo humano posee una 
gran homogeneidad teórica, pese a los matices que adquiere su concepción. 
El desarrollo humano es definido por las Naciones Unidas, en su primer 
informe de desarrollo humano como la ampliación de las oportunidades del 
ser humano (PNUD, 1990); sin embargo este concepto se ha matizado entre 
la libertad de escoger -oportunidades- y las alternativas presentadas a 
quienes escogen -opciones- (PNUD, <en línea>). Además se juega con otros 
conceptos como capacidades y posibilidades que para el caso se tomarán 
como sinónimos. 
 
Retomando la definición primaria, para el desarrollo humano estas 
oportunidades tienen condiciones especiales; primero son valoradas por las 
personas e idealmente están fundamentadas en argumentos razonables y 
morales, pueden ser infinitas y cambiantes en el tiempo, no son 
predeterminadas sino que varían de una cultura a otra. Aun así, el PNUD 
propone tres oportunidades esenciales: llevar una vida larga y saludable, 
adquirir conocimientos y tener acceso a los recursos que permitan a las 
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personas vivir dignamente. A estas se le agrega una más que consiste en la 
posibilidad de participar en la vida de la comunidad y en los asuntos 
colectivos (PNUD, 1990). 
 
El desarrollo humano tiene connotaciones duales, así este se dirige tanto a la 
formación de capacidades humanas como al uso que las personas hacen de 
esas capacidades; y es a la vez proceso y estado alcanzado, proceso de 
ampliación de oportunidades y estado de bienestar que se logra (PNUD, 
1990). 
 
El principio básico del desarrollo humano es simple, las personas como fin y 
medio del desarrollo. Además, este se fundamenta en dos valores 
esenciales; la libertad y la equidad. La libertad, no sólo como un derecho sino 
su ejercicio real. Esta libertad es valiosa y deseable en sí misma -papel 
constitutivo- y medio principal del desarrollo -papel instrumental-, a través, 
por ejemplo, de los cinco tipos de libertades propuestas por Sen: libertades 
políticas, servicios económicos, oportunidades sociales, garantías de 
trasparencia y seguridad protectora. Por otro lado se encuentra la equidad, 
asociada a la justicia social y a la distribución, que para el caso del desarrollo 
humano busca ampliar las oportunidades para todos. (Marchesi y Sotelo, 
2002; PNUD, <en línea>).  
 
El desarrollo humano en su pretensión de integralidad y dinamismo, ha 
devenido en un concepto complejo que ha sido objeto de múltiples 
controversias y confusiones, lo cual ha requerido que la PNUD (1990) hiciera 
una serie de puntualizaciones que para efectos de esta investigación se 
consideran importantes:  
 
 El desarrollo humano constituye un paradigma en sí mismo, aunque retoma 
elementos de otros paradigmas vigentes actualmente. 
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 El modelo de desarrollo humano no desplaza el crecimiento económico, sino 
que lo ubica en una posición instrumental, tomando la dignidad humana como 
centro. 
 Las teorías de la formación de capital humano y el desarrollo de recursos 
humanos y los enfoques de bienestar social, los primeros que consideran el ser 
humano como objeto de desarrollo y los segundos solamente como beneficiarios 
de él, no son sinónimos de desarrollo humano, en tanto que este ve a las 
personas como medio y fin del desarrollo. 
 El desarrollo humano no son las políticas sociales de desarrollo, pues este 
establece la necesidad de una integralidad entre lo económico y lo social, que 
finalmente permita ampliar las libertades de las que gozan los seres humanos. 
 
En cuanto a las críticas que se le hacen al desarrollo humano se encuentra, 
en primer lugar la discontinuidad entre el ser y el deber ser, el relativismo o 
subjetivismo moral sobre quién y cómo calificar las opciones 
‘verdaderamente’ humanas, el estar sujeto a una ética individualista y no 
comunitaria, el no tener en cuenta la escasez de recursos, las tensiones en 
la práctica entre las metas del desarrollo humano -por ejemplo entre 
crecimiento económico y redistribución del ingreso-, y su tendencia a lo 
ideológico (PNUD, <en línea>). 
 
Para medir el desarrollo humano, y ante las críticas del PIB como indicador 
de desarrollo, se crea el índice de desarrollo humano - IDH, el cual está 
compuesto por tres variables básicas: la longevidad, medida en función de la 
esperanza de vida al nacer; el nivel educacional, medido por la tasa de 
alfabetización de adultos y la tasa bruta de matrícula combinada de primaria, 
secundaria y superior; y el nivel de vida, medido por el PIB per cápita, en 
dólares PPA o equivalentes a una paridad de poder adquisitivo entre países 
(PNUD, <en línea>). 
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Es importante precisar que el IDH no mide niveles absolutos de desarrollo 
humano, sino que es una comparación relativa entre países o territorios a 
diversas escalas, en cuanto a los mínimos y máximos establecidos para cada 
una de las variables. En este índice los tres variables que lo determinan 
tienen igual peso y los mínimos y máximos son valores dinámicos (PNUD, 
1992).  
 
Aunque el IDH es un indicador más amplio e integral que el PIB, aún 
prevalecen muchas limitaciones, puesto que este indicador no logra medir 
todos los aspectos considerados dentro del desarrollo humano como la 
libertad política, la seguridad personal, las relaciones interpersonales, el 
entorno físico, la equidad intergeneracional, e incluso las posibilidades de ser 
creativo y productivo. De igual forma, el ser promedios ocultan diferencias 
entre grupos poblacionales como pobres y ricos, mujeres y hombres, 
diferentes grupos étnicos, etc. (PNUD, 1990); aunque ya se han desarrollado 
IDH sensibles a alguno de estos aspectos. 
 
El desarrollo humano, además del IDH, crea y utiliza otros indicadores, 
dentro de los cuales el IPH ha ganado un terreno importante. El IPH o índice 
de pobreza humana, es un indicador que intenta medir la pobreza bajo los 
criterios del desarrollo humano, el cual la define como la negación de las 
oportunidades más fundamentales del desarrollo humano. Bajo esta 
definición la pobreza no se limita a lo económico, sino que trasciende a la 
“carencia de oportunidad real, determinada por limitaciones sociales y por 
circunstancias personales, para vivir una vida valiosa y valorada” (PNUD, 
1997: 18). 
 
El IPH es distintivo en los países en desarrollo y desarrollados. Para los 
países en desarrollo, el concerniente a esta investigación, el IPH mide 
privación de los tres elementos fundamentales para la vida humana según el 
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desarrollo humano; la longevidad, los conocimientos y un nivel de vida 
decente (PNUD, 1997). La privación en cuanto a longevidad corresponde al 
estimado de personas que no sobrevivirán después de los 40 años; la 
privación de conocimientos a los adultos analfabetos; y la privación respecto 
al nivel de vida es el porcentaje de personas sin acceso a salud, agua 
potable y desnutrición en niños menores de 5 años.  
 
Reducción de la pobreza y la desigualdad 
Reducción de la pobreza y la desigualdad no son exactamente modelos de 
desarrollo, realmente son un concepto de desarrollo, puesto que no llegan 
tener un gran desenvolvimiento teórico sino una configuración más 
pragmática. 
 
Los modelos de reducción de la pobreza conciben el desarrollo como la 
reducción del número de personas y/o hogares en pobreza, de acuerdo a los 
pesos diarios de ingresos per cápita, las necesidades básicas insatisfechas y 
la canasta normativa de alimentos más otros bienes y servicios. Los modelos 
de reducción de la desigualdad, por su parte, definen el desarrollo significaría 
la reducción de la desigualdad en la distribución del ingreso entre los grupos 
de la población (Prada, 2008). 
 
Estos modelos se fundamentan en el pensamiento social demócrata, el cual 
es una combinación de las ideas socialistas con elementos del individualismo 
liberal, cuya pretensión es lograr un equilibrio entre sociedad, Estado y 
mercado a través de un nuevo contrato social que propicie la aplicación de 
valores individuales y sociales hacia una economía con dinámica de 
crecimiento, la modernización del Estado y el mercado, nuevas formas de 
participación del ciudadano y una sociedad civil activa complementaria del 
Estado (Prada, 2008). 
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Bajo esta concepción el Estado se constituye en el ente rector de los 
procesos de desarrollo, teniendo la obligación de garantizar una vida digna 
para todos sus nacionales, asegurar la democracia, regular la economía y 
redistribuir sus beneficios. Se aboga, en consecuencia, por amplios 
programas de beneficio social, dirigidos especialmente hacia las poblaciones 
vulnerables y excluidas de la sociedad. Inicialmente a través de la 
disposición de una oferta de servicios que suponía un aparato estatal de gran 
tamaño, no sólo para suministrar dichos servicios, sino para mantener el 
control de sectores estratégicos y rentables que permitieran cumplir con 
estas funciones. Situación que ha variado con el tiempo, dado lo onerosos 
que resultan, y que se han reemplazado con subsidios a la demanda, 
privatización de los servicios, desregulación del mercado, etc. 
 
Adicionalmente, se interviene la economía creando normas que evite sus 
efectos perversos, por lo que se regulan los precios, se fijan salarios, se 
prohíben los monopolios, etc. Además se generan grandes privilegios para la 
clase trabajadora con cargo al empleador. El Estado asume ciertas 
actividades industriales, incluso en condición de monopolio si la situación lo 
amerita. Se impulsan modos cooperativos de producción y consumo.  
 
La reducción de la pobreza y la desigualdad utiliza los indicadores 
convencionales para medir estas dos variables. La pobreza se mide a través 
de pesos diarios de ingresos per cápita y canasta normativa de alimentos, 
necesidades básicas insatisfechas (NBI), Índice de condiciones de vida 
(ICV). La desigualdad económica se mide por el coeficiente de desigualdad 
de GINI, que cuantifica la brecha económica entre el grupo de mayores 






El etnodesarrollo como concepto es posible rastrarse desde los 80, momento 
para el cual, paralelo al desencanto-crisis por las teorías ortodoxas del 
desarrollo, se consolidaba un fuerte movimiento en pro del ambiente y del 
pluralismo étnico a nivel mundial, particularmente un movimiento indigenista 
a nivel Latinoamericano. El precursor del concepto de etnodesarrollo es el 
antropólogo mexicano Guillermo Bonfil, quien lo define como “el ejercicio de 
la capacidad social de un pueblo para construir su futuro, aprovechando para 
ello las enseñanzas de su experiencia histórica y los recursos reales y 
potenciales de su cultura, de acuerdo con un proyecto que se defina según 
sus propios valores y aspiraciones” (BONFIL, 1982: 467).  
 
Dicho concepto es enriquecido en la Declaración de San José de Costa Rica, 
promovido por la FLACSO y la UNESCO, en los siguientes términos: 
Entendemos por etnodesarrollo la ampliación y consolidación de los ámbitos 
de la cultura propia, mediante el fortalecimiento de la capacidad autónoma de 
decisión de una sociedad culturalmente diferenciada para guiar su propio 
desarrollo y el ejercicio de la autodeterminación, cualquiera que sea el nivel 
que considere, e implican una organización equitativa y propia del poder. 
Esto significa que el grupo étnico es una unidad político administrativa con 
autoridad sobre su propio territorio y capacidad de decisión en los ámbitos 
que constituyen su proyecto de desarrollo dentro de un proceso de creciente 
autonomía y autogestión (BONFIL y otros, 1982:24).  
 
Declaración en la que, además, se afirma el etnodesarrollo como un derecho 
inalienable de los grupos indígenas, sus territorios como sustrato de este 
derecho, y en consecuencia derecho al patrimonio natural y cultural que 
estos contienen y a determinar libremente su uso y aprovechamiento 
(BONFIL y otros, 1982). 
 
En 1989 la OIT suscribe el convenio 169, Sobre Pueblos Indígenas y 
Tribales, en el cual se reconocen “las aspiraciones de esos pueblos a asumir 
el control de sus propias instituciones y formas de vida y de su desarrollo 
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económico y a mantener y fortalecer sus identidades, lenguas y religiones, 
dentro del marco de los Estados en que viven” (OIT, 1989:14). Este convenio 
representaría un gran avance, en el plano internacional, contra las prácticas 
paternalistas y de asimilación, formas comunes de asistencia a dichas 
poblaciones. Sin embargo, se sigue promoviendo cierto asistencialismo, 
sujetando los pueblos indígenas y tribales a las estructuras estales y, 
además, los países que han ratificado el convenio han sido pocos. Colombia 
lo ratifica a través de la Ley 21 de 1991. 
 
Además de la OIT, otros organismos reevaluaron sus políticas frente a los 
pueblos indígenas y su desarrollo, tal es el caso del Banco Mundial con su 
directiva operacional 4.20 o el BID a través de la creación del Fondo para el 
Desarrollo de los pueblos indígenas de América Latina y el Caribe. 
 
Retomando a Bonfil, este explica la dinámica del etnodesarrollo a través de 
los conceptos de control cultural y cultura propia. El primero es la capacidad 
social de decisión sobre los recursos culturales, propios o ajenos, bien sean 
los conocimientos, las tecnologías, las formas de organización, los recursos 
naturales o la propia subjetividad. El segundo, la cultura propia, sería 
entonces aquella en la que se tiene capacidad de decidir sobre sus recursos 
o apropiarse de los ajenos. Así, un proceso de etnodesarrollo consistiría en 
fortalecer la cultura propia (Bonfil, 1995). 
 
Esto implica el reconocimiento de los distintos grupos étnicos como unidades 
políticas al interior de los Estados, especialmente en cuanto al control sobre 
territorio y todos los recursos en él disponibles y la autogestión, relacionada 
con formas propias de organización social existentes en el grupo étnico. De 
igual forma, la capacitación de ‘cuadros’ procedentes del propio grupo; 
capaces de emprender proceso de descolonización y actualización cultural, 
sin producir desarraigo. Adicionalmente, la libertad lingüística a través de la 
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educación y comunicación social. Y, evidentemente, procesos de planeación 
al interior de la comunidad étnica (Bonfil, 1995). 
 
En cuanto a indicadores, se observa que no existe una construcción 
específica para este modelo. Sin embargo, se encontró para algunos casos 
la práctica de incorporar la variable étnica en los indicadores que usualmente 
se utilizan para medir pobreza, comportamiento demográfico, empleo, etc. 
Indicadores, que no tienen una adaptación o corrección, teniendo las 
particularidades de tales comunidades.  
 
Planeación y modelos de desarrollo 
A pesar de sus falencias, los modelos de desarrollo han sido la base sobre la 
cual se han erigido las políticas de desarrollo y, en consecuencia, los planes 
de desarrollo que pretenden materializarlas; o dicho de otra forma, la 
planeación, en tanto proceso que pretende salvar la brecha entre una 
realidad presente y una visión de futuro, necesariamente se cimenta sobre la 
concepción que los participantes del proceso tienen sobre el desarrollo, 
concepción que es posible ubicar en uno o varios de los modelos de 
desarrollo existentes. 
 
Estos modelos de desarrollo, que se complementan y/o contradicen entre sí, 
la planeación se apoya, en forma consciente o no, para determinar la visión 
de futuro deseado, los objetivos de desarrollo que deben alcanzarse, los 
elementos estratégicos, los mecanismos más efectivos para lograr la visión 
de futuro planteada, las variables e indicadores que permitirán el 
seguimiento, control y evaluación del proceso, etc. Es decir, modelación y 
planeación del desarrollo son procesos complementarios, de mutua 
afectación y que, finalmente, pretenden orientar acciones de una forma 
racional y sistemática hacia los objetivos de desarrollo.  
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Sin embargo, los problemas surgen cuando se implementan modelos de 
desarrollo de forma parcial o incorrecta, desvirtuando los principios que 
fundamentan el modelo y su modo de actuación. De igual forma, cuando no 
se tienen en cuenta las abstracciones realizadas, implementándose modelos 
que no responden a las realidades territoriales que se pretende planear. Si 
bien en el ejercicio intelectual puede existir una articulación entre modelación 
y planeación, la ejecución del plan tiene altos riesgo de fracasar o por lo 
menos su éxito sería muy costoso, debido a las barreras inherentes a las 
dinámicas territoriales que entran en contradicción con el modelo mismo. 
 
En este mismo sentido, va el uso de modelos contradictorios en el plan. 
Contradictorios en sus principios, en su implementación, en sus objetivos, 
etc. Aunque es usual planear partiendo de varios modelos de desarrollo, 
debido a que enfatizan en ciertos aspectos que pueden ser complementarios 
entre sí; esto puede generar conflictos, que al no resolverse, la 
implementación del plan puede estar en alto riesgo de fracaso. 
 
Adicionalmente, se encuentran aquellos planes en los que se utiliza un 
determinado modelo como discurso que le da legitimidad social y política al 
plan, pero, no obstante, se utiliza un modelo diferente para su ejecución. 
Este fenómeno generalmente se hace evidente al contrastar el corpus 
estratégico del plan y su parte operativa o plan de inversiones, y responde a 
intereses velados de ciertos grupos económicos, políticos o sociales. 
 
Por otro lado, la planeación del desarrollo como herramienta que canaliza 
hacia la práctica las formas de pensamiento presentes en los modelos de 
desarrollo, tiene la capacidad de reproducir fallos y aciertos que se les 
impugnen a estos. Es decir, algunos de los fracasos o éxitos de la planeación 
del desarrollo se pueden explicar por el modelo que las fundamenta.  
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El cuadro Nº1 resume los modelos de desarrollo teóricos presentados 
anteriormente. 
Cuadro Nº 1. Modelos de desarrollo teóricos 
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1. MODELOS DE DESARROLLO DEL 
DEPARTAMENTO DEL CHOCÓ. ANÁLISIS DE LOS 




En el primer capítulo se expondrán en forma sucinta información general 
sobre el Chocó, para luego realizar un corto recorrido histórico a manera de 
antecedentes de las visiones de desarrollo que se han tenido respecto a este 
Departamento. Luego se presentan los planes de desarrollo 
departamentales, describiendo sus componentes estructurales (parte 
diagnóstica, estratégica y operativa) y los modelos de desarrollo, tanto los 
construidos en el plan como los modelos teóricos que componen su discurso. 
Todo ello como insumos para la revisión de su ejercicio práctico e incidencia 
en la evolución histórica de los indicadores de desarrollo. Finalmente se hace 
una revisión del ejercicio práctico de los planes de desarrollo 
departamentales se hace a través del abordaje de sus respectivos planes 
plurianuales apoyándose en los presupuestos departamentales para las 
vigencias en cuestión. 
 
Este capítulo, como los posteriores, tuvo como reto importante la falta de 
información. Los sistemas de información de la gobernación del Chocó son 
muy débiles, y si bien existe un centro de documentación este es ineficiente. 
Adicionalmente se observa una resistencia a suministrar información, la 
burocratización30 de este proceso y las malas prácticas en cuanto su manejo; 
como considerarla propia y no institucional, desaparecerla al término de los 
periodos gubernamentales o llevársela cuando se termina el contrato laboral 
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(lo cual ocurre con bastante frecuencia, por la alta rotación del personal de 
base).  
 
Así, si bien se logró reunir todos los planes de desarrollo departamentales, 
esto sólo fue posible a través de varias fuentes; porque en la gobernación del 
Chocó sólo se contaba con los dos últimos. No todos los planes plurianuales 
se pudieron obtener, aunque en ciertos casos no se realizaron. Gran parte de 
la información se consiguió en el nivel central, bien sea en el DANE, el 
Departamento de Planeación Nacional o los diferentes ministerios. Esto se 
asume, valga decirlo, como una manera más en la que se expresa las 
relaciones de dependencia del Chocó con el centro y la incapacidad de las 
entidades territoriales de este Departamento. 
 
1.2. Generalidades del departamento del Chocó 
El Chocó es un departamento colombiano erigido como intendencia en 1907 
y como departamento cuarenta años después. Cuenta con una extensión de 
46.530 km2, equivalente al 4% del territorio nacional. Este se encuentra 
ubicado en la zona noroccidental del país, sobre la llanura del Pacífico 
colombiano, entre las Selvas del Darién, las cuencas de los ríos Atrato y San 
Juan, la cordillera Occidental y el Océano Pacífico. Se enmarca en la región 
conocida con el nombre de Chocó biogeográfico que se extiende desde el 
Canal de Panamá hasta el Cabo Pasado, en la provincia de Manabí. Sus 
límites, en cuanto a división política, lo constituyen la República de Panamá y 
el Mar Caribe hacia el norte, Antioquia y Risaralda por el oriente, el 
departamento del Valle del Cauca hacia el sur-oriente y por el Occidente 
limita con el Océano Pacífico.  
 
Su ubicación en una zona de bajas presiones atmosféricas, hacen del Chocó 
un área de alta pluviosidad, la cual se extiende a lo largo del año. Esto ha 
generado las condiciones para su gran riqueza hídrica, conformada por ríos, 
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quebradas, esteros, etc. muchos de ellos interconectados entre sí, y que 
constituye la principal vía de comunicación para sus habitantes. Entre ellos 
se destacan los ríos Atrato y San Juan, en cuyas orillas se extienden valles 
aptos para la agricultura y la ganadería; y el rio Baudó, el cual bordea hacia 
el sur a la serranía con este mismo nombre, y que constituye la formación 
montañosa con mayor altura en la zona.  
 
El Chocó, posee un clima cálido que oscila entre 28ºC y 30ºC y una gran 
humedad ambiental. Estas condiciones han sido fuente de un gran bosque 
húmedo, que se extiende por el litoral Pacífico, y en el que se registran uno 
de los mayores índices de diversidad biológica del planeta (Herrera & 
Walschburger, 1999; citado por UTCH, 2010). De hecho consta con 3 
parques naturales, Los Katíos al norte del Departamento, Ensenada de Utría 
sobre el litoral y Tatamá al sur oriente. 
 
Dadas sus características geográficas, el Departamento posee un 
aislamiento natural del interior del país, resultándole más fáciles los 
contactos con Panamá que con la capital colombiana. Por sus costas sobre 
los océanos Atlántico y Pacífico, separadas por una barrera natural conocida 
como Tapón del Darién, se ha declarado su ubicación como estratégica. De 
igual forma, su riqueza hidrográfica le genera un gran potencial hidroeléctrico 
y pesquero, sus bosques húmedos han servido para el aprovechamiento 
forestal y genético (Bonet, 2007). 
 
Estos mismos condicionantes climáticos le han devenido en suelos poco 
fértiles, más del 68% de ellos han sido catalogados como tal (Bonet, 2007), 
sin embargo, son ricos en minerales como oro, plata y platino. Además, 
posee fuertes vínculos comerciales con Antioquia, Risaralda y Valle del 
Cauca, pues la mayor parte de la producción maderera, de oro y platino es 
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comercializada con estos departamentos, de igual manera las mercancías 
que se consumen en el Chocó provienen de estos centros productivos. 
 
Por otro lado, el Chocó, consta de 31 municipios, distribuidos en 4 zonas 
naturales: el litoral del Pacífico, la serranía del Baudó, las riveras del Atrato y 
San Juan y el flanco occidental de la Cordillera Occidental. Tiene como 
capital la ciudad de Quibdó. Posee una población de 476.173 personas 
(proyectadas a 2010 por el DANE) 82,1% de ascendencia africana, 12,7% 
indígena y el resto con diferentes grados de mestizaje, según el censo de 
2005. Los principales centros poblados del Departamento son Quibdó con 
casi un cuarto de la población total, seguido de Alto Baudó, Riosucio, 
Istmina, Medio Atrato, Tadó y Bajo Baudó, con poblaciones que oscilan entre 
los 32.000 y 15.000 habitantes, y que en total constituyen el 30% de la 
población departamental.  
 
Los chocoanos residen mayoritariamente en los espacios rurales, de manera 
dispersa a lo largo de una fuente hídrica que se asume como una forma de 
identidad –sanjuaneños, atrateños, baudoseños, etc.- y que ha prefigurado 
sus formas de organización social como asociaciones, gremios de 
productores, cooperativas, etc. (ejemplo de ello son las diferentes 
asociaciones campesinas). Además, la densidad población es una de las 
más bajas del país, con 16 personas por Km2 (acorde a la población 
proyectada por el DANE para el año 2010).  
 
1.2.1. Población chocoana 
El departamento del Chocó está constituido en mayor proporción por dos 
grupos étnicos hoy en día minoritarios en el país pero mayoría local, los 
indígenas y los afrodescendientes. Como ya se había anotado, los primeros 
han sido habitantes ancestrales del territorio y los segundos hijos adoptivos – 
adaptados a estas tierras. El Chocó ha contado también con la presencia del 
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grupo étnico ‘blanco’-mestizo que desde tiempos de la conquista se ha visto 
atraído por las riquezas de este territorio y sus potencialidades económicas y 
geoestratégicas. 
 
Los indígenas en el Chocó pertenecen a los grupos Emberá (Katíos y 
Chamíes) y Wounan, pertenecientes a la familia chocó, y los Tule 
pertenecientes a la familia chibcha. Actualmente se ubican en 119 
resguardos cuyas titulaciones colectivas fueron obtenidas en los 70s y 80s, 
luego de una larga lucha por el derecho a sus territorios. En el 
Departamento, 25 de 31 municipios tienen resguardos indígenas, los cuales 
abarcan un área total de 1.289.415 hectáreas (12.894 km2), equivalentes al 
27,7% del territorio chocoano (UTCH, 2010). 
 
La población indígena en el Departamento ha disminuido fuertemente. Hoy 
corresponden al 12,7% del total de pobladores en el Chocó. Estos al final de 
la Colonia eran el 37%, durante la época republicana el 20% y en 1985 el 
registro era de tan sólo 4,6% de la población chocoana (Gamboa, 1999a). Su 
estructura interna y autoridad, está conformada por cabildos locales y 
mayores, y como autoridad máxima el Congreso Regional Indígena del 
departamento del Chocó, seguido de la Asamblea de Autoridades Indígenas. 
A parte de sus organizaciones sociales, diferentes para cada uno de estos 
grupos. 
 
Por su parte, los afrodescendientes representa el 82,1% de la población en el 
Chocó, de hecho este grupo poblacional ha sido mayoría en esta región 
desde épocas de la colonia, oscilando entre un 40 y 80% del total de 
habitantes (Gamboa, 1999a). Están ubicados, principalmente, en las partes 
bajas de los ríos Atrato, San Juan y Baudó. Un porcentaje importante de 
ellos habita las zonas rurales en tierras de titulación colectiva, 
correspondientes a 29.237 familias y 639 comunidades (UTCH, 2010) y en 
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las que sobreviven las construcciones culturales desarrolladas por los 
africanos y sus descendientes, caracterizados por las relaciones de 
parentesco y compadrazgo.  
 
En el Departamento 24 de 31 municipios cuentan con territorios colectivos de 
comunidades negras, otorgados a través 57 títulos colectivos sobre un total 
de 2.968.379 hectáreas (29.684 km2), abarcando cerca del 63,8% del total 
del territorio chocoano (UTCH, 2010). Estos territorios colectivos están 
organizados por comunidades, administradas por consejos comunitarios 
menores agrupados, a su vez, en consejos comunitarios mayores, de los 
cuales se destaca el Consejo Comunitario Mayor de la Asociación 
Campesina Integral del Atrato –COCOMACIA. Además existen las 
comisiones consultivas departamentales y la Comisión Consultiva de Alto 
Nivel, como interlocutores de las comunidades afrocolombianas en general 
ante el gobierno departamental y nacional. 
 
En el Chocó, es importante distinguir a los afrocolombianos tradicionales 
habitantes de territorios colectivos, de aquellos que hacen parte del ‘territorio 
oficial’, en el que se da la confluencia de todos los grupos étnicos, y cuya 
mentalidad es mucho más occidentalizada. Mena (1999) hace referencia a 
ello al anotar que en el Departamento coexisten dos tipos de territorio: 
uno oficial, integrado perfectamente al modelo de convivencia implantado por 
la sociedad mayoritaria que domina el Estado, con sus actividades, reglas y 
normas de control, y otros, conquistado en diversas formas por nuestras 
comunidades, demarcado por límites naturales… reconocido por todos los 
que pertenecen a la comunidad en cuestión y conforman un tipo de identidad 
social y cultural propio, referenciado a través de la memoria oral y el derecho 
de herencias (p.160). 
 
Finalmente, la población blanca o mestiza actualmente es de 5,1%. Esta 
población ha variado en número y tiene diversos orígenes de acuerdo a la 
época. Durante la conquista, colonia e incluso algunas décadas de la 
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independencia su población no superaba el 2%, y consistía en españoles y 
criollos. A principios del siglo XIX, dado el auge del caucho y la tagua, la 
explotación de minerales y el fomento de la colonización, este número 
aumentó casi 10 veces; siendo sus orígenes variados, especialmente sirio 
libaneses y antioqueños (Gamboa, 1999a). Actualmente, este grupo 
poblacional proviene básicamente de Antioquia y la Costa Atlántica, y están 
ubicados mayoritariamente en el municipio del Carmen de Atrato y en la 
capital del Departamento, dedicados principalmente al comercio y 
actividades extractivas. 
 
Históricamente, las relaciones interétnicas en el Departamento han sido 
conflictivas. Desde tiempos de la conquista y colonia ha habido una 
dominancia del blanco sobre el nativo-indígena y los grupos africanos traídos 
a estas tierras. Estas formas de dominación persisten, siendo cada vez más 
sutiles, yendo desde la esclavitud, servidumbre, destierro y exclusión hasta la 
invisibilidad e imposición de visiones hegemónicas. De igual forma, se han 
dado formas de resistencia de los grupos étnicos como las sublevaciones, 
migraciones y la lucha por sus derechos. Además, y no menos importante, se 
encuentran los conflictos territoriales entre indígenas y afrocolombianos y las 
tensiones culturales entre estos dos pueblos. Sin embargo, también han 
existido lazos de solidaridad entre ellos, especialmente en sus luchas por la 
conquista de sus derechos y la supervivencia. 
 
Un punto particular de estos conflictos interétnicos es la concepción que se 
tiene del territorio. Así, la visión de los pueblos afro tradicionales e indígenas, 
pese a sus diferencias, coinciden en lo colectivo, la integralidad de todos los 
aspectos de la vida, la íntima relación con el territorio y la consideración del 
hombre como un producto de la naturaleza y no como su poseedor. En 
contraste con la visión occidental, en la que el lucro, la propiedad privada y el 
mercado son determinantes, consecuente con el dominio ejercido en la zona 
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y los proyectos extractivista. Es importante mencionar que hay una tendencia 
de los grupos indígenas y afros a adoptar estos valores occidentales. 
 
Finalmente, estas características de la población chocoana, su dispersión 
geográfica, el aislamiento e inaccesibilidad de las comunidades indígenas, el 
nomadismo de la población, sus relaciones con la naturaleza, etc., contrastan 
con las formas de asentamiento y mentalidad andinas, desde donde se ha 
planeado al Chocó, sin corresponder a las lógicas internas de este territorio. 
Al respecto Nancy Motta1 (2005, citada en Gómez, 2010):  
En el universo de la planificación se da un encuentro con dos racionalidades 
diferentes: en un extremo se tiene el extractivismo representado por el 
empresario del interior y la construcción de obras de infraestructura que 
beneficie al capital y a sus agentes, cuya motivación es netamente 
económica y de carácter individual y en el otro, la economía campesina del 
Litoral Pacífico ya expuesta, que apunta a la supervivencia del grupo familiar 
y al cubrimiento de otras necesidades creadas socialmente y que son 
importantes para la cohesión del grupo social. Fracturada por la racionalidad 
andina dominante. No sólo debilita el modelo campesino, en términos de 
desarticular las relaciones solidarias en las que se apoya, sino en el término 
de deterioro de la base material sobre la que se fundamenta esta estrategia 
campesina (p. 59). 
La institucionalidad nacional, departamental y municipal no ha comprendido 
que los sistemas campesinos andinos e interandinos no son válidos para los 
sistemas productivos del Litoral Pacífico, que este implica poblaciones 
diversas con pocos individuos, cuya sostenibilidad no encaja con la lógica de 
la economía dominante andina, que hasta ahora ha sido conquista de los 
mercados de demanda, para los que se requieren amplios volúmenes de 
producción. Sin embargo, el marco institucional que opera en la región del 
Pacífico en los tres niveles: municipal, departamental y nacional actúan de 
manera descoordinada, son ineficientes y débiles, debido a que no 




                                                          
1
 Nancy Motta González. Gramática Ritual: Territorio, Poblamiento e identidad Afro pacífica. 2005. 
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1.2.2. Antecedentes de las visiones y prácticas de desarrollo 
en el Chocó 
Durante las épocas de conquista y colonia de la corona española, las tierras 
chocoanas -ricas en minerales como el oro, plata y platino- fueron explotadas 
bajo un modelo económico esclavista; sometiendo inicialmente a la población 
nativa, diezmada rápidamente y reemplazada por otro grupo étnico, los 
africanos, cuyas condiciones físicas resultaban mejores para el trabajo en las 
minas. Las riquezas generadas por la explotación de estos recursos 
generalmente eran conducidas hacia otras regiones del país y a Europa, 
puesto que las condiciones ambientales características de la zona, no 
resultaban favorables para el asentamiento de los europeos; además de la 
resistencia bélica del pueblo Emberá, la dificultad para llegar a los centros 
administrativos españoles y la población mayoritariamente afro (Acosta, 
2004). 
 
En estos dos periodos se puede observar la instauración de un modelo 
extractivista y de economía de enclave por parte de los europeos, articulado 
al proyecto de la población indígena y afros esclavizados, tratando de 
conservar su cultura en los pocos espacios permitidos; pero en conflicto con 
los pueblos indígenas en resistencia defendiendo sus territorios ancestrales, 
y el proyecto negro de cimarronaje en su proceso de re-vivir en un territorio 
nuevo. 
 
Luego de la independencia, el Chocó, como muchas regiones del país, fue 
olvidada por la naciente República, dadas sus dificultades de acceso y el 
poco interés económico que suscitaba. Aun así, al interior del territorio los 
afros, en etapa de des-esclavización, se fueron estableciendo y 
desarrollando formas de organización sociales, políticas y económicas 
propias de su identidad cultural, lejos del gobierno central; al igual que los 
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indígenas, habitantes ancestrales de este y diezmados ampliamente durante 
la conquista y colonia (Gamboa, 1999b). 
 
Sin embargo, a comienzos del siglo XX los países del norte estaban 
demandando fuertemente productos del trópico, lo cual suscitó el interés de 
capitales extranjeros por explotar las selvas colombianas (entre ellas el 
Chocó) y por tanto del gobierno nacional, quien se preocupó más por la 
eficiencia en la explotación de los recursos que por el nivel de vida de la 
población, a la cual incluso desconocía, al declarar estas tierras como 
baldías y adjudicarlas a extranjeros y colonos para su explotación, aun 
cuando venían siendo ocupadas ancestralmente por los indígenas y más 
recientemente por las comunidades afros (Gamboa, 1999b; Acosta, 2004).  
 
Para las siguientes décadas, los discursos y prácticas hegemónicas respecto 
al Chocó no habían variado. Aun se percibía este Departamento -y la región 
Pacífica en general- como tierra de rápida explotación, pero ahora se 
apelaba a su pobreza y atraso como discurso legitimador. Esto suscitó la 
ideación de varios megaproyectos, que a la larga servían más a intereses de 
los departamentos del interior del país que querían procurarse salidas al 
Pacífico y al Atlántico por el Chocó, para impulsar las exportaciones -
primordialmente de café- que a los chocoanos (González, 1996). Sin 
embargo, la gran mayoría de estos proyectos quedaron en papel y sólo 
sirvieron para estimular imaginarios económicos sobre la región, generando 
especulación y más presión sobre el territorio.  
 
Así, desde el centro se veía esta región como una tierra rica en recursos y 
vacía socialmente, cuya redención estaba en los capitales extranjeros y “en 
la sustitución de la población afro e indígena –por colonos del interior 
experimentados en agricultura intensiva y ganadería–” (Gamboa, 1999b: 
136). De este modo, los proyectos extractivistas, de economía de enclave y 
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colonizador, en contraste con la resistencia de las comunidades indígenas y 
afros en defensa de sus territorios, marcaría la forma de entender este 
territorio por parte del gobierno nacional y, en consecuencia, los modelos de 
desarrollo a establecer. 
 
En los años setenta y ochenta, según González (1996),  
se patentiza el reconocimiento de la enorme biodiversidad del Chocó, 
producto de las investigaciones de instituciones nacionales y extranjeras que 
dan cuenta de la flora, la vegetación, la fauna, los recursos genéticos, las 
particularidades ambientales y culturales, que aunado a los nuevos 
conceptos impulsados desde la década del setenta del desarrollo sostenible 
o sustentable y a la revalorización de los activos biológicos, determinan otra 
mirada al Chocó, ya no del territorio de inmensas riquezas inexplotadas sino 
la de una biodiversidad amenazada (¶118). 
 
Surge entonces un nuevo proyecto, el de la sostenibilidad ambiental. Este se 
matiza entre dos posiciones, la que ve la pobreza de la población local como 
la amenaza principal de dicha biodiversidad, y la que ve en las prácticas 
tradicionales de estas poblaciones étnicas una forma sostenible de explotar 
dichos recursos. 
 
En los noventa, con la nueva constitución, el Estado reconoce a las 
poblaciones étnicas asentadas en este lugar, dándoles participación en la 
toma de decisiones, autonomía a las autoridades indígenas y titulaciones de 
tierras colectivas a comunidades afros (los indígenas ya habían iniciado este 
proceso desde los años setentas, cuando se les reconoce sus derechos 
ancestrales sobre el territorio y se establecen los primeros resguardos). Sin 
embargo, a este reconocimiento del Estado, le salen al paso múltiples 
intereses de grupos armados ilegales y grupos económicos locales, 
nacionales y extranjeros, que se ven afectados por estas medidas y que, 




Adicionalmente, la pretendida descentralización del país, vuelve más 
dramática la situación departamental, pues en este proceso se les delega a 
los entes territoriales responsabilidades que son incapaces de cumplir, dado 
su falta de recursos y formación del talento humano. 
 
1.3. Modelos de desarrollo presentes en la planeación 
departamental en el periodo 1995-2010 
 
1.3.1. Análisis de la estructura de los planes de desarrollo 
departamentales 
En el Chocó, se han construido 5 planes de desarrollo a partir de la 
expedición de la Ley 152 de 1994, que dispuso la obligatoriedad de los 
planes en el ámbito local, los cuales corresponden al periodo de 1995 a 
2011. En el Cuadro Nº 2, se identifican dichos planes construidos desde 
1995 hasta 2011 en el Chocó, y el gobierno nacional bajo el cual inicia la 
ejecución de estos planes.  
 
Cuadro Nº 2. Planes de desarrollo del Chocó  
Nº Plan de desarrollo Periodo Gobernador 
Gobierno nacional en el que inicia 













hacia el próximo siglo 
1998 - 
2000 
Luis Gilberto Murillo 
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Por la restauración moral 






Cambio para construir 






Desarrollo con equidad. 
















Montes de Oca 
Estado Comunitario: 




Fuente: Creación propia. 
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1.3.1.1. Observaciones sobre el Diagnóstico de los planes de 
desarrollo departamentales 1995 - 2011 
De los cinco planes de desarrollo a abordar, el plan de 1998 – 2000 no posee 
un diagnóstico como parte constitutiva del plan. Por su parte, en el plan de 
desarrollo 2004 – 2007, se podría decir que el diagnóstico consiste en la 
descripción de algunas generalidades sobre el Departamento, que es casi 
copia exacta del plan inmediatamente anterior, y unas matrices DOFA 
construidas por municipio, cuya rigidez estructural impide captar información 
detallada.  
 
Entrando en materia, se observa que los diagnósticos presentes en los 
planes son una especie de colcha de retazos con poca articulación entre los 
diferentes aspectos o temas abordados, lo cual genera información 
contradictoria. De igual forma, se arrastra información de los planes 
anteriores sin la correspondiente actualización o verificación. Además, es 
relativamente frecuente que se aborden temas ampliamente y otros de forma 
muy modesta, sin que esto suponga una priorización de temas, sino 
disponibilidad de información.  
 
Se evidencia una gran debilidad en los sistemas de información locales. En 
la mayoría no se citan estudios previos, pese a que se tiene la concepción de 
estar sobre diagnosticados. Sin embargo, es frecuente la alusión a otros 
planes de desarrollo como los nacionales y los regionales.  
 
Llama la atención la existencia de problemas y la construcción de ciertos 
proyectos, que se citan año tras año en los planes; aun cuando se han 
dispuestos recursos para su ejecución. Es el caso de la deficiencia en 
acueducto y alcantarillado, la precariedad del sistema de salud y la 
construcción de ciertas vías. 
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Los temas obligados en los diagnósticos son la salud, la educación, el 
saneamiento básico, lo institucional, la infraestructura y los ingresos, 
cuestiones en las que el Departamento presenta una gran debilidad en 
comparación con los promedios nacionales. El componente étnico - cultural y 
ambiental tienen una presencia importante, observándose un abordaje cada 
vez más amplio. El tema de la violencia y sus implicaciones sociales, 
ambientales y económicas surjan tan sólo en el último de los planes. Otros 
temas como el de ciencia y tecnología se abordan aisladamente en algunos 
de ellos.  
 
En lo demográfico se evidencia en estos diagnósticos un aumento periodo 
tras periodo en la población, un alto índice de dependencia, una baja 
densidad poblacional y una tendencia a la concentración en las zonas 
urbanas, aunque la población rural aún se mantiene por encima del 50%. Se 
desataca en todos los diagnóstico cómo la población se encuentra ubicada 
principalmente en zonas ribereñas y su composición étnica.  
 
En el aspecto de educación generalmente se pone en evidencia las altas 
tasas de analfabetismo, la baja calidad de la educación impartida, la baja 
cobertura, especialmente en preescolar, las inadecuadas condiciones de la 
infraestructura física y dotación de las escuelas y la ineficiencia de la 
Secretaria de educación. La educación indígena adquiere ciertas 
connotaciones especiales por las peculiaridades de este grupo. Otros 
aspectos como en lo referente a educación superior, ciencia y tecnología, 
tienen discusiones particulares dentro de cada plan.  
 
El aspecto cultural es significativo dentro de los diagnósticos. Cada uno 
presenta su propia discusión frente a las problemáticas de la cultura en esta 
región, sin embargo coinciden en su preocupación por la pérdida de la 
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identidad y patrimonio cultural, la invisibilización y la falta de espacios para la 
formación en actividades culturales. 
 
En las condiciones socioeconómicas, hay una preocupación por la pobreza 
del Departamento, que se refleja en el índice de NBI, que en ninguno de los 
diagnósticos se considera inferior al 80%. Se evidencia una alta percepción 
de desempleo. En cuenta a la vivienda, todos coinciden en que el principal 
problema es el gran déficit cualitativo, más que cuantitativo, centrando el 
análisis en Quibdó. 
 
En lo que respecta a la salud, las causas de morbilidad son casi las mismas, 
enfermedad diarreica aguda (EDA), enfermedades trasmitidas por vectores 
(ETV), infección respiratoria aguda (IRA), enfermedades de la piel y tejido 
celular subcutáneo e hipertensión arterial. Otras enfermedades como la 
tuberculosis, las enfermedades de transmisión sexual (ETS) y la desnutrición 
aparecen en los diagnósticos de los últimos planes. Las causas para que se 
den estas enfermedades son parecidas, casi todas asociadas con el 
saneamiento básico, hábitos culturales y condiciones ambientales. En todos 
existe la preocupación en las coberturas en salud inferiores al promedio 
nacional, la deficiencia en infraestructura y dotación en este aspecto.  
 
Al igual que en salud, en saneamiento básico existe una preocupación por 
las coberturas inferiores al promedio nacional, la baja calidad del servicio y 
los prácticas insalubres de la comunidad. 
 
En lo que respecta a la parte económica, se alude a una economía de corte 
extractivista que deja graves daños ambientales. En todos los diagnósticos 
se identifica la economía chocoana como una economía del sector primario, 
específicamente la explotación minera, maderera, pecuario – agrícola. Sin 
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embargo, se observa cómo ha ganado importancia sectores como la 
administración pública y el comercio.  
 
Se destaca la precariedad en la economía, cuyas causas se asocian al bajo 
nivel tecnológico, deficiencia de la infraestructura y servicios básicos, 
inadecuados mecanismos de comercialización y créditos, producción de 
poco valor agregado. Los bienes de consumo que se comercializan 
provienen de sus departamentos vecinos, Valle, Antioquia y Risaralda.  
En el sector agrícola todos coinciden en su insipiencia y poca diversidad y en 
la baja capacidad productiva de los suelos en esta parte del territorio. 
Además se evidencia el contraste del modo de producción de las 
comunidades étnicas que tradicionalmente se ubica en el territorio, 
consideradas ambientalmente amigables y de baja productividad, y el modo 
de producción foráneo. Adicionalmente, sólo en el diagnóstico del último plan 
de desarrollo departamental, se pone de manifiesto el fenómeno de 
desplazamientos motivados por la violencia, generada por los cultivos de 
palma o cultivos ilícitos, megaproyectos y control territorial por parte de 
grupos armados.  
 
El sector pecuario se considera igualmente incipiente y se localiza en unos 
pocos municipios. En contraposición se destaca el sector pesquero como de 
gran potencial, debido a la riqueza hídrica del Departamento, especialmente 
la pesca marina. Nuevamente se contraponen los modelos de explotación 
pesquera tradicional y la necesidad de su reconfiguración para cumplir con 
las demandas del mercado. 
 
En el sector forestal, todos destacan su gran potencial, tanto para la 
explotación maderera como para la explotación de la biodiversidad. Se pone 
de manifiesto la preocupación por la explotación ilegal del bosque, que deja 
graves problemas ambientales. En lo que respecta al sector minero, este es 
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uno de los sectores más importantes en la economía. Se explota 
especialmente el oro y el platino. Al igual que en la parte forestal se 
evidencia altas tasas de ilegalidad en esta actividad y la gran contaminación 
que producen sus inadecuadas formas de explotación.  
 
En cuanto al turismo, se le ve con gran potencial, pero su explotación es 
igualmente incipiente. Se pone de manifiesto la falta de infraestructura y 
servicios básicos y la ineficacia institucional. Finalmente, la parte industrial ni 
siquiera se considera en el primer diagnóstico, en los siguientes se le ve 
como algo incipiente, sin altos niveles tecnológicos ni adecuados 
mecanismos de comercialización y crédito. 
 
En lo que tiene que ver con infraestructura, desde el primer plan se pone de 
manifiesto que la red vial es pequeña, en su mayoría sin pavimentar y en 
muy mal estado. Además se le da gran relevancia el no tener salida terrestre 
al mar. Los planes identifican en la red fluvial, dado sus características 
naturales, un potencial grande para la transitabiliad por este medio. Sin 
embargo, la poca navegabilidad en ciertos tramos, la infraestructura 
complementaria deficiente, etc. se consideran obstáculos para ello. La 
infraestructura marítima también tiene gran potencial por ser una región en 
medio de dos océanos. En el primer plan se reportan 4 puertos, 3 sobre el 
océano Atlántico y 1 sobre el Pacífico, mientras que en el último se reportan 
sólo 2, uno sobre cada océano. La construcción del puerto de Tribugá 
aparece en todos como el gran proyecto de infraestructura para el Chocó, 
pero siempre en estado de gestión. 
 
En cuanto a la infraestructura aeroportuaria se reportan en el primer plan 10 
aeropuertos y en el último tan sólo 7. En todos se hace hincapié en la 
necesidad de mejoras y dotación. Además se manifiesta lo costoso de este 
servicio para las comunidades locales. En la infraestructura de 
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telecomunicaciones se coincide en que el servicio es deficiente y hay baja 
cobertura. Y en lo que respecta al servicio de energía todos coinciden en las 
deficiencias en calidad, continuidad y confiabilidad. No existe generación 
comercial propia, la cual es atendida por ISA o el ICEL. Se reporta un 
aumento de la cobertura en el último diagnóstico pero aún es menor al 
promedio nacional. 
 
En lo que se refiere a la parte institucional, se pone de manifiesto su 
debilidad, que afecta el proceso de descentralización. Esta debilidad 
institucional tiene muchas connotaciones, corrupción (aunque propiamente 
esta palabra aparece muy poco en todos los planes abordados), deficiencias 
en sistemas de información, tamaño del aparato burocrático, baja 
capacitación del recurso humano, manejo ineficiente de recursos – fiscales y 
por trasferencias. 
 
En el diagnóstico de lo ambiental, hay un consenso en que el Chocó es una 
zona rica en biodiversidad, flora y fauna; que se ven amenazadas por la 
explotación irracional de los recursos. Especialmente se señala el gran 
impacto de la minería y la tala de bosque en los suelos y en la contaminación 
de cuerpos de agua (esto último dado también por las malas prácticas en la 
disposición de desechos). Como causas se identifican la ilegalidad en la 
explotación y la debilidad institucional. Como consecuencias los problemas 
con la seguridad alimentaria de las comunidades étnicas, conflictos 
territoriales y altos riesgos de desastres naturales. 
 
1.3.2. Parte estratégica y operativa de los planes de desarrollo 
departamentales 1995 - 2011 
En lo que respecta a la parte estratégica de los planes de desarrollo, se 
observa que en todos ellos se propende por la mejora en el nivel de vida de 
la población, hecho inherente a cualquier plan de desarrollo. 
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Básicamente, son seis ejes problemáticos los abordados por los diferentes 
planes de desarrollo departamentales. En primer lugar se encuentra lo social, 
que incluye salud, educación, saneamiento básico, pobreza, vivienda y 
cultura. Lo económico, que comprende los subsectores agrícola, pecuario, 
pesquero, forestal, minero y turístico. La infraestructura en sus aspectos vial, 
fluvial, marítima, aeroportuario, telecomunicaciones y energía. Y lo 
institucional, que comprende el tema de eficiencia fiscal y administrativa. Lo 
ambiental y étnico, aparecen como ejes trasversales a los mencionados 
anteriormente.  
 
En los planes se hace un gran uso de la expresión ‘étnica’, quizá como una 
forma de autoreconocimiento de pertenencia a comunidades 
afrocolombianas e indígenas. Evidentemente, el ser mayoría en el territorio 
los hace objeto – sujetos de desarrollo, por lo menos en la connotación local. 
De la mano de esta expresión, van la preocupación por la seguridad 
alimentaria y el rescate y valoración de la cultura tradicional. Sin embargo, se 
observa que las comunidades indígenas no han tenido mucha participación 
en la construcción de los planes, posiblemente ello esté dado por ser minoría 
local y porque los resguardos son entes territoriales autónomos y con 
disposición presupuestal, y quizá se perciba poca necesidad en incluir y ser 
incluidos en dichos planes. 
 
De igual forma hay consenso en la importancia de la recuperación de la 
credibilidad en las instituciones a nivel local y nacional, y se reafirma la 
necesidad de trabajar en equipo con la comunidad, el gobierno nacional y 
local, los organismos internacionales y organizaciones de base. Esto último, 
más que incapacidad, como una forma de reconocimiento de que la 
problemática local es grande y requiere esfuerzos en todos los niveles.  
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La competitividad, por su parte, representa una gran preocupación, como ese 
algo que permite la generación de ingresos, y en consecuencia, la 
superación de la pobreza y el atraso. La generación de ingresos se plantea 
desde el Departamento como el hacer competitivos los sectores 
agropecuario, minero, forestal, turístico y pesquero, para lo cual se requiere 
replantear los patrones de producción locales, una infraestructura básica e 
incluso los megaproyectos. Pero se trata de equilibrar la competitividad con 
la preservación del medio ambiente y el respeto a las tradiciones étnicas, lo 
cual resulta bastante contradictorio en la práctica. 
 
El medio ambiente aparece en una doble connotación, como algo que debe 
ser aprovechado, racionalmente, y como algo que debe ser protegido al 
mismo tiempo. La paz constituye una de los aspectos que preocupa, 
evidentemente por la ola de violencia que ha afectado al Departamento 
desde los 90, pero llama la atención que sólo recientemente los diagnósticos 
se ocupen del tema.  
 
No es claro cuan participativo son los planes, algunos hacen evidente algún 
tipo de participación generalmente institucional más que comunitaria. Otros, 
por su parte, mencionan la necesidad que se dé esa participación para una 
construcción colectiva de una visión de desarrollo departamental.  
 
Por otro lado, en lo que respecta a la parte operativa se observa que, en 
general, todos los planes tienen dificultades de coherencia, viabilidad, 
consistencia, coordinación y continuidad. Además, la debilidad institucional 
se refleja claramente en ellos, en su bajo nivel técnico, pocos mecanismos 
de evaluación y control, la falta de participación, etc. Sin embargo, se puede 
observar que hay una evolución en dichos aspectos en los últimos planes.  
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De esta manera se observa que, son frecuentes los problemas de 
incoherencias entre el diagnóstico, cuerpo estratégico y cuerpo operativo. 
Algunos problemas parece dárseles importancia en el diagnóstico, 
desaparecen en lo estratégico y se retoman en lo operativo, o cualquiera de 
sus combinaciones. En muchos casos, no hay una correspondencia clara y 
directa entre objetivos, metas, estrategias, políticas y proyectos. Son 
comunes los objetivos sin metas y metas sin objetivos. Así mismo hay 
proyectos que no tienen un objetivo o estrategia al que se puedan asociar. 
En la mayoría no hay indicadores que permitan su correcta evaluación y 
mucho menos sistemas de control y seguimiento. 
 
Por su parte, hay presencia de objetivos o metas ambiciosas, cuya 
traducción en proyectos se queda corta ante al reto que supone el objetivo o 
la meta propuesta. Esto se presenta particularmente en el aspecto 
económico y en aquellos problemas difíciles de resolver como la pobreza, 
infraestructura, etc. De igual forma, hay objetivos que no se concretan en 
proyectos. Proyectos como los de infraestructura son altamente costosos y 
requieren varios periodos, sin embargo, no es claro cómo se garantizarían 
los recursos y su continuidad. No se observa una forma de priorización de 
proyectos clara, de hecho estos son muy atomizados, al tratar de resolverlo 
todo. De igual forma hay proyectos sin disposición presupuestal. 
 
1.3.3. Planes de desarrollo departamental  
 
1.3.3.1. Plan desarrollo departamental 1995 - 1997 
El plan de desarrollo 1995 – 1997 es el primer plan departamental del Chocó. 
Este inicia reflexionando sobre otros ejercicios de planeación que afectan al 
Departamento, como son el Plan Nacional de Desarrollo 1994-1998, la 
propuesta de desarrollo regional del Corpes de Occidente, el Plan de 
Desarrollo para las Comunidades Afrocolombianas, el Plan Pacífico y la 
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propuesta de Biopacífico; como una forma de articularse a ellos. Con base a 
esta reflexión el plan concluye diciendo que se piensa al Chocó desde un 
modelo de desarrollo sostenible, se reconoce sus altos niveles de pobreza, 
evidenciados en los bajos índices de calidad de vida y desarrollo humano, y 
se vislumbra como solución la reorientación de la inversión estatal y privada, 
además de reconocer como una de las causas el bajo desarrollo institucional. 
Finalmente, se advierte de las ventajas comparativas de este Departamento, 
dados por su biodiversidad y localización, y se insta a su dinamización a 
través del desarrollo del capital humano y la tecnología. 
 
El plan busca “elevar el nivel de desarrollo de la población” (p.38), para lo 
cual se apuesta por ciertos factores “dinamizadores” como son: capital 
humano, capital físico, tecnología y crecimiento económico sostenible. Estos 
factores dinamizadores están sujetos a la acción del Gobierno departamental 
y los particulares. De esta manera, el Gobierno departamental tendría la 
tarea de “crear y dinamizar las factores condicionantes de desarrollo que 
beneficiarán a (la) población” (p.38), abogar a favor de los grupos sociales y 
las regiones menos beneficiadas y ser un “verdadero promotor del desarrollo” 
(p.38). Mientras que a la población se le designa la tarea de aceptar o no los 
beneficios que de ellos se obtenga, es decir se les ubica en un lugar pasivo 
en este proceso.  
 
De igual forma, se hace hincapié en la necesidad de una visión concertada 
del futuro del Departamento, que de un curso rector, incluso a los planes 
venideros, y así no divagar entre los múltiples problemas que lo aquejan.  
 
Los problemas del Chocó, según el plan, consisten en una situación social 
precaria a nivel de educación, salud y saneamiento básico; una economía 
basada en el sector primario, a pequeña y mediana escala, con tecnología 
incipiente y falta de mecanismos de comercialización y crédito; una 
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infraestructura que impide su integración interna y externa; una 
institucionalidad débil; una gran riqueza natural amenazada por la pobreza 
de sus habitantes y la explotación irracional; y unas comunidades indígenas 
frágiles. 
 
Además se menciona que “los problemas detectados guardan relación con 
las siguientes áreas problemáticas: la situación de las finanzas públicas, el 
desarrollo institucional tanto del sector central como descentralizado del 
Departamento, el grado de desarrollo de las ventajas comparativas y 
competitivas, la función estratégica del Departamento en el desarrollo 
nacional y regional, el desarrollo del capital humano” (p. 4). 
 
Por otro lado, se observa que este plan es el que más problemas técnicos 
tiene, sin embargo, hay cierta constante en los temas abordados; lo social, lo 
económico y lo ambiental; en los cuales se observa, por lo menos, 
consistencia discursiva. A groso modo se plantea en lo social el desarrollo 
del capital humano, en lo económico se busca el crecimiento con 
competitividad, sostenibilidad y equidad, y en lo ambiental se busca el 
aprovechamiento sostenible de los recursos naturales.  
 
Este plan no construye un modelo de desarrollo ni lo plantea explícitamente. 
Sin embargo, subyace en su parte discursiva el modelo de crecimiento 
económico. Esto se hace evidente al recurrir a lo que se concibe como 
factores dinamizadores, los cuales están asociados al modelo de crecimiento 
económico endógeno. Adicionalmente, se toma como bandera el aumento de 
ingresos, vía explotación de los recursos disponibles y aprovechamiento del 
resto de ventajas comparativas y competitivas del Chocó, con los cuales se 
pretende, finalmente, mejorar las condiciones de vida locales. 
 
53 
Bajo las premisas de este modelo, se plantea hallar alternativas al enfoque 
tradicional, basado en el crecimiento económico de sectores poco dinámicos, 
artesanales y ausentes de valor agregado; y buscar un desarrollo basado en 
el conocimiento científico y la oferta tecnológica adecuada. De esta manera 
se propende, en el plano discursivo, aprovechar las oportunidades que trae 
consigo la apertura económica; la integración al interior del Departamento y 
con el resto del país basado en un ordenamiento territorial y la ampliación de 
la red vial; ampliar y modificar actividades económicas vía microempresas 
modernas, que incorporen nuevas tecnologías y valor agregado; 
construcción de infraestructura física social; eficiencia institucional; desarrollo 
capital humano y vinculación de la población urbano-rural con la economía y 
el medio ambiente. 
 
Aunque hay alusión a otros modelos, estos se abordan en forma 
fragmentaria y como complemento al crecimiento económico. El desarrollo 
humano, muy de la mano con los modelos de reducción de la pobreza y la 
desigualdad, son una forma de dar respuesta a la precariedad social de la 
población del Departamento, pero enfocándolo hacia la generación de un 
capital humano como elemento dinamizador de la economía. Así se plantea 
la necesidad de una fuerte inversión en educación, salud, saneamiento 
básico y hábitat; como una forma de igualdad y justicia social y como una 
forma de constituir un capital humano para el desarrollo.  
 
El modelo de desarrollo sostenible se constituye en una forma de articularse 
a los diferentes planes que para el momento tenían implicaciones sobre todo 
el Pacífico, dadas las condiciones ambientales del territorio, en su doble 
connotación de preservación y aprovechamiento sostenible. Sin embargo, 
hay un claro rechazo a un conservacionismo a ultranza que, según el plan, 
“obstaculiza la posibilidad de desarrollos alternativos con bajo impacto 
ambiental y de gran beneficio para el empleo, los ingresos de la población y 
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la vinculación del Departamento al ámbito internacional en alternativas de 
verdadero desarrollo económico, social, científico y cultural” (p. 39). Es decir, 
si bien se reconoce la necesidad de conservar el patrimonio ambiental, este 
se sujeta a las necesidades económicas departamentales. 
 
Es importante mencionar, de igual forma, que hay una preocupación por las 
comunidades étnicas, mayoría en el territorio, y por su autoreconocimiento y 
visibilización nacional; que tiene como objeto generar procesos de inclusión 
económica, social, política respetando sus formas tradicionales, esto último 
orientado más hacia los pueblos indígenas, puesto que a las poblaciones 
afrocolombianas rurales no se les reconoce aún esas formas tradicionales de 
vida. Sin embargo no podría decirse con ello que se trata de implementar un 
modelo de etnodesarrollo como tal. 
 
1.3.3.2. Plan desarrollo departamental 1998 – 2000 
El plan de desarrollo departamental 1998 – 2000 tiene como marco el plan 
de desarrollo nacional del gobierno de Samper. Además, los planes 
regionales Plan Pacífico y Plan Biopacífico, el conpes 2773 (Programa de 
apoyo y fortalecimiento étnico de los pueblos indígenas de Colombia), el 
conpes 2909 (Programa de apoyo para el desarrollo y reconocimiento étnico 
de las comunidades negras) y el Plan nacional de desarrollo de la población 
afrocolombiana 1998 – 2002. 
 
Estos planes constituyen una gran influencia, junto a la materialización de los 
derechos alcanzados en la constitución del 1991 por parte de las 
comunidades afrocolombianas e indígenas y el debate internacional en torno 
al ambiente, que llevaron a espacios como la Cumbre de la Tierra en Rio de 
Janeiro (1992) y el Protocolo de Kyoto sobre el cambio climático (1997), en el 
cual se propuso los bonos ambientales como uno de los mecanismo 
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económicos para la reducción de emisiones contaminantes al medio 
ambiente.  
 
Sin embargo, explícitamente muestra su fundamentación en el Plan 
Estratégico para la Conservación de la Biodiversidad, Protección del 
Patrimonio Étnico Cultural y Fomento a la Competitividad «Plan De Vida» 
Estratégico de Transporte, que, según el plan “constituye la visión que debe 
enrutar al Departamento en los próximos 15 años para efecto de mejorar las 
condiciones de vida de sus agentes” (p. 1).y del cual no se encontró ninguna 
referencia. 
 
El plan de desarrollo departamental 1998 – 2000 se desenvuelve a partir de 
un modelo de desarrollo etno-ambiental, y se estructura en cuatro ejes 
básicos: fortalecimiento institucional; mejoramiento de las condiciones de 
vida; generación de empleo e ingresos; identidad, paz y convivencia, 
trasversados por las dimensiones social, ambiental y etno-cultural. 
  
Al igual que el anterior y los sucesivos, este plan hace equilibrios con la 
competitividad, lo étnico y lo ambiental, para mejorar los niveles de vida de la 
población local. Sin embargo, la disyuntiva entre conservación ambiental y la 
necesidad de ingresos se resuelve de una forma innovadora a través de los 
bonos ambientales, bandera programática del gobierno en cuestión. En él, 
nuevamente se expresa la necesidad de cristalizar una visión compartida de 
futuro.  
 
En lo que respecta al eje fortalecimiento administrativo de la gobernación del 
Chocó, el plan tiene como pretensión la eficiencia, autonomía y legitimación 
social de las instituciones del Estado.  
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El eje mejoramiento de las condiciones de vida busca optimizar la calidad y 
cobertura en salud, educación, vivienda, agua potable y alcantarillado. 
Incluyendo otros aspectos como la recreación, cultura y deportes -muy 
valorados localmente-, la prevención y atención de desastres y el apoyo a 
ciertos grupos de interés como mujeres, tercera edad, juventud e infancia. 
Llama la atención el abordaje de la infraestructura vial y energética y el 
sector agropecuario dentro de este eje, quizá ello responda a cuan 
fundamentales resultan estos componentes en la percepción de bienestar. 
 
En lo referente a la generación de empleos e ingresos se observa una 
disyuntiva entre objetivo y política, pues en el primero se aboga por la 
inversión privada, nacional y extranjera, que permitan la creación de puestos 
de trabajo y la obtención de ingresos, mientras en la segunda se propende 
por acciones desde lo propio. Es decir, por un lado se afirma la necesidad de 
crear condiciones favorables para la inversión privada nacional y extranjera, 
que en el fondo es perpetuar los enclaves económicos y los megaproyectos 
de infraestructura como forma de generación de recursos, y con ello mejorar 
la competitividad y productividad departamentales, y por otro lado, se 
promueve las ventajas ecológicas, vía venta de bonos ambientales, y 
pequeños emprendimientos en el sector agrícola y cooperativo rural, como 
vía para la generación de ingresos y empleo. Finalmente, es claro que se 
escoge esta última vía, a la que se le da mayor trascendencia discursiva. 
 
Por último, en el eje identidad regional, paz y convivencia se observa una 
ruptura entre objetivos-políticas y estrategias, pues los primeros se enfocan 
en el tema de paz y convivencia, mientras que las políticas y estrategias más 
por la parte de identidad. Quizá lo que se quería expresar, y que de alguna 
manera se ve reflejado en los proyectos propuestos para este eje, es que los 
conflictos en esta zona giran alrededor de lo étnico, de la pugna por la 
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tenencia de la tierra, de la pobreza en la que están sumidas las comunidades 
indígenas y afros y del irrespeto a la diferencia.  
 
Por otro lado, el modelo de desarrollo propuesto en el plan departamental 
1998-2000 es el modelo Etnoambiental. Aunque no tiene un gran desarrollo 
teórico, de él se desprende que trata de resolver la problemática 
socioeconómica y ambiental del Departamento, dotando de valor la 
cosmovisión de la población étnica asentada en él.  
 
Así, se plantea recuperar las costumbres, tradiciones y valores regionales 
como elementos rectores de las acciones y comportamientos individuales y 
sociales que, finalmente, permitirían mejorar las condiciones de vida de la 
población chocoana. Además, para este modelo es fundamental la 
conservación del bosque tropical húmedo y la sostenibilidad en el 
aprovechamiento de los recursos biológicos y ecosistémicos. Para ello, 
aduce el plan, es indispensable la participación activa de la comunidad, con 
su visión del entorno y prácticas cotidianas.  
 
Sin embargo, se observa que, en término de los modelos teóricos, hay una 
combinación de modelos de desarrollo, teniendo gran fortaleza discursiva el 
desarrollo sostenible, el etnodesarrollo y desarrollo humano; que incluso, 
responden a las tres grandes aspectos del modelo etnoambiental valoración 
étnica, calidad de vida, conservación y/o aprovechamiento sostenible de los 
recursos y generación de ingresos (como medio, no como fin); todo ello para 
mejorar las condiciones de vida de la población. 
 
En cuanto al modelo de desarrollo sostenible, se generan acciones tratando 
de conciliar economía y naturaleza a través de la venta de bonos 
ambientales, el ecoturismo y la recuperación de prácticas tradicionales de los 
grupos étnicos que permiten un aprovechamiento sostenible de los recursos; 
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para lo cual era esencial ampliar las zonas de conservación 
departamentales. Este modelo se configura como eje de la estrategia 
implementada por el gobierno del periodo en cuestión, y argumentándose 
como una forma de aprovechar las ventajas comparativas locales frente a las 
oportunidades que abría la comunidad internacional con el protocolo de 
Kyoto, pero sin abandonar las pretensiones de convertir el Departamento en 
un eslabón en el proceso de internacionalización del país. 
 
En lo concerniente al modelo de etnodesarrollo, se evidencian repetidas 
alusiones a las comunidades indígenas y afros, no sólo como objetos de 
desarrollo sino como sujetos de este, al darle cabida a sus respectivas 
cosmovisiones como ese capital social que poseen y que permitiría 
desencadenar construcciones de desarrollo particulares. Este etnodesarrollo 
se aborda desde los criterios conceptuales de la OIT, bajo el cual se 
propende porque las comunidades afros e indígenas fortalezcan su identidad 
étnica, cultural y espacial; a partir del logro de su autonomía territorial, el 
ejercicio pleno de sus derechos y la consolidación de sus formas 
tradicionales de sociedad, gobiernos, apropiación territorial, educación, 
salud, etc. Adicionalmente, se trata de ‘extirar’ el modelo, de darle una 
connotación departamental y oficial, más allá de una comunidad étnica 
particular y homogénea, al sujetar la estrategia de desarrollo a lo cultural; los 
valores tradicionales, la identidad y el sentido de pertenencia. Es posible que 
con ello se haya querido aprovechar ese momento en que la lucha de 
carácter étnico estaba dando frutos, y utilizar esa energía social para salir 
definitivamente de la postración en la que se encontraba el Chocó. Esto se 
hace visible al querer empoderar a las organizaciones civiles, abanderadas 
de las luchas identitarias de indígenas y afros, como forma de perpetuar las 
iniciativas de desarrollos generadas en este gobierno. 
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El modelo de desarrollo humano es patente en este plan de desarrollo, en el 
cual se busca el mejoramiento de las condiciones de vida en cuanto a salud, 
educación, saneamiento básico, ecoturismo, transporte, energía, recreación, 
cultura, deporte, vivienda, prevención y atención de desastres, género, 
infancia, adolescencia y tercera edad. Además el tema de la participación de 
la sociedad en los procesos de desarrollo es algo estructural en el plan. De 
alguna manera se ancla el desarrollo humano al etnodesarrollo, por ejemplo 
se habla de “impulsar el desarrollo humano a través de la construcción 
colectiva del concepto de hombre del Chocó, su ejercitación sustentable y el 
ejercicio de su autonomía en torno a su diversidad étnica y cultural” (p. 11), 
es decir, se sujeta la ampliación de opciones de la gente, a los procesos 
identitarios.  
 
Finalmente, y si bien se le otorga gran importancia a la competitividad 
económica del Departamento y al mejoramiento de sus niveles de 
productividad dentro del plan; se observa que ello se sujeta al ambiente y al 
bienestar de la sociedad, que es precisamente donde ubican al crecimiento 
económico, los modelos de desarrollo sostenible y humano en su discurso 
hegemónico.  
 
1.3.3.3. Plan desarrollo departamental 2001 – 2003 
El plan de desarrollo departamental 2001 – 2003, inicia reflexionando sobre 
la forma como se ha pensado al Chocó; al cual se le ha ubicado “en función 
de su marginalidad, su lejanía, su carácter de extrema periferia, (y la) 
valoración de sus recursos, con fines extractivos” (p. 8). Adicionalmente pone 
en evidencia el dominio geopolítico que han ejercido centros productivos 
como Medellín, Cali y el eje cafetero sobre este territorio. Y expone la grave 
situación del Departamento en cuanto a salud, educación y saneamiento 
básico; la debilidad institucional dada por la inoperancia del proceso de 
descentralización en el Chocó y la incipiente economía del Departamento. 
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Este plan parte de la base de que el principal problema para la acción 
institucional en el Chocó es la falta de legalidad y legitimidad de los 
estamentos públicos locales, por lo cual se ciñe a la moralidad en las 
actuaciones gubernamentales y a la gobernabilidad, entendida esta como “la 
participación efectiva de todos los estamentos sociales y políticos en las 
orientaciones y acciones de gobierno” (p. 31). Acogiendo otros principios 
como el pluralismo, teniendo en cuenta las diferentes expresiones étnicas, 
culturales y sociales del Chocó; la coordinación entre los diferentes niveles 
territoriales; la austeridad ante la grave crisis fiscal del Departamento; el 
bienestar como propósito esencial del plan; la integración regional; el respeto 
a la soberanía que “apunta a erradicar la costumbre, y práctica centralista o 
de supremacía metropolitana, de considerar y actuar en el Chocó como si se 
tratara de un territorio sin dueño ni doliente” (p. 33) y la competitividad 
basada en su ubicación geográfica, clave en el proceso de 
internacionalización del país, pero siendo protagonista del propio desarrollo.  
 
Se establece como objetivo “crear las condiciones favorables que permitan la 
consolidación de un modelo de desarrollo territorial endógeno para el 
bienestar sostenible en el departamento del Chocó que nos permita lograr 
una vida digna para todos, en donde la gobernabilidad, la moralidad en las 
actuaciones públicas, convivencia ciudadana, el respeto por las personas, la 
competitividad y el aprovechamiento pleno y racional de nuestros recursos 
sean los puntales para alcanzar niveles aceptables de bienestar individual y 
colectivo, búsqueda que constituye el eje articulador que inspire y dinamice 
todas las acciones posibles de los diferentes niveles del Estado Colombiano, 
el sector privado, la comunidad internacional y el pueblo Chocoano” (p.37). 
 
De esta manera, el plan se estructura alrededor de cinco líneas estratégicas 
que son: calidad de vida e integración social para construir la chocoanidad; 
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infraestructura; productividad, seguridad alimentaria y gestión ambiental; 
saneamiento fiscal y fortalecimiento financiero; y desarrollo institucional del 
Departamento. 
 
La primera línea estratégica propende por el bienestar individual y colectivo 
de la población chocoana. Entendiendo la “calidad de vida de las personas 
se encuentra condicionada por el nivel de desarrollo alcanzado por la 
sociedad en particular y se expresa en la calidad y cantidad de los bienes y 
servicios disponibles para la satisfacción de las necesidades humanas, su 
equitativa distribución y los esfuerzos realizados para su generación, dicho 
de otro modo, la calidad de vida que disfruta la gente en una sociedad es el 
resultado de la forma como esta está organizada” (p.54). Este eje aborda el 
empleo, educación, salud y seguridad social, atención social a población 
vulnerable, equidad de género, vivienda y servicios públicos, seguridad, 
convivencia y atención a desplazados y construcción de la chocoanidad. 
 
El segundo eje estratégico está orientado a dotar al Departamento de una 
infraestructura física que le permita ser competitivo. En él se señalan temas 
como la red vial, la infraestructura eléctrica y los macroproyectos, como son: 
puerto de Tribugá, conexión terrestre Ánimas–Tribugá, puerto intermodal de 
Quibdó, zona franca ecoturística de Bahía Solano, repotenciación de la 
central hidroeléctrica de La Vuelta y la emisión de bonos ambientales. 
Llaman la atención, la naturaleza contradictoria entre propuestas como las 
intervenciones físicas del territorio y los bonos ambientales.  
 
La tercera línea estratégica; productividad, seguridad alimentaria y gestión 
ambiental, se base en una producción sostenible, que garantice la seguridad 
alimentaria de la población y la preservación del medio ambiente. Este se 
toma como eje transversal del plan de desarrollo en cuestión. Además se 
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aborda el tema de corredores ambientales, áreas de desarrollo territorial 
sostenible y oferta ambiental para el turismo. 
 
Las dos últimas líneas estratégicas hacen referencia al mejoramiento en el 
manejo del gobierno departamental, dadas las ineficiencias administrativas y 
el desgreño fiscal. Así, la cuarta línea estratégica está enfocada a mejorar los 
procesos administrativos a través de la capacitación del talento humano y la 
consolidación de la estructura administrativa; y la quinta a superar la crisis 
financiera y fiscal del Departamento, acogiéndose a la ley 550 de 1999 y 
mejorando el recaudo de las rentas y el área financiera.  
 
El modelo de desarrollo que en el discurso propone el plan es un modelo de 
desarrollo territorial endógeno para el bienestar sostenible. Este modelo se 
constituye como una reacción a los dos modelos que, según el plan, se han 
querido imponer en el Chocó, y que sólo responden a intereses externos:  
Uno mercadocentrista con visión neta de competitividad industrial, 
estimulante del desarrollo de procesos puramente comerciales y 
productivos, en el cual por sus condiciones estructurales se le asigna el rol 
de área de tránsito hacia los mercados del futuro.  
Y otro de visión meramente ambientalista, que privilegia el 
conservacionismo a ultranza de un ecosistema que por la concentración de 
biodiversidad y su fragilidad ha sido declarado de alto interés ecológico 
para la humanidad (p. 23). 
 
Sin embargo, se deja claro que estos modelos no han sido la solución a los 
problemas del desarrollo territorial y el bienestar de la población chocoana; y 
sienta un posición frente a ello, en la que el desarrollo para este 
Departamento debe venir desde adentro, equilibrando estas dos visiones con 
las querencias, necesidades y potencialidades locales. 
Se impone pues una nueva mirada, centrada en el adentro y no en el 
afuera; una nueva mirada desde su propia identidad y para beneficio de su 
colectividad, que tome en cuenta sus constantes históricas y el 
entendimiento de la historia actuante para intervenir su realidad en 
beneficio de su propio colectivo social (p. 26). 
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Se concibe entonces el desarrollo “como un proceso integral endógeno que 
desde la pertinencia y la sostenibilidad responsable busque y produzca 
bienestar a la población” (p. 29), y se propone el modelo de desarrollo 
endógeno para el bienestar sostenible. Este busca el bienestar de la 
población, la preservación patrimonial y ambiental, sin desconocer la 
competitividad productiva y comercial, con base en las particularidades 
territoriales. Todo este mirado desde la propia identidad y para beneficio 
colectivo. Bajo este modelo, se pretende el empoderamiento local, el forjar el 
propio desarrollo. 
 
Particularmente, se propende por la “promoción de actividades de uso 
intensivo y ambientalmente sostenible de los recursos naturales, tarea en la 
cual la labor del Gobierno debe ser indicativa y de control más no de 
intervención directa” (p. 26), con el fin de garantizar empleo y seguridad 
alimentaria para la población. De igual forma, reafirmar la diversidad étnica y 
cultural, promover la investigación a partir de saberes tradicionales y la 
convivencia pacífica. 
 
Es decir, para este gobierno departamental el desarrollo se debe dar desde 
adentro, con un fin último que es el bienestar individual y colectivo, teniendo 
la comunidad como gestora del propio desarrollo, basados en la identidad de 
chocoano, la legitimidad de la gestión pública y el aprovechamiento de las 
potencialidades del territorio. 
 
Es importante mencionar que es precisamente el modelo endógeno el que el 
gobierno nacional de ese entonces, en cabeza de Andrés Pastrana, escogió 
como bandera; en el que la competitividad y el uso sostenible de los recursos 
naturales jugaban papeles fundamentales. Por lo tanto, dicho modelo puede 
ser una forma de corresponder al gobierno nacional, en la medida que los 
64 
planes de desarrollo de las entidades territoriales deben ser armónicos con el 
plan nacional, y mucho más si se quieren maximizar los recursos obtenidos 
de la Nación.  
 
Adicionalmente, no se puede desconocer la gran presión externa que existe 
sobre el Departamento, ejercida por los centros productivos del país y 
empresas extractivas, y que pese a su rechazo, son visibles en el plan en los 
procesos de modernización e internacionalización del Chocó, el uso pleno de 
sus recursos, la competitividad, e incluso la integración regional; con el 
argumento de siempre que es generar bienestar a la población local. 
 
Finalmente, a pesar que el modelo de desarrollo del plan, desarrollo territorial 
endógeno para el bienestar sostenible, considera el empoderamiento de la 
comunidad local, fortaleciendo su participación en la gestión departamental, 
esta no se ve reflejada en las acciones del plan. Un ejemplo de ello es que 
en la mención de los macropoyectos, paradigmas del fortalecimiento social y 
económico departamental, no se alude a las comunidades indígenas y 
afrocolombianas, dueñas mayoritarias del territorio, pero sí a los 
departamentos vecinos, correspondientes a los centros productivos 
mencionados anteriormente. 
 
Por otro lado, y entrando a develar los modelos de desarrollo teóricos del 
plan, la gran relevancia que se le otorga a la producción y comercialización 
de bienes, y a la construcción de una infraestructura física para ello, que se 
plantean como garantes de unas mejores condiciones sociales y 
económicas, indica la asunción del modelo de crecimiento económico. Este 
se plantea como una forma de sobrevivir al entorno bajo el cual se configura 
el Chocó, “la globalización de la economía, la condición geopolítica del 
mundo actual y la coyuntura regional y nacional nos exige ser más 
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competitivos para poder sobrevivir siendo: protagonista de nuestro propio 
desarrollo; sujetos y no objetos del desarrollo” (p. 34). 
 
Pero este crecimiento económico se asume como endógeno. Se observa que 
el modelo de desarrollo endógeno que se expone en el plan adopta sólo una 
fracción de la construcción teórica, que desde la academia se le ha dado a 
tal modelo; en la medida en que el desarrollo de un territorio está sustentado 
en sus formas culturales e institucionales, y que este (el territorio) puede 
incidir, efectivamente, en la dinámica económica local, en lugar de ser un 
receptor pasivo de las maniobras de las grandes empresas y organizaciones 
externas (Vázquez, 1999; citado por Vergara, 2004). Sin embargo, deja de 
lado estrategias que constituyen el modelo como son la creación y difusión 
de las innovaciones en el sistema productivo, la organización flexible de la 
producción, la generación de economías de aglomeración y de diversidad 
(Vázquez, 1999; citado por Vergara, 2004). 
 
De esta manera, podría decirse que, desde el plan, se concibe este modelo 
más como una forma de autodeterminación, un ejercicio de dominio 
territorial, de lograr un crecimiento desde las particularidades territoriales que 
como un conjunto de estrategias preconcebidas y científicamente valoradas, 
cuya implementación llevaría al crecimiento económico.  
 
Además, se observa que el crecimiento económico se sujeta al fin último del 
plan que es procurar bienestar a la población, pese a las contradicciones que 
ello encierra con las formas de producción extractivas que se han 
implementado tradicionalmente bajo el amparo de este modelo; y a su vez, la 
sostenibilidad ambiental es supeditada a él. 
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Por su parte, el desarrollo humano se configura en el fin último del plan que 
es el bienestar de la población, garantía de lo cual sería el desarrollo de sus 
potencialidades, tal y como lo menciona el siguiente párrafo:  
el Plan define acciones conducentes a crear escenarios y condiciones 
propicias para el desarrollo de las potencialidades del hombre y entorno 
Chocoanos como garantía para construir una sociedad productora de 
bienestar individual y colectivo con equidad social y de género, que afiance 
las relaciones interétnicas y promueva la diversidad cultural en el marco de 
la convivencia pacífica, donde se fortalezca el liderazgo, la cooperación, el 
sentido de pertenencia, la creatividad y el deseo de superación (p. 39). 
 
Este desarrollo de las potencialidades de la población es comparable con la 
definición que se plantea del modelo de desarrollo humano como la 
ampliación de las oportunidades del ser humano, bajo la cual se propende 
por mejores condiciones en salud, educación e ingresos, básicamente; y 
además, de la participación como ejercicio por excelencia de libertad, y de 
autodeterminación. 
 
Finalmente, el modelo de desarrollo se aproxima al modelo de desarrollo 
sostenible, desde la concepción de la Comisión Mundial de Medio Ambiente 
y Desarrollo de Naciones Unidas, en el que se utilizan los recursos naturales 
con el debido respeto generacional; en contraposición con un 
conservacionismo a ultranza, el cual se ve como un discurso que responde a 
intereses externos, y que no se compadece de las precarias condiciones 
sociales y económicas de la población local. De esta manera, se busca:  
generar dinámicas de producción eficiente de bienes y servicios, en el 
interior del territorio chocoano, que simultáneamente garanticen la 
seguridad alimentaria de la población asentada en el Departamento, 
mejoren su calidad de vida y preserven el medio ambiente, como única 
alternativa de sostenibilidad de los resultados obtenibles con las mismas 




Así, se propende tanto por el uso pleno y racional de los recursos, a través 
de una producción sostenible, como el aprovechamiento comercial de las 
potencialidades ambientales del Chocó, vía bonos ambientales. 
 
1.3.3.4. Plan desarrollo departamental 2004 – 2007  
El plan de desarrollo departamental 2004 – 2007, desarticulado y confuso, es 
un plan que sólo se puede comprender con el previo estudio del programa de 
gobierno, que sería el depositario del cuerpo teórico sobre el que se 
fundamenta, ante la carencia discursiva de este. Por lo cual se iniciará 
exponiendo dicho programa.  
El programa de gobierno del que se deriva el plan en cuestión, está 
cimentado en la visión que se construye para el Chocó hacia el 2020, la cual 
dice: 
Para el año 2020, el Chocó debe ser el Departamento de las oportunidades, 
pacífico, tolerante, democrático, participativo y pluralista, con una sociedad 
digna, justa, con ciudadanos respetuosos de las leyes y con altos principios 
éticos; con una población educada, comprometida con el cambio y el 
progreso, con un alto nivel de satisfacción de sus necesidades básicas; una 
sociedad con un nivel de desarrollo creciente, basado en la competitividad de 
sus organizaciones, la equidad, el empleo y la preservación del ambiente (p. 
109). 
 
Esta visión describe un modelo ideal de ciudadano chocoano, y un desarrollo 
que pasa por lo económico, la elevación del nivel de vida, la equidad y la 
conservación ambiental. Sin embargo, llama la atención su horizonte 
temporal, y cabe preguntarse qué tan concertada fue su construcción y cómo 
se garantizaría su continuidad.  
 
Este programa de gobierno considera tres ejes fundamentales, en los cuales 
enmarca los diferentes programas a desarrollar durante el periodo en 
cuestión: equidad y desarrollo social, productividad, generación de empleo y 
desarrollo. De igual forma, divide el territorio en 5 subregiones que, según el 
68 
programa, permiten articular y optimizar los esfuerzos y recursos frente a las 
prioridades de cada subregión y que son el eje trasversal de su intervención. 
 
Este abordaje territorial a partir de la subregionalización, le da sentido al 
diagnóstico realizado a través de matrices DOFA por regiones y municipios, 
que se convierten en un esfuerzo de construcción participativa del plan y de 
visibilización de la heterogeneidad territorial del Chocó; pero cuya rigidez 
estructural no deja ver las diferencias entre una región y otra.  
 
Adicionalmente, se realizan una serie de ‘matrices de planeación estratégica’ 
que abordan 23 aspectos, los cuales no se ubican y/o priorizan de acuerdo a 
los ejes estructurales anteriormente propuestos, dando la sensación de un 
abordaje de la problemática departamental totalizante y de ruptura entre las 
metas y metodologías del programa de gobierno respecto a las del plan de 
desarrollo.  
 
Los 23 aspectos de los que se habla son: cultura, turismo, deporte y 
recreación, vías y transporte, vivienda, servicios públicos domiciliarios, sector 
agropecuario, medio ambiente, salud, educación, derechos humanos, 
convivencia y paz, orden público y seguridad ciudadana, prevención y 
atención de desastres, atención a la población desplazada, participación 
comunitaria e interlocución con la sociedad civil, control social y veeduría 
ciudadana, integración fronteriza, desarrollo étnico, integridad territorial, 
narcotráfico y delitos conexos, saneamiento fiscal y fortalecimiento financiero, 
sector institucional y sector empresarial. 
 
Al final del texto del plan de desarrollo, se diagnostica la situación financiera 
del Departamento que se califica de crítica, implementando, a su vez, 
correctivos para salir de ella.  
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Por su parte, discursivamente este plan no parece cimentarse sobre un 
modelo de desarrollo determinado, no hay un cimiento ideológico explícito 
que, en este sentido, de fundamento conceptual a la misión construida, a los 
objetivos, programas y proyectos que se proponen. Es probable que se haya 
querido dar un enfoque eminentemente pragmático al construir el plan en 
cuestión. 
 
Aun así, el título del plan, Desarrollo con equidad, el anhelo de un pueblo, 
sugeriría un modelo de desarrollo enfocado en la reducción de la pobreza y 
la desigualdad. Hecho que se puede rastrear en la visión del Chocó al 2020, 
en la que se habla de un alto nivel de satisfacción de las necesidades 
básicas y un desarrollo basado en la equidad, pero también en la 
competitividad de sus organizaciones, el empleo y la preservación del 
ambiente; ello, además de que el primer eje estratégico del plan es, 
precisamente, ‘equidad y desarrollo social’.  
 
Se hace alusión, de igual forma, al modelo de desarrollo sostenible, referido 
al fomento de actividades que utilicen racionalmente los recursos naturales 
como las agropecuarias, el turismo ecológico, la pesca y acuicultura, la 
normalización y legalización de la explotación minera, el aprovechamiento 
forestal y la venta de servicios ambientales. 
 
Finalmente, se encuentra el modelo crecimiento económico, que aparece en 
el plan -en forma explícita- en la dualidad desarrollo social y económico, 
como dos extremos del desarrollo que deben ponderarse para hacer de este 
algo equilibrado y sostenible. Ello se rastrea desde el segundo eje 
estratégico del plan, ‘productividad y generación de empleo’, en sus dos 
componentes, factores de competitividad e infraestructura. Aunque se ubica 
último en la lista, podría decirse que los modelos de crecimiento económico 
junto a la reducción de la pobreza y la desigualdad son los modelos 
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preponderantes en el plan, rezagando el modelo sostenible, que se asume 
mas como un límite al crecimiento económico que su ejercicio paradigmático. 
 
1.3.3.5. Plan desarrollo departamental 2008 – 2011 
El plan de desarrollo 2008 – 2011 en su visión propende por “el desarrollo 
económico y social” del Chocó, vía “aprovechamiento racional y sostenible de 
sus recursos naturales y el ecoturismo”, “conservando los valores étnicos y 
culturales” (p. 16); consecuente con los planes anteriores, en los que se 
ubica una vía para adquisición de recursos, que se limita con lo ambiental y 
lo social.  
 
Esto es más evidente en el objetivo general, en el que se juega con 
conceptos que en la práctica pueden resultar excluyentes. Así, se propone 
mayor eficiencia institucional, generar mayor productividad, competitividad y 
empleo y equidad; protegiendo y aprovechando al mismo tiempo la 
naturaleza.  
 
Este plan se estructura en torno a cuatro ejes estratégicos que constituirían 
los “aspectos vitales que se requieren atender para lograr el desarrollo” (p. 
125). Tales ejes son: una gobernación viable y confiable; ordenamiento para 
el desarrollo sostenible, la competitividad y el empleo; avanzando hacia una 
sociedad más igualitaria y solidaria y modelación (aunque inicialmente 
aparece como modulación) de la sociedad chocoana para el mundo. 
 
El eje Una gobernación viable y confiable, un departamento articulado a sus 
municipios y conectado con la Nación; pretende principalmente mejorar la 
eficiencia administrativa y fiscal del Chocó, y articular las acciones en los 
niveles nacional, departamental y municipal; que permita un mayor impacto 
de los escasos recursos en el progreso, desarrollo y bienestar de la 
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población. En este la gobernación asume un papel más de gestión y asesoría 
que de ejecutor. 
 
Por su parte el eje de Ordenamiento para el desarrollo sostenible, la 
competitividad y el empleo aborda la parte de desarrollo tocando el tema de 
lo étnico, ambiental y económico. En este plan es claro que la idea es buscar 
un desarrollo económico pero se da cabida a los grupos étnicos para que se 
pronuncien y participen al respecto, aunque esta participación no es 
fundamental para realizar-proponer ciertas intervenciones que podrían 
afectarlos. De igual forma se observa que se intenta tomar el turismo 
ecológico como fuente económica. Se apuesta a la competitividad con 
sostenibilidad pero no se pronuncia sobre las discordancias entre ambos 
temas. Se habla del etnodesarrollo, pero no se ve, con la fuerza que exige 
este término, la participación de las comunidades étnicas en cuestiones 
fundamentales.  
 
El tercer eje estratégico Avanzando hacia una sociedad más igualitaria y 
solidaria, desarrolla el componente social, en lo que respecta a salud, 
educación, agua potable y saneamiento básico, recreación y deporte y 
vivienda. En él se trata de dar cumplimiento a la premisa de equidad en el 
tratamiento de la población.  
 
Finalmente, el eje estratégico Modelación de la sociedad chocoana para el 
mundo. En este se trata de re-construir una ‘autoimagen local’ a partir del 
afianzamiento de ciertos valores. Este eje es disperso, si bien tiene como 
centro lo cultural, con ese pretexto aborda otros temas y luego se pierde.  
 
Este plan es consecuente con el PND 2006-2010, y con la Política de 
Promoción Social y Económica para el departamento del Chocó. Aunque 
estos promueven una modelo de desarrollo sostenible y un enfoque más 
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étnico, el sustrato económico que tienen es muy similar. Por su parte, con el 
Plan Integral de Largo Plazo para la Población Negra, Afrocolombiana, 
Palenquera y Raizal 2007 – 2019, comparte su interés por el reconocimiento 
de la diversidad étnica y sus particularidades territoriales, que en el plan de 
desarrollo departamental se manifiesta a través de lo que es llamado, la 
modelación de la sociedad chocoana, que para el caso tiene una 
participación importante el componente afro. 
 
Por su parte, el plan en cuestión no se fundamenta en un modelo de 
desarrollo de forma explícita, pero, como en el plan desarrollo departamental 
2001 – 2003, fija posiciones respecto a los dos modelos que con frecuencia 
aparecen en los discursos de desarrollo para el Chocó, desarrollo sostenible 
y crecimiento económico. 
El Plan se concibe en el imaginario de buscar proponer una idea de 
desarrollo ajustada a las circunstancias del contexto nacional e internacional, 
de un lado, por otra parte pretende incorporar las tendencias más resaltantes 
de desarrollo que se perfilan en el medio: unos que buscan legitimar que la 
conveniencia para el Chocó es mantener un sistema conservacionista que 
cuide para la humanidad y la riqueza biodiversa, pero que muy poco repara 
en que la gente que habita el medio tiene todo el derecho de alcanzar unos 
mejores estándares de vida, parecidos o comparables con los de otras 
latitudes y otros que consideran con justa razón que la gente del Chocó no 
tiene porque 'pagar' las consecuencias de la deforestación acaecida en otras 
latitudes como consecuencia de su modelo de explotación, y por ello 
consideran que la región tiene todo el derecho también de buscar gerenciar 
para sí obras de infraestructura que hagan competitiva la región al igual que 
otras del país (p. 2). 
 
Es interesante observar, una vez más, cómo desde el mismo plan se 
presentan el crecimiento económico y la conservación como los extremos de 
la modelación del desarrollo en el Chocó, ambos impulsados externamente, y 
desde intereses territoriales foráneos. El primero, propendiendo por la 
competitividad, la infraestructura física y la extracción; al servicio de los 
centros productivos del país principalmente. Y el segundo, por la 
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preservación del ambiente, inclusive a ultranza, al servicio del mundo entero, 
para mantener vivos los pocos pulmones que le quedan y evitar la extinción 
de la increíble reserva genética que esta región posee.  
 
Evidentemente hay una inclinación por el modelo de crecimiento económico, 
motivado por la desesperante condición económica departamental que 
fácilmente relegada el ambiente a un segundo plano. Y si bien el objetivo 
general del plan, su visión, misión y ejes estratégicos, ubican en el mismo 
lugar el crecimiento económico, la equidad social y la protección ambiental, 
estos dos últimos aspectos se subyugan al primero. 
Consecuente con la visión de desarrollo y los objetivos generales definidos, 
en el Plan de Desarrollo Departamental del Chocó 2008 – 2011 “Un Giro 
para Salvar al Chocó”: enmarca sus acciones en cuatro ejes estratégicos: 
que buscan integrar las intervenciones públicas y privadas para potenciar la 
vocación económica departamental [subrayado añadido] (p. 125). 
 
De esta manera la alusión a la sostenibilidad, en el primer eje estratégico, 
Ordenamiento para el desarrollo sostenible, la competitividad y el empleo, da 
cuenta de elaboraciones discursivas que encierran contradicciones, pero que 
se requieren como forma de legitimar las acciones que en ellos se plantea.  
 
1.4. Proyectos y presupuestos de inversión de los planes 
departamentales 
Antes de entrar en materia, es importante mencionar que hubo muchas 
limitantes en el análisis que a continuación se realiza de los proyectos y 
presupuestos de inversión de los planes departamentales, debido a la falta 
de información; bien sea porque esta no existiese, no estuviera disponible o 
no tuviera el nivel de detalle requerido. La ausencia de planes plurianuales 
en algunos de los planes de desarrollo departamentales y las debilidades en 
su construcción, hizo necesario complementar el análisis con los 
presupuestos anuales de la gobernación, disponible solamente para las 
vigencias 2003, 2004 y de 2006 en adelante. De igual forma, se tuvieron en 
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cuenta los informes de viabilidad fiscal construidos por la Dirección de Apoyo 
Fiscal, del Ministerio de Hacienda, realizados desde el año 2000, y las 
ejecuciones presupuestales desde 2003 hasta 2010. Es importante advertir, 
que pese a que la información obtenida es oficial, la Dirección de Apoyo 
Fiscal ha planteado ciertas dudas por las inconsistencias que existen en la 
información. 
Por su parte, para el análisis se realizó una matriz de proyectos 
(presupuesto/costo) vs modelos, identificando el modelo al cual pertenecía 
cada proyecto. Haciendo la salvedad que algunos proyectos pueden 
pertenecer a varios modelos, por lo cual habría una doble contabilidad de 
ellos. Por ejemplo, proyectos relacionados con la conservación de los 
recursos naturales harían parte del modelo de desarrollo sostenible y 
circunstancialmente del etnodesarrollo, desarrollo humano o reducción de la 
pobreza y la desigualdad. 
 
Los criterios que se usaron para clasificar los proyectos parten de los 
principios de cada uno de los modelos teóricos en contraste con la 
orientación del proyecto, así, proyectos como los de educación harían parte 
de los modelos de desarrollo humano y reducción de la pobreza y la 
desigualdad; si estos se orientan hacia la generación de capital humano 
harían parte además del crecimiento económico, o si estos incluyen el 
componente étnico, haría parte del etnodesarrollo. 
 
Los proyectos relativos al fortalecimiento fiscal, hacen parte del modelo de 
crecimiento económico, dado que en países como Colombia la inversión 
estatal es motor del crecimiento económico. Sin embargo, los que tienen que 
ver con mejorar la gestión administrativa del Departamento y con otros 
aspectos institucionales se considerará fortalecimiento institucional; que sería 
un aspecto transversal a todos los modelos. 
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1.4.1. Plan desarrollo departamental 1995 – 1997 
Este plan no cuenta con plan plurianual de inversiones como tal, y la 
gobernación no dispone de los presupuestos anuales para las vigencias de 
este, por ello se analizó a través del costo establecido para los programas y 
proyectos que realiza el plan en cuestión y el plan de inversiones para la 
vigencia fiscal del año 1996 que es el único disponible.  
Una vez realizado el análisis se observa, con base al costo de los programas 
y proyectos que el 60% de los proyectos propuestos responden a los 
principios de crecimiento económico, el 30% de desarrollo humano, el 28% 
de reducción de la pobreza y la desigualdad y el 18% de desarrollo 
sostenible, el 3% y 2% a etnodesarrollo y fortalecimiento institucional 
respectivamente. Es importante recordar que hay una doble contabilidad de 
los proyectos. El modelo de crecimiento económico posee el 81% del costo 
del total de los proyectos, seguido por reducción de la pobreza y la 
desigualdad con el 44%, el desarrollo humano con el 35%, y el desarrollo 
sostenible con el 3%.  
 
Los proyectos de crecimiento económico tienen que ver principalmente con 
el montaje y/o incentivo de pequeños emprendimientos en el área 
agropecuaria y forestal y el desarrollo de una infraestructura básica para el 
crecimiento. Por su parte los proyectos que se enmarcan en el modelo de 
desarrollo humano tienen que ver con procesos de formación, fomento de la 
cultura, mejoramiento de vivienda -incluyendo servicios básicos- y 
construcción y dotación de infraestructura hospitalaria. Los proyectos 
enmarcados en el modelo de desarrollo sostenible van desde la formación y 
sensibilización ambiental, montaje de cierta institucionalidad como el IIAP 
(Instituto de Investigaciones Ambientales del Pacífico) y el SINA (Sistema 
Nacional Ambiental) a nivel regional, protección y uso sostenible de recursos 
naturales, hasta la prevención contra desastres naturales. Finalmente los 
proyectos enmarcados en el modelo de reducción de la pobreza y la 
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desigualdad, están relacionados con proyectos de infraestructura social, 
vivienda, educación y algunos proyectos económicos. 
 
Existen además proyectos sinérgicos que involucran a varios modelos 
especialmente crecimiento económico y reducción de la pobreza y la 
desigualdad, y unos pocos el desarrollo humano; que consisten 
especialmente en fomento a la educación y algunos emprendimientos 
sociales. Esto se explica en gran medida por la similitud de estos modelos en 
lo que respecta a los ingresos económicos y al valor que todos le dan a la 
educación. 
 
Lo encontrado es consecuente con los modelos de desarrollo teóricos 
identificados en el plan, en el que la gran preocupación se centra en el 
crecimiento económico, y en forma anexa los modelos de desarrollo humano 
y el desarrollo sostenible.  
 
Por su parte, en lo que respecta al Plan de Inversiones de la vigencia fiscal 
de 1996 sólo cubre recursos de la Nación. Con ellos se esperaba financiar el 
32% de los proyectos, equivalentes al 27% del costo total de los proyectos 
anteriormente planteados. En este se repite el patrón anterior, los proyectos 
relacionados con el modelo de crecimiento económico son superiores en 
número y valor, 72% y 85% respectivamente, seguidos del modelo de 
reducción de la pobreza y la desigualdad con el 28% de los proyectos y el 
44% del presupuesto, desarrollo humano el 30% de los proyectos y el 20% 
del presupuesto, desarrollo sostenible el 13% de los proyectos y el 4% del 
presupuesto y etnodesarrollo con el 2% de los proyectos y el 0.2% del 
presupuesto.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, y la reducción de los ingresos vs los gastos 
corrientes del Departamento desde 1990 (según este mismo plan de 
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desarrollo motivados por el proceso de descentralización administrativa en el 
cual las trasferencias nacionales ya no entran a este rubro, sino que vienen 
con destinación específica), se observa que hay una incapacidad del 
Departamento para cubrir el resto de proyectos propuestos, dado que su 
situación financiera apenas alcanza para cubrir su aparato burocrático. Es 
decir el 68% de los proyectos quedan sin financiación, entre los cuales se 
cuentan la mayoría de proyectos productivos, de ciencia y tecnología, de 
infraestructura y ambientales. 
 
De esta manera se podría decir que si bien el ejercicio de planeación pudiera 
considerarse acertado en su diagnóstico y concepción de los proyectos 
requeridos (pese a las dificultades técnicas que posee) no existen los 
recursos para su materialización y no se plantea un esfuerzo en la búsqueda 
de ingresos que permita llevarlos a cabo en su totalidad; quedando sujetos a 
los pocos recursos que se puedan gestionar ante el gobierno nacional; 
orientados a paliar la pobreza mas que ha encontrar soluciones de fondo. En 
ese sentido la implementación del modelo, en este de crecimiento 
económico, queda a media marcha. 
 
1.4.2. Plan desarrollo departamental 1998 – 2000 
En el plan de desarrollo departamental 1998-2000 la mayor proporción de 
proyectos se genera en el marco del modelo de desarrollo humano 57%, 
seguido del crecimiento económico 33%, reducción de la pobreza y la 
desigualdad 27%, desarrollo sostenible 13% y etnodesarrollo 11%. De igual 
forma la proporción de proyectos que tienen que ver con el fortalecimiento 
institucional es significativa, con un 14%. 
 
Dado que este plan tampoco contaba con un plan plurianual de inversiones o 
los respectivos presupuestos departamentales, se realiza el análisis con el 
costo proyectado de cada uno de los programas, puesto que no había costos 
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por proyecto. Bajo estas condiciones cada programa se le enmarca en uno o 
varios modelos de desarrollo con los mismos criterios de los proyectos. 
 
Así, se observa que los programas orientados por el modelo de crecimiento 
económico son los de mayor porcentaje sobre el costo total, con un 61%, 
seguido de desarrollo humano con un 25% y reducción de la pobreza y la 
desigualdad con un 23%. El desarrollo sostenible y el fortalecimiento 
institucional 8% cada uno, mientras que el modelo de etnodesarrollo sólo un 
2%. 
 
La mayoría de proyectos están relacionados con el fortalecimiento 
institucional de la administración departamental y las organizaciones de 
base. El mejoramiento de las condiciones de vida en cuanto a agua potable y 
saneamiento básico, salud, educación, recreación, cultura y deporte, vivienda 
y atención a grupos vulnerables. Generación de ingresos a través de la 
promoción de sectores como el agrícola pesquero, minero, ecoturístico, 
ganadero e industrial. Además de la infraestructura, medio ambiente, 
identidad y convivencia territorial. 
 
El hecho de que el desarrollo humano posea mayor número de proyectos 
que el crecimiento económico, mientras que el costo asociado a este último 
sea superior, se debe a los proyectos de infraestructura física principalmente, 
cuya envergadura requiere un flujo de recursos mayor. Por otro lado, los 
proyectos sinérgicos, consiste principalmente en actividades de capacitación 
para el trabajo y algunos pocos emprendimientos comunitarios. 
 
Discursivamente los modelos de desarrollo a los que se alude son el 
desarrollo sostenible, etnodesarrollo y desarrollo humano. Sin embargo, en la 
práctica los modelos relacionados con generación de ingresos (crecimiento 
económico) y el mejoramiento de la calidad de vida (desarrollo humano y 
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reducción de la pobreza y la desigualdad) son los que mayores proyectos y 
recursos canalizan. Esto es comprensible, dado que la pobreza no da 
espera, por lo cual se plantean soluciones en el corto y mediano plazo que 
respondan a las críticas condiciones socioeconómicas del Chocó –
consecuentes con los modelos anteriormente expuestos-, relegando 
soluciones más acordes con el territorio pero que requieren un horizonte 
temporal más amplio, de una disponibilidad presupuestal importante, que 
rebasan la maniobrabilidad de un periodo de gobierno, el exiguo presupuesto 
departamental y las expectativas de la población.  
 
Este sería el caso de las apuestas construidas con base en los modelos de 
desarrollo sostenible y etnodesarrollo, las cuales en etapas tempranas 
requieren inversiones y una gestión importante para encausarlas hacia las 
metas establecidas. Particularmente, la implementación de bonos 
ambientales, bandera programática de este periodo de gobierno, requiere 
gran inversión de recursos y tiempo en profundas investigaciones 
ambientales y gestiones ante la institucionalidad ambiental nacional e 
internacional para poder materializarse.  
 
1.4.3. Plan desarrollo departamental 2001 – 2003 
El plan de desarrollo 2001-2003 si bien hace referencia a un plan plurianual, 
la versión que de este se logró encontrar está sumamente incompleta, y pese 
a los esfuerzos realizados por ubicar su versión final, ello no fue posible. 
 
En ese sentido, se intentó realizar el presente análisis con los presupuestos 
departamentales para los años en cuestión y los informes de ejecución 
suministrados al Ministerio de Hacienda. Sin embargo en la gobernación sólo 
disponen del presupuesto con vigencia 2003 y la información que maneja el 
Ministerio no tiene el nivel de detalle que la investigación requiere. Además 
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es importante mencionar las inconsistencias en la información que hace 
evidente el Ministerio en cuestión.  
 
De acuerdo a al presupuesto con vigencia 2003 se puede observar un déficit 
presupuestal importante en el Departamento, con unos ingresos en su 
mayoría transferencias del nivel nacional, equivalentes a casi el 80% del total 
de ingresos, seguido de los ingresos tributarios equivalentes a menos del 
10% y otros ingresos. Además unos gastos, que en una cifra superior al 70% 
son gastos de operativos en sectores sociales, especialmente salud y 
educación, destinados al pago de salarios de educadores y personal de la 
salud, y sólo una mínima parte a subsidios para el acceso de la población a 
tales servicios. 
 
Con la limitada información disponible, es poco lo que se podría decir, sin 
embargo se puede observar, nuevamente, que el Chocó no tiene movilidad 
económica para la inversión. Esto le da una baja injerencia en su desarrollo, 
la cual se pone en manos de la Nación y de entes privados. Esto contrasta 
con las premisas del modelo de desarrollo propuesto en el Plan, “desarrollo 
endógeno para el bienestar sostenible”, que pretende ser autodeterminante, 
pero que carece de las capacidades para ello, en lo que respecta a lo 
económico y a la gestión institucional.  
 
Por otro lado, la poca inversión generada durante el periodo, no representa 
un efecto dinamizador, dado que está abocada hacia gastos operativos, y si 
bien el pago de salarios del sector público, mayor empleador en el 
Departamento, tiene un efecto multiplicador en la economía, no se genera 
esa inversión que se requiere para dar el salto de la pobreza hacia unas 
condiciones de vida mejores y sostenibles en el tiempo; teniendo en cuenta 
la gran relevancia del modelo de crecimiento económico en el presente plan. 
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1.4.4. Plan desarrollo departamental 2004 – 2007 
Este plan, pese a su mención, no posee plan plurianual de inversión según 
las autoridades gubernamentales consultadas. Por ello se abordan las 
‘matrices de plan estratégico’, en las que se exponen objetivo general, 
objetivos específicos, políticas, estrategias, metas, programas y proyectos, 
pero no se presentan los costos ni la disposición presupuestal para su 
ejecución. 
De acuerdo a las ‘matrices de plan estratégico’ y en términos de cantidad de 
proyectos, la mitad están enmarcados en el modelo de desarrollo humano, 
seguido del crecimiento económico, 45%, reducción de la pobreza y 
desigualdad, 31%, y desarrollo sostenible, 11%. Sólo un mínimo de 
proyectos están circunscritos al etnodesarrollo (4%). Además hay una buena 
cantidad de ellos encausados al fortalecimiento institucional (18%). Ello es 
consecuente con lo establecido anteriormente, desde la parte discursiva. 
 
La mayoría de proyectos en desarrollo humano tienen que ver con la calidad 
de vida: educación, salud, servicios públicos y vivienda; además de 
proyectos que propenden por una cultura de paz y participación, 
principalmente. Los de crecimiento económico están relacionados con la 
construcción de una infraestructura básica para la competitividad; fomento de 
actividades agropecuarias, forestales y mineras; y el aprovechamiento 
económico de ciertas potencialidades locales como el turismo, el deporte y la 
cultura. Los proyectos enmarcados en el modelo de reducción de la pobreza 
y la desigualdad son una fusión entre los de mejoramiento de calidad de vida 
y de generación de ingresos de los modelos anteriores. Los proyectos 
relacionados con el modelo de desarrollo sostenible tienen que ver con el 
conocimiento, uso y aprovechamiento racional de los recursos naturales del 
departamento del Chocó. 
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Finalmente, existen proyectos sinérgicos dados por la convergencia de los 
diferentes modelos de desarrollo en lo que respecta a la generación de 
ingreso, la educación y el mejoramiento de las condiciones de vida; y por la 
forma de alcanzar estos objetivos. Así los proyectos sinérgico encontrados 
en este plan están relacionados con el fomento de economías solidarias o 
ambientalmente amigables como el turismo ecológico y los bonos 
ambientales, las acciones hacia las comunidades indígenas y 
afrocolombianas tradicionales, u otros grupos vulnerables como los 
desplazados. 
 
Nuevamente, y ante la falta del plan plurianual de inversiones, se busca 
apoyo en los presupuestos anuales del Departamento, y si bien en ellos no 
se discrimina la asignación presupuestal por proyectos, pueden orientar en 
algo el análisis. Aun así, es necesario anotar que el no existir un presupuesto 
desagregado por proyectos, genera dudas sobre la ejecución de estos y 
pone de manifiesto la debilidad del proceso de planeación departamental. 
 
Se observa entonces que continúa la misma estructura de ingresos y gastos 
departamentales detectada en las vigencias del plan anterior. Casi el 90% de 
los ingresos son por transferencias del sistema general de participaciones, 
con destinación específica hacia la educación y la salud; en su gran mayoría 
dirigidos al pago de personal docente y del sistema hospitalario; en un 
porcentaje promedio que nuevamente supera el 90% de los recursos 
transferidos. Por su parte, los exiguos ingresos departamentales de otra 
índole, tributarios en su gran mayoría equivalentes al 10% aproximadamente 
del total de ingresos, fueron insuficientes para costear los gastos por 
funcionamiento, quedando las finanzas departamentales en déficit durante 
los cuatro años, a pesar de estar ejecutando un acuerdo de reestructuración 
de pasivos en el marco de la Ley 550 de 1999.  
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1.4.5. Plan desarrollo departamental 2008 – 2011 
Técnicamente hablando este plan es el más completo y mejor elaborado de 
los planes de desarrollo chocoanos abordados en esta investigación. 
 
De acuerdo al análisis que se realizó, se observa que el mayor número de 
proyectos construidos están enfocados hacia el modelo de desarrollo 
humano (74%); que además posee el mayor porcentaje en la proyección 
presupuestal realizado por el plan (77%). A este le sigue la reducción de la 
pobreza y la desigualdad con el 32% de los proyectos y el 62% del 
presupuesto; el crecimiento económico con un 27% de proyectos y el 21% 
del presupuesto; el etnodesarrollo con un 9% de proyectos pero un 2% del 
presupuesto y el desarrollo sostenible con un 11% de proyectos y un 1% del 
presupuesto. Los proyectos relacionados con el fortalecimiento institucional 
poseen un número importante, representan el 19% del total de proyectos y el 
13% del presupuesto. 
 
Los proyectos de desarrollo humano tienen que ver principalmente con el 
mejoramiento de las condiciones en cuanto a educación, salud, saneamiento 
básico, vivienda y generación de ingresos, además del fomento de las 
expresiones culturales, equidad de género, grupos étnicos, derechos 
humanos, procesos participativos, acceso a la justicia, infancia y 
adolescencia, etc. La de reducción de la pobreza y la desigualdad comparte 
muchos de estos proyectos, a los que se suman proyectos de generación de 
ingresos con un perfil social. 
 
Los proyectos de crecimiento económico están relacionados con la 
competitividad, la construcción de una infraestructura básica, el fomento de 
los sectores turístico y agropecuario, principalmente, además del forestal, 
pesquero y minero, y actividades de formación para la generación de 
ingresos. Los proyectos de desarrollo sostenible, estos van enfocados a la 
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planeación para la protección ambiental, el aprovechamiento sostenible -vía 
turismo, extracción sostenible, bonos ambientales, etc.-, la gestión del riesgo 
y la promoción de investigación en este campo. Finalmente, los programas 
de etnodesarrollo comparten con el desarrollo sostenible la preocupación 
ambiental, además se enfocan hacia la valoración y protección cultural de los 
grupos afrocolombianos tradicionales e indígenas, implementación de 
programas de educación, salud e ingresos con la perspectiva étnica, 
fortalecimiento de la institucionalidad de dichos grupos y protección de sus 
derechos. 
 
Esto contrasta con el planteamiento discursivo del plan, en el cual el 
crecimiento económico se asumía como el modelo de desarrollo principal. 
Hecho que es afirmado incluso por el plan: 
Los sectores más representativos en el plan plurianual de inversiones son los 
de educación y salud, los cuales sumados ascienden al 75,26% recursos que 
en su mayoría proceden de transferencias de la nación, correspondientes a 
los entes territoriales. Esta es la razón por la cual en el eje estratégico No 3 
se encuentra concentrada la mayor inversión del plan, que si bien es cierto 
denota la importancia del mismo, obedece más a la transferencia que se 
recibe que al predominio de este sobre los demás ejes.  
El sector de infraestructura perteneciente al eje estratégico No 2 asciende al 
12,68% y es de singular importancia para el plan por cuanto se constituye en 
el instrumento fundamental del crecimiento económico al cual le apunta el 
plan en función de mejorar la calidad de vida de la población chocoana 
(Gobernación del Chocó, 2008:156-157). 
 
De esta manera es posible leer en esto, una vez más, la dependencia 
económica del Departamento hacia la Nación y cómo ello le impide ejecutar 
procesos autogestionarios, en la medida en que la mayoría de estos recursos 
poseen destinación específica; siendo otra cara de ello, la debilidad 
administrativa y fiscal del Departamento. 
 
Lo anterior se corrobora con las fuentes de financiación del plan, bajo las 
cuales los proyectos se financian principalmente con recursos del sistema 
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general de participaciones en un 55% (destinados a salud y educación) y 
recursos de gestión ante la Nación, en un 18%, y la cooperación 
internacional en un 8%. Más que por recursos propios, con un 5%. 
 
Por otro lado, el 2010 fue la única vigencia de la cual se logró obtener la 
ejecución presupuestal por proyecto. De esta puede observarse que sólo el 
40% de los proyectos que aparecen en el plan se tuvieron en cuenta en el 
presupuesto, y de estos el 35% se ejecutaron. 
 
Con base al presupuesto efectivamente asignado a los proyectos que 
finalmente se tuvieron en cuenta durante la vigencia de 2010, se puede 
observar que los dos modelos que más presupuesto disponen son el 
desarrollo humano y la reducción de la pobreza y la desigualdad, con 
proyectos por un poco más del 90% del presupuesto. Sin embargo, tres 
aspectos en particular abarcan el 93% del presupuesto de este subconjunto: 
los salarios, prestaciones sociales y aportes patronales a docentes y 
directivos docentes; rubros sin los cuales, el desarrollo humano y la 
reducción de la pobreza y la desigualdad tendrían el 60% y 53% del 
presupuesto total, respectivamente. El crecimiento económico, por su parte 
posee el 34%, el etnodesarrollo con el 6%, el desarrollo sostenible con el 
0.03% y los proyectos relacionados con el fortalecimiento fiscal tuvieron el 
13% del total del presupuesto.  
 
De esto se puede deducir, en primer lugar, el bajo número de proyectos 
ejecutados (e incluso a los que efectivamente se les asigna presupuesto) con 
respecto a los planeados. Los cuales, a su vez, coinciden con los proyectos 
que se podrían configurar dentro de los modelos de desarrollo humano y 
reducción de la pobreza y la desigualdad, explicado por la destinación que 
tienen las transferencias departamentales en educación y salud. Por su 
parte, el no contar con un presupuesto suficiente para desarrollar los 
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proyectos planeados, dejan sin piso las aspiraciones del plan, en lo que 
respecta al crecimiento económico como factor esencial en el despegue del 
Departamento.  
 
El cuadro Nº 3, resume los planes de desarrollo, el modelo propuesto por 
cada uno de los planes y su contraparte teórica. 
 
Cuadro Nº 3. Planes de desarrollo del Chocó, modelos propuestos y teóricos 
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Fuente: Creación propia. 
 
De lo anterior se podría concluir que la contribución de la planeación 
departamental, desde los modelos de desarrollo que la enmarcan, se ve 
limitada por factores estructurales inherentes a la disposición normativa 
nacional y a factores particulares del Departamento. 
 
Los factores estructurales se asocian especialmente con la disposición 
presupuestal para los departamentos, que en el proceso de descentralización 
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del país se aumentó la rigidez en sus ingresos corrientes, puesto que los 
aportes nacionales ahora se realizan, en su mayoría, a través de 
transferencias con destinación específica para salud y educación. Por su 
parte, los impuestos, que constituyen el mayor aporte a los ingresos propios 
en el Departamento, están sujetos a la densidad de población, teniendo el 
Chocó una de las más bajas del país, aparte de la baja capacidad adquisitiva 
y la debilidad institucional que disminuye su recaudo. 
 
Ello contribuye estructuras presupuestales como la chocoana, dependientes 
casi en su totalidad de las transferencias del sistema general de 
participaciones, dirigidos a salud y educación, mientras que los recursos 
propios, generados por los recaudos en tributos y algunas regalías 
marginales, no alcanzan si quiera para financiar su aparato burocrático. 
 
Este panorama evidencia que la gran cantidad de proyectos en desarrollo 
humano y reducción de la pobreza y la desigualdad se da porque los 
recursos nacionales están orientados en ese sentido, más no por una 
decisión plena y consiente, desde lo local, por estos modelos. Además, es 
muy probable que proyectos que se enmarcaron en los modelos de 
desarrollo restantes como crecimiento económico y desarrollo sostenible no 
hayan sido ejecutados o se hayan ejecutado parcialmente. Sin embargo, se 
intuye que esta aparente gran inversión en educación y salud es 
cuestionable, puesto que el dirigir la mayoría de recursos al pago de nómina, 
va en detrimento de una inversión social distribuida más equitativamente; 
razón por la cual es posible que los indicadores de desarrollo asociados a 
estos modelos no presenten importantes mejorías. 
 
Adicionalmente, se observa que, pese al conocimiento de tales dificultades 
presupuestales, aparte de gestionar con el gobierno nacional, no existe un 
esfuerzo en búsqueda de inversión e ingresos que permita un cabal 
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desarrollo de lo planeado y su sostenibilidad económica; aunque los 
ejercicios de planeación puedan estar acertados en su parte diagnóstica y la 
concepción de los proyectos requeridos. Ni si quiera en lo que respecta a los 
proyectos de crecimiento económico, orientados precisamente a ello. 
Por su parte, llama la atención cómo los modelos de desarrollo sostenible y 
etnodesarrollo, son especialmente relegados, con disposiciones 
presupuestales ínfimas; pese a tener un desarrollo discursivo importante en 
los planes. En el caso del desarrollo sostenible puede explicarse ello, por la 
delegación que se le hace a Codechocó sobre este tipo de temas, sin 
embargo, es claro que las prioridades del Departamento no están en el 
ambiente, su protección y/o aprovechamiento sostenible. Y tampoco en 
consolidar las comunidades étnicas locales, en las que particularmente se 
cree, está el futuro del Chocó. 
 
Otro aspecto estructural que disminuye la aportación de la planeación, 
circunscrita a los modelos de desarrollo largamente mencionados, se ubica 
en el proceso mismo de planeación. Así, el horizonte temporal en el corto y 
mediano plazo, el estar sujetas a los programas de gobierno que 
generalmente generan rupturas con la continuidad de los proyectos, el tener 
que articularse a los planes nacionales que muchas veces no captan las 
particularidades locales, el poco tiempo que desde la norma se tiene para 
instaurar el plan, reduce la efectividad de los planes. Sin contar con las 
presiones de agentes externos, las coyunturas económicas, sociales y 
políticas, los intereses paralelos a lo que finalmente se expresa en los 
planes, etc.  
 
Por otro lado, existen ciertas condiciones particulares del Chocó que no se 
pueden desconocer, y que restringen el efecto de la planeación, y el ejercicio 
de los modelos de desarrollo que enmarcan este proceso, que la convierten 
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en una unidad territorial de planeación compleja, dada la existencia múltiples 
factores que se interrelacionan entre sí, a veces de maneras inesperadas.  
 
Entre ellas hay tres que son claves. La primera es la multiplicidad de 
intereses internos y externos, velados y explícitos que confluyen en este 
Departamento, dada su riqueza natural y minera, su ubicación estratégica y 
su variedad cultural y étnica. Esta multiplicidad de intereses va de la mano 
con la superposición cultural que invisibiliza las dinámicas territoriales 
propias, frente una región Andina que se considera prototípica. Además se 
evidencia en los distintos ejercicios de poder que realizan diversos sujetos 
sobre el territorio, como el Estado con el poder legal otorgado por la 
constitución; los diferentes grupos étnicos con el poder que le da la 
ocupación ancestral del territorio y, más recientemente, la legislación 
nacional; el poder de económico que ejercen organizaciones privadas, 
especialmente mineras y forestales, y departamentos vecinos; el poder militar 
de los grupos armados y el narcotráfico; e incluso el poder de las 
organizaciones de cooperación internacional a través de sus recursos 
económicos y prestigio internacional.  
 
Tal diversidad de intereses y ejercicios de poder, dificulta los acuerdos en 
aspectos mínimos, y pone trabas a los diferentes intentos para superar la 
problemática del Departamento, por más nobles que sean; aparte de reforzar 
el imaginario del Chocó como territorio baldío, el cual puede ser usufructuada 
por cualquiera, aunque sea en detrimento de la población local.  
 
Por su parte se encuentra la debilidad institucional del Departamento. 
Debilidad que se ve reflejada en los deficientes ejercicios de planeación, el 
desorden administrativo, las denuncias por conductas dolosas de los 
mandatarios locales y sus funcionarios y en la incapacidad para generar 
recursos propios no sólo que financien el aparato estatal, sino para tener 
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mayor autonomía en el modelo de desarrollo que los oriente, los proyectos y 
su ejecución. La corrupción política es sólo un capítulo más de la débil 
institucionalidad del Departamento; la cual se consolida al ser el Estado el 
mayor empleador, hecho que genera un electorado manipulable frente a las 
difíciles condiciones socioeconómicas, que no encuentra formas de movilidad 
social más allá de la organización pública.  
 
Esta debilidad institucional ha devenido en la desconfianza que tiene la 
población local y agentes externos al Departamento, en las instancias 
públicas y ha contribuido a la percepción del Chocó como tierra de nadie, 
aun cuando el fortalecimiento institucional ha estado presente en todos los 
planes de desarrollo departamentales, incluso con mayor disposición 
presupuestal que los proyectos enmarcados en el desarrollo sostenible y el 
etnodesarrollo. Así, el gobierno departamental no ha sido un complemento, 
un eje sobre el cual se sostienen todos los modelos y que dinamiza el 
proceso hacia el logro de las metas de desarrollo, sino una forma parasitaria 
de movilidad social, arraigada en la visión local que se tiene de lo público.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, y enmarcado en la discusión sobre los 
modelos de desarrollo desde los cuales se realiza la planeación 
departamental, surge preguntarse si modelos que privilegian el tener y al 
individuo incuban estas prácticas, y si modelos como el etnodesarrollo que 
toman otros referentes, que para el caso serían las comunidades indígenas y 
afrocolombianas tradicionales, con una cosmovisión colectiva y más 
armónica con el medio que los rodea, lograrían reconceptualizar la 
institucionalidad departamental. De ser cierto, el proceso de planeación del 
Departamento debería girar en torno a las organizaciones con este perfil, sin 
embargo, lo que se observa en la práctica, es que son tales organizaciones, 
precisamente, las han marginado de este proceso.  
 
91 
Finalmente, se encuentra la violencia, que si bien hace parte de los intereses 
que se ciernen en el Departamento, y es un fenómeno que afecta a todo el 
país, tiene implicaciones especiales a nivel local. La violencia en el Chocó ha 
sido la forma como agentes externos han irrumpido en este territorio desde la 
conquista, en busca de beneficios particulares y subyugando a la población 
local. Actualmente esto continua, dado que la violencia en el Chocó no se 
limita a la disputa territorial por corredores estratégicos para el tráfico de 
armas y drogas, a ser centro de operaciones de grupos armados y a la 
producción de estupefacientes; adicionalmente hay un proyecto económico, 
asociado a actividades productivas como el oro y la palma africana, y al 
control de los entes territoriales. 
 
Esta violencia en el Chocó ha generado desarraigo en la población, 
mayoritariamente rural y étnica, restringiendo la evolución de sus procesos 
de desarrollo, y con ello impidiendo que modelos como el etnodesarrollo, 
posiblemente más consecuentes con las realidades territoriales locales, se 
consoliden a nivel departamental. Así mismo, como esta violencia es 
generada por agentes externos, al menos en etapas iniciales, ha contribuido 
con la superposición de culturas foráneas que invisibilizan (desvalorizan) la 





2. VISIONES DE DESARROLLO DEL DEPARTAMENTO 
DEL CHOCÓ. ANÁLISIS DE PLANES Y POLÍTICAS 
DE DESARROLLO DEL GOBIERNO NACIONAL Y 
LAS COMUNIDADES ÉTNICAS DEPARTAMENTALES 
 
2.1. Introducción 
La planeación del desarrollo en el departamento del Chocó se ha gestado 
desde ámbitos diferentes, inicialmente desde la Nación, y con el avance de la 
descentralización administrativa en el país, desde los entes territoriales. De 
igual forma se han realizado esfuerzos en lo regional y sectorial, desde los 
grupos étnicos y las comunidades de base locales.  
 
A continuación se identifican las visiones de desarrollo para el departamento 
del Chocó, presentes en los planes de desarrollo más relevantes dirigidos 
hacia el Departamento, muchos de los cuales tiene como unidad territorial la 
región del Pacífico colombiano, especialmente los construidos desde la 
Nación. De esta forma, se realizará un recorrido por los planes nacionales de 
desarrollo desde 1990 hasta el 2010 (que enmarcan el periodo de la 
investigación). De igual forma, se abordarán los planes de desarrollo para la 
región Pacífico -como son Pladeicop, Plan Pacífico y Agenda Pacífico XXI-, 
planes y políticas gubernamentales construidos para las comunidades 
afrocolombianos e indígenas, planes sectoriales como Biopacífico y la 
Agenda Interna para la Productividad y Competitividad, y los planes de vida 
indígena y de etnodesarrollo de las comunidades afrocolombianas.  
 
Debido a la densidad de planes de desarrollo para el Chocó, no se tuvieron 
en cuenta aquellos planes cuyo objetivo no estuviera asociado directamente 
con el desarrollo departamental. Adicionalmente, no se contempló el 
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abordaje de los planes municipales, por la escala territorial a la cual se 
circunscribe la investigación; además de su gran número y dificultad para 
conseguirlos. Aun así, se incluye en el análisis los planes de vida indígena y 
de etnodesarrollo de las comunidades afrocolombianas, de los cuales se 
toma una muestra y se analizan como una totalidad, más no por 
comunidades.  
 
De esta manera se puedo observar que, desde los planes concebidos por la 
Nación, se mira el Chocó como región pobre, aislada, en conflicto y débil 
institucionalmente, con grandes potenciales en lo que respecta a recursos 
naturales, ubicación geográfica y diversidad cultural. Los modelos de 
desarrollo que priman son los de crecimiento económico y reducción de la 
pobreza y la desigualdad, o al modelo de desarrollo humano en planes 
recientes. Tal visión es consecuente con la departamental, y como ya se 
mencionó, prima el desarrollo humano, teniendo en cuenta la orientación del 
presupuesto, seguido del crecimiento económico. Finalmente, en los planes 
de vida indígena y etnodesarrollo de las comunidades afrocolombianas 
tradicionales, el modelo que los estructura es, precisamente, el 
etnodesarrollo, que retoma sus particularidades culturales y proyecciones de 
la vida. 
 
2.2. Visión del Gobierno Nacional sobre el desarrollo del 
Chocó 
Desde el gobierno de Betancurt (1982 – 1986), incluso antes, se reconocía 
esa doble connotación del Pacífico de región estratégica, por sus recursos 
naturales y posición geográfica, pero a la vez de zona deprimida, por su 
deterioro social y en infraestructura que superaba a muchas regiones del 
País. Es así como, durante este gobierno se formula el Plan de Desarrollo 
Integral para la Costa del Pacífico (Pladeicop). Además se formula el 
Programa nacional de desarrollo de las poblaciones indígenas –Prodein 
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(1982 – 1986), precedente del Programa de desarrollo indígena –PDI, 
realizado entre 1980 – 1982. 
 
Durante la presidencia de Virgilio Barco (1986 – 1990) no hubo planes 
específicos para el pacifico, para los pueblos indígenas y mucho menos para 
la población afrocolombiana, pero sí continuidad de las políticas anteriores. 
Barco fue el autor del documento El Pacífico una nueva dimensión para 
Colombia, en la que ratifica al Pacífico como el océano del siglo XXI. De 
hecho fue precisamente este presidente quien propuso la construcción de 
una conexión interoceánica terrestre. 
 
El plan de desarrollo de este gobierno propendía por una ‘economía social’ 
especialmente en “grandes regiones que estaban atrasadas, desarticuladas 
en su interior y débilmente integradas al sistema urbano regional del país, a 
pesar de tener potencialidades económicas suficientes para un desarrollo 
sostenido”, definición en la que encaja perfectamente el Pacífico, y el Choco 
en particular cuenca (Gómez y Suárez, 2010: 10). La política para el Pacifico 
era de modernización, desarrollo de infraestructura para proveer salidas 
hacia el Pacífico desde el interior del país, y aumentar las relaciones 
internacionales con países de esta cuenca (Gómez y Suárez, 2010).  
 
2.2.1. Plan nacional de desarrollo 1990–1994 
El Plan nacional de desarrollo 1990–1994, La Revolución Pacífica, realizado 
durante el gobierno de César Gaviria, propone un modelo de desarrollo 
centrado en el comercio exterior, la competencia y la iniciativa privada, y que 
propenda por el bienestar de los grupos más pobres de la población; 
estructurándose alrededor de cinco ejes básicos: social, infraestructura física, 
ciencia y tecnología, medio ambiente y seguridad. Este modelo de economía 
de oferta exigía que la inversión estatal se concentrara en áreas horizontales 
(vías, educación, salud, comunicaciones, medio ambiente), en beneficio de 
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los sectores verticales (agricultura, industria, vivienda) y grupos vulnerables 
(niños, jóvenes y mujeres) (p. 13). 
 
En este plan, el Pacífico en general, se abordan como una de las regiones 
más deficitarias en lo social, pero con un gran potencial, en tanto provee 
salidas al Pacífico para los centros productivos del país, consecuente con el 
modelo aperturista planteado por el gobierno. Esta doble condición, junto a 
su riqueza natural (que constituyen tres de los cinco ejes fundamentales del 
plan), le merecen al Pacífico la creación de un plan específico para esta zona 
llamado Plan Pacífico. Sin embargo, la posición del Chocó bajo esta visión es 
rezagada, puesto que la infraestructura vial y portuaria se concentran en el 
sur de la región. Para el Chocó se proyecta la construcción del tercer puerto 
sobre el Pacífico y vías desde el interior a dicho puerto, proyección que no 
deviene en propuestas concretas en el mediano plazo.  
 
Por otro lado, durante el periodo de gobierno de Cesar Gaviria, se realizó la 
Constitución del 1991 que asume el carácter pluriétnico de la Nación y la cual 
dio pié a la Ley 70 de 1993, en la que se reconoce a las comunidades afros 
la ocupación de los territorios baldíos ubicados en la cuenca del Pacífico, a 
través de titulaciones colectivas. Además garantiza la protección de la 
identidad cultural y los derechos de las comunidades afrocolombianas y la 
igualdad de oportunidades frente al resto de la población nacional. De igual 
forma se aprueba la Ley 121 de 1991 que ratifica el convenio No. 169 de la 
OIT sobre pueblos indígenas y tribales en países independientes, en la cual 
se instauran y reconocen los derechos básicos de dichas comunidades. 
 
Durante este periodo, al Pacífico se le ubica en medio de dos miradas, la del 
gobierno central soportada en las políticas de internacionalización y apertura 
y la potencialidad de la región frente al mundo, aunque sin la infraestructura 
necesaria que la soporte; y la de los pobladores de la región, centrada en la 
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puesta en marcha del artículo 55 transitorio de la naciente Constitución y la 
consecuente formulación y puesta en marcha de la Ley 70 de 1993, que 
devendría en la titulación colectiva de las tierras de las comunidades 
afrocolombianas (Gómez y Suárez, 2010). 
 
Finalmente se observa, que en el plan propiamente no hay un tratamiento 
específico para el Chocó, sino a través del Plan Pacífico y el respaldo 
otorgado a Pladeicop, que aún se encontraba vigente. De igual forma, 
excepto por la etnoeducación, no hay una configuración especial para los 
grupos étnicos, pues las comunidades afros apenas empiezan a ser 
reconocidas como tal. De hecho, según Gómez y Suárez (2010), estas 
comunidades eran vista como campesinos, lo cual generaba conflictos al 
aplicar las políticas de desarrollo rural y la de grupos étnicos. 
 
2.2.2. Plan nacional de desarrollo 1994 - 1998 
Por su parte, el plan nacional de desarrollo 1994 - 1998, “El Salto Social”, de 
Ernesto Samper, tiene como finalidad  
formar un nuevo ciudadano colombiano: más productivo en lo económico; 
más solidario en lo social; Más participativo y tolerante en lo político; Más 
respetuoso de los derechos humanos y por tanto más pacífico en sus 
relaciones con sus semejantes; más consciente del valor de la naturaleza y, 
por tanto menos depredador; más integrado en lo cultural y por tanto más 
orgulloso de ser Colombiano (p. 29).  
 
Se fundamenta en un “modelo alternativo de desarrollo humano integral”, que 
busca conciliar el modelo neoliberal con el estado de bienestar, a través de 
dos factores principalmente: el empleo y la educación. Además de retomar 
elementos del desarrollo humano y el desarrollo sostenible, en cuanto a un 
desarrollo que beneficie efectivamente a la población, y que sea equitativo 
con las generaciones futuras.  
 
97 
Este plan se encamina hacia una fuerte inversión social por parte del Estado, 
la creación concertada de ventajas competitivas para una sólida 
internacionalización del país, la sostenibilidad del desarrollo y el desarrollo 
institucional que permita fortalecer el proceso de descentralización 
administrativa iniciado a partir de la constitución de 1991. 
 
El Chocó como tal, no se visibiliza en el plan de desarrollo nacional en 
cuestión, sin embargo se puede rastrear a través de las acciones dirigidas 
hacia el Pacífico, y hacia los grupos étnicos, básicamente. 
 
El enfoque social del Plan Nacional de Desarrollo busca, ante todo, la 
equidad, disminuyendo las diferencias económicas, productivas y creativas, 
de calidad de vida y posibilidades de disfrute de la población colombiana. En 
el marco de esta política, el gobierno propende por la universalización de los 
servicios sociales básicos, la seguridad social y el mejoramiento de la calidad 
de vida, centrando sus acciones en la población más pobre y tomando la 
educación y la multiculturalidad como fundamentales.  
 
En lo que respecta a lo ambiental, se puede observar que hay una 
preocupación por la situación de deterioro de los ecosistemas nacionales, 
frente a lo cual se establecen como políticas la conservación de los recursos 
naturales articulados con la diversidad étnica y cultural del país y la 
reorientación de su utilización económica. El Pacífico se considera como un 
ecosistema vital para el desarrollo sostenible y la acción en este aspecto se 
da en el marco de los programas: Protección de sistemas estratégicos que 
conlleva la investigación para su identificación, conservación y adecuado 
manejo; Mares y costas limpios para la protección y uso sostenible de los 
recursos marinos y costeros; el Programa ambiental y de manejo de recursos 
naturales, que propende por la participación real de las comunidades en la 
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discusión sobre política forestal; y el fortalecimiento de las acciones del 
Biopacífico. 
 
Estos dos aspectos, social y ambiental, se conjugan en las política dirigidas 
hacia los grupos minoritarios étnicos del país, y que tienen un asiento 
importante sobre el Pacifico. Así, lo étnico tiene un aparte especial en el plan. 
En ella se presentan las políticas para las comunidades indígenas, 
afrocolombianas y raizales. En general se propende por defender sus 
derechos como grupos minoritarios. En lo que respecta a los pueblos 
indígenas se busca consolidar las Entidades Territoriales Indígenas, la 
legalización de tierras y saneamiento de resguardos; crear espacios de 
participación nacional; apoyar su autonomía y la protección de sus 
tradiciones; y propender por el mejoramiento de su calidad de vida. 
 
En cuanto a las comunidades afrocolombianas y raizales, básicamente las 
acciones están encaminadas al desarrollo social, especialmente en 
educación, salud y desarrollo institucional; conservación de la biodiversidad y 
aprovechamiento sustentable de los recursos naturales; y titulación colectiva 
de tierras. Esto se realiza en el marco del Plan Pacífico y el Plan Biopacífico 
especialmente. Además se fortalecen los espacios de participación nacional 
a través de las consultivas de alto nivel y departamentales. Las comunidades 
afrodescendientes beneficiarias de estas políticas son las del Pacifico, San 
Andrés, Providencia y Santa Catalina, el Caribe y los Valles del Patía y 
Cauca.  
 
Durante este gobierno, se desarrolla para cada uno de estos grupos étnicos 
los documentos conpes 2773 - Programa de apoyo y fortalecimiento étnico 
de los pueblos indígenas de Colombia y 2909 - Programa de apoyo para el 
desarrollo y reconocimiento étnico de las comunidades negras. 
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En la parte de infraestructura, que hace parte de la estrategia de 
competitividad para la internacionalización del plan en cuestión, se propone 
la construcción de las vías que comunican a Quibdó con Medellín y con 
Risaralda y la vía Animas-Nuquí, que sería la salida al Pacífico por este 
Departamento. Si bien el plan propone un desarrollo fuerte en infraestructura 
física como base para la competitividad, se podría decir que el Chocó, pese a 
las deficiencias en esta materia, se ve relegado precisamente por ello, al ser 
más ventajoso invertir en zonas de mayor interés como en los puertos de 
Tumaco y Buenaventura.  
 
En el plano internacional, pese a que se reconoce la importancia de la 
cuenca del Pacífico, las acciones se orientan al aumento de la participación 
nacional en organismos multilaterales de la región. Por su parte, las 
relaciones internacionales en temas como el ambiente, derechos humanos, 
drogas ilícitas y relaciones fronterizas, dan cuenta de una presencia, aunque 
tácita, del Pacífico en general y del Chocó en particular. El gobierno encausa 
esto hacia la ratificación de acuerdos firmados, mejorar su participación 
dadas las características y circunstancias del país y la construcción de 
acuerdos de cooperación.  
 
Por otro lado, durante este periodo se construye un plan de acción para el 
Chocó teniendo como marco los fundamentos del Plan Nacional, trazando 
como objetivo “elevar la calidad de vida de la población y crear la 
infraestructura básica para alcanzar el desarrollo productivo de la región”; 
cuyas estrategias están encaminadas hacia cuatro frentes fundamentales: 
desarrollo social, infraestructura, desarrollo productivo y medio ambiente 
(p.10). 
 
La estrategia social está encaminada hacia la generación de fuentes de 
empleo y mejorar la cobertura y calidad en el ciclo básico de educación, 
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salud, vivienda, agua potable y saneamiento básico; en lo cual se invierte el 
65% del presupuesto, a lo cual se le podría sumar la inversión en los 
resguardos indígenas que es del 0.6% del total. La infraestructura, por su 
parte, enfatiza en el sector vial, y tiene como prioridad articular el 
Departamento con la red troncal nacional y la comunicación intra 
departamental, adicionalmente en mejorar la infraestructura eléctrica y de 
telecomunicaciones. El presupuesto que se dispone para este eje es del 25% 
del total invertido.  
 
Por otro lado, el desarrollo ambiental, que aborda acciones tanto correctivas 
como de protección de ecosistemas, cuenta con un 3%. Mientras que el eje 
productivo, orientado hacia la minería, el desarrollo agropecuario y pesquero, 
posee el 2%. Finalmente, y aunque no se menciona, se realiza cierta 
inversión en desarrollo institucional con una inversión del 0.6%. 
 
Se observa entonces, que desde la parte discursiva se visibiliza el Chocó a 
través de los componentes ambiental y étnico, más que desde las 
potencialidades en infraestructura y explotación de recursos. Esto es 
consecuente con el presupuesto de inversión, en el cual el componente 
social, no explícitamente étnico, posee más de la mitad del presupuesto, no 
así el ambiente que queda bastante relegado frente a la construcción de 
infraestructura, aunque supera la inversión en actividades extractivas. 
 
2.2.3. Plan nacional de desarrollo  1998 – 2002 
El plan nacional de desarrollo, Cambio para construir la paz 1998 - 2002 de 
Andrés Pastrana, gira alrededor de un proceso de negociación directa con 
los grupos armados ilegales, con el fin de alcanzar una paz negociada.  
 
En este plan se expresa la inconveniencia del modelo de desarrollo 
implementado por la administración anterior, dada la exacerbación del déficit 
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fiscal por el alto gasto público realizado. En su lugar, y soportado en los 
fundamentos teóricos del modelo de desarrollo endógeno, se propone un 
modelo de desarrollo orientado a la acumulación de los capitales natural, 
físico, humano y social, que permitan un “crecimiento sostenible con 
cohesión social”. Es decir, un crecimiento productivo, “compatible con la 
preservación y el manejo adecuado de los recursos naturales”, “generador de 
empleo, de capacidades y de oportunidades para los más pobres” y que se 
desarrolle a través de un proceso equitativo y participativo (p. 38). 
 
Se precisan para ello cuatro estrategias: Promover un Estado participativo, a 
través de la reforma política y la consolidación de la descentralización. 
Reconstitución del tejido social vía acumulación de capital humano y social 
(en este se enmarca la inversión social, centrada en educación, salud y 
sociedad). Construcción de la paz como elemento indispensable para el 
desarrollo, promoción de las exportaciones como motor de crecimiento 
económico y fortalecimiento de la infraestructura social, especialmente 
vivienda, acueducto y saneamiento básico. 
 
Dado que el eje de este plan es la paz, el Plan Colombia se convierte en un 
referente importante, puesto que él concentra los esfuerzos a realizar por la 
construcción de la paz durante el gobierno en cuestión. Este se dirige al 
apoyo de las zonas más afectadas por el conflicto, la sustitución de cultivos 
ilícitos y la política de atención a la población desplazada; centrado su 
inversión en infraestructura, agricultura y el sector social. 
 
En este plan el Chocó se hace visible a través de la región en la que se 
encuentra inmersa, el Pacífico. Esta región se mira como un territorio 
duramente golpeado por el conflicto armado, precario socialmente y con 
grandes potencialidades económicas. Su abordaje se da a través de 
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aspectos que la determinan, como el medio ambiente, los grupos étnicos y 
su posición sobre la cuenca del Pacifico. 
 
En lo ambiental se reconoce al Chocó biogeográfico como una de las 
ecorregiones estratégicas para el país, con complejas dinámicas sociales, 
económicas y culturales. se anuncia la continuación del proceso de la 
Agenda Pacífico XXI y la construcción de planes para consolidar territorios 
colectivos de comunidades negras e indígenas, cohesionar la región y 
articularla al país, y el manejo integrado de sus mares y costas; se valora y 
reconoce de la oferta ambiental y los derechos de sus grupos étnicos; se 
propende por modelos alternativos de producción sostenible, la protección de 
parques naturales y regiones de biodiversidad y la adopción de bonos 
ambientales como alternativa para el desarrollo. 
 
En lo concerniente a los grupos étnicos, se enfatiza en su condición marginal 
y la atención especial que recibirán desde el gobierno nacional. La acción 
sobre los grupos afrocolombianos se concentra en la mejora de las 
condiciones sociales en cuanto a salud, educación, saneamiento básico; 
actividades productivas y desarrollo institucional. En lo que respecta a los 
indígenas, las acciones se centran en el reconocimiento de los derechos 
territoriales y defensa de los derechos humanos de los pueblos indígenas; 
constitución de resguardos, su saneamiento y ampliación; inversión social 
orientada hacia sus formas culturales en salud y etnoeducación básicamente, 
atención a la población desplazada, fortalecimiento administrativo y medio 
ambiente.  
 
Para los afros, en el marco de la ley 70, se realiza el documento conpes 
3169 - Política para la población afrocolombiana, el cual tiene como objetivo 
“Definir una política del Gobierno orientada a generar mayor equidad social 
hacia la población afrocolombiana en particular en la región pacífica y 
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contribuir a fortalecer la identidad étnica, los procesos organizativos y su 
participación en las políticas y planes de desarrollo que les afecten” (p. 10). 
Para ello se plantea construir sistemas de información confiables sobre la 
población afrocolombiana del país, mejorar sus condiciones de vida, 
promover y garantizar una participación real y efectiva en procesos que los 
afecten, mitigar los efectos de la violencia en los territorios que habitan, 
fortalecer la gestión administrativa y gerencial de las entidades territoriales, 
desarrollar los capítulos pertinentes de la Ley 70 de 1993, realizar las 
adecuaciones normativas requeridas y evaluar y priorizar los programas y 
proyectos orientados a dicha población. En este periodo, no se realizó un 
documento Conpes s ni planes específicos para las comunidades indígenas, 
pero sí continuidad en las políticas anteriores.  
 
Por otro lado, en el plan se destaca la posición estratégica de la región 
Pacífica que permitiría la creación de ventajas comparativas en actividades 
industriales orientadas a la exportación; y sus potencialidades en 
ecosistemas estratégicos de importancia mundial, nacional y regional, 
recursos naturales, sector minero, ecoturismo, riqueza cultural y un tejido 
social que permite el eslabonamiento de actividades productivas; dilucidando 
las implicaciones que su aprovechamiento tendría para impulsar la vocación 
exportadora del país. En contraste, se presentan las precarias condiciones 
sociales, institucionales y en infraestructura.  
 
Así, para la región se prevé el aprovechamiento de su posición 
interoceánica2, el fortalecimiento del capital humano, la integración regional y 
el fortalecimiento de la capacidad de gestión mediante la descentralización y 
la autonomía territorial.  
 
                                                          
2
 Aunque el Conpes 3149 - Plan de expansión portuaria 2002 – 2003 zonificación portuaria para el 
siglo XXI, no prevé ningún desarrollo portuario importante en el Chocó. 
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2.2.4. Plan nacional de desarrollo 2002-2006 
En el primer periodo del gobierno Uribe, 2002-2006, Hacia un Estado 
Comunitario, el Plan Nacional de Desarrollo establece como objetivo 
encaminar al país hacia un Estado comunitario, el cual define como “Un 
Estado participativo que involucra la ciudadanía en la consecución de los 
fines sociales. Un Estado gerencial que invierte con eficiencia y austeridad 
los recursos públicos. Y un Estado descentralizado que privilegie la 
autonomía regional” (p. 19). 
 
En torno a este, se tejen cuatro objetivos que constituyen el fundamento del 
plan: brindar seguridad democrática, impulsar el crecimiento sostenible y la 
generación de empleo, construir equidad social, e incrementar la 
transparencia y eficiencia del Estado. 
 
En este plan hace referencia al Chocó en los siguientes términos: 
En Chocó, donde la población es mayoritariamente negra, el índice de 
pobreza humana (IPH) está diez puntos porcentuales por encima del 
promedio nacional y el porcentaje de población que carece de servicio 
sanitario es de 74% frente a un promedio nacional de 24%. En lo 
institucional, las entidades carecen de sistemas de planificación, registran 
altos índices de burocratización y presentan bajos resultados en la gestión, 
administración y ejecución de los planes de desarrollo (p. 253). 
 
Así, el Chocó responde a la caracterización de zona deprimida y de conflicto, 
recibiendo el tratamiento dispuesto para ellas: proyectos productivos y 
generación de ingresos, desarrollo de infraestructura física y social, 
fortalecimiento social y comunitario, programas de desarrollo y paz. Además 
de programas de capacitación y asistencia técnica que les permitan generar 
habilidades para liderar sus procesos de desarrollo en forma autónoma. 
 
En cuanto a los grupos étnicos, afrocolombianos e indígenas, se presente la 
marginalización histórica en la que han vivido, agravadas con el actual 
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conflicto armado, especialmente en lo concerniente al desplazamiento. Para 
estas comunidades se propone orientar estrategias para “superar la pobreza 
y las desigualdades sociales, legales, políticas, económicas y culturales que 
los afectan” (p. 251). Para los indígenas se plantea avanzar en el proceso de 
constitución, saneamiento y ampliación de resguardos en programas de 
conservación, aprovechamiento y uso sostenible de los recursos naturales en 
sus territorios y en armonía con sus planes de vida. Además de cumplir los 
convenios y tratados internacionales sobre derechos de los pueblos 
indígenas, reglamentar sus territorios y diseñar programas de etnosalud, 
etnoeducación y saneamiento básico. 
 
Para los afrocolombianos, las políticas se direccionan hacia la superación de 
la marginalización, a través de la creación de mecanismos para el 
conocimiento y evaluación de sus condiciones socioeconómicas y culturales, 
diseño de programas de etnoeducación y promoción del fondo de créditos 
condonables para Comunidades Negras, protección de derechos humanos y 
atención a desplazados, continuación del proceso de titulación colectiva de 
los territorios ancestrales, reglamentación de la ley 70 en cuanto al uso de la 
tierra y protección de los recursos naturales, mineros y ambientales, la 
planeación y fomento del desarrollo económico y social, y beneficios del 
sistema financiero y crediticio. 
 
Durante su primer gobierno, Uribe desarrolla dos documentos conpes que 
tienen relación con el Chocó: el 3180 - Programa para la reconstrucción y 
desarrollo sostenible del Urabá antioqueño y chocoano y bajo y medio Atrato, 
el cual se crea por la destrucción de Bojayá en el 2002 debido al ataque de 
las FARC a esa población; y el 3310 - Política de acción afirmativa para la 
población negra o afrocolombiana. Este último pretendía “identificar, 
incrementar y focalizar el acceso de la población negra o afrocolombiana a 
los programas sociales del Estado, de tal manera que se generen mayores 
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oportunidades para alcanzar los beneficios del desarrollo y mejorar las 
condiciones de vida de esta población, a través de la implementación de 
acciones afirmativas”, focalizándose en la población afro de los niveles 1 y 2 
del Sisben (p. 8). 
 
De igual forma, se apoyan propuestas anteriores como la Agenda Pacífico 
XXI, el Plan Pacífico, las estrategias y programas para zonas fronterizas y la 
inserción del país en la Cuenca del Pacífico. Esto último para promover los 
intereses económicos y comerciales del país, y atraer inversión y 
cooperación en materia tecnológica y agrícola, principalmente. 
 
En el plan, se enfatiza en la necesidad de incluir variables como 
sostenibilidad ambiental, el ordenamiento territorial y las especificidades 
regionales, culturales y étnicas, para avanzar en el desarrollo rural; 
reconociendo quizá la visión andina con la que se ha tratado este tema en 
Colombia, y abriendo espacios para que departamentos como el Chocó, 
tengan un modelo acorde con sus realidades. 
 
En materia de infraestructura se propone, durante el gobierno de Uribe, la 
finalización de la vía Bolívar–La Manza–Quibdó, mejorar las condiciones de 
navegabilidad del eje Atrato–Río Quito–Río San Juan y la realización de 
estudios en el puerto nodriza del Pacífico y el puerto de Tribugá. Además 
impulsar el desarrollo de la navegabilidad de las diferentes hidrovías del país 
como el Atrato y San Juan.  
 
2.2.5. Plan de nacional de desarrollo 2006-2010 
El plan de desarrollo del segundo gobierno de Uribe, 2006-2010, Estado 
Comunitario, Desarrollo para Todos, continua con las directrices del plan 
anterior, buscando consolidar los logros alcanzados. Este propende por un 
crecimiento económico acelerado, vía desarrollo del capital humano y del 
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capital físico, sostenido en el tiempo, sostenible ambientalmente y más 
equitativo. 
 
Tiene como objetivos la construcción de un Estado Comunitario; una política 
de defensa y seguridad democrática que comprenda acciones y estrategias 
dirigidas a garantizar el control del territorio; una política de promoción de 
reducción de la pobreza y promoción del empleo y la equidad; una política 
encaminada al crecimiento económico alto y sostenido; una gestión 
ambiental y del riesgo que promueva el desarrollo sostenible, sustentado en 
la articulación adecuada de las dimensiones económica, social y ambiental; 
un mejor Estado al servicio del ciudadano y una política que tenga en cuenta 
las dimensiones especiales del desarrollo como grupos vulnerables, ciencia y 
tecnología, economía solidaria, integración regional, etc. 
 
En este plan, como en los anteriores, se visibiliza al Chocó desde los grupos 
étnicos y la región Pacifica básicamente. La pobreza, el conflicto, la 
diversidad cultural, los recursos naturales y la posición estratégica, siguen 
siendo las ventas a través de las cuales se mira a la región Pacífica en 
general, y al Chocó en particular. 
 
En este plan se caracterizan los departamentos del país con miras a realizar 
políticas acordes con las fases de desarrollo en las cuales se encuentran. El 
Chocó es clasificado en la primer fase, ‘de formación’, en la cual las 
economías locales se sustentan en sus recursos naturales, al poseer 
extensas zonas de reserva ambiental y biodiversidad. Sus territorios tienen 
baja densidad poblacional, con fronteras de colonización en expansión y 
están ocupados por culturas indígenas y afrocolombianas. Poseen PIB 
inferior al promedio nacional, bajo PIB per cápita y su desempeño fiscal es 
medio-bajo al igual que su capacidad administrativa o de gestión pública. 
Están desarticulados o con difícil acceso a las áreas de mayor desarrollo, 
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que dificulta la formación de encadenamientos productivos, y sus apuestas 
productivas se orientan hacia el sector agropecuario y turístico. 
 
El Chocó, dice el plan, “es el Departamento con las mayores dificultades 
financieras y con pocas perspectivas de sostenibilidad” (p. 490). Esto le 
confiere la creación de una Política de promoción social y económica para el 
departamento del Chocó, Conpes 3553. 
 
De igual forma, se favorecen proyectos para el desarrollo de territorios 
estratégicos como el Chocó Biogeográfico, que permitan aprovechar las 
ventajas comparativas y competitivas que ofrece, e integrarlo a los procesos 
nacionales de desarrollo económico y social sostenible. Constituyendo un 
aspecto importante el mejoramiento del sistema de transporte y de la 
infraestructura física asociada, en los que se cuenta la Transversal Central 
del Pacífico, Transversa Medellín-Quibdó y Puerto de Tribugá.  
 
Para el Pacifico expresa la necesidad de “un tratamiento diferencial y 
políticas orientadas a buscar equilibrio entre la pervivencia y mejoramiento 
de las condiciones de vida de las comunidades étnicas asentadas 
ancestralmente, la conservación y aprovechamiento de la biodiversidad y 
riqueza natural y la integración de esta región al comercio internacional” (p. 
464). Para lo cual se requieren “fortalecer procesos de interculturalidad, 
modelos de ordenamiento acordes con las particularidades territoriales, 
naturales, étnicas y funcionales; modelos de gestión del desarrollo 
asociativos que involucren tanto a las autoridades de las entidades 
territoriales municipales y departamentales como a las autoridades de 
Consejos Comunitarios de comunidades negras y de cabildos indígenas. Así 
mismo, acuerdos binacionales con los países vecinos para promover la 
integración regional y el mejoramiento de las condiciones de vida de las 
poblaciones étnicas que comparten las zonas fronterizas” (p. 464). En este 
109 
marco se propone la formulación de una Política de Estado para el Pacífico, 
materializado en el documento Conpes 3491. 
 
En otros apartes, se dispone generar alternativas económicas a partir del 
aprovechamiento sostenible de la biodiversidad terrestre y marina de 
territorios como el Pacífico a través de actividades tales como el ecoturismo, 
mercados verdes, venta de bienes y servicios ambientales. 
 
El plan da continuidad a las políticas afirmativas para las comunidades 
étnicas realizadas hasta el momento, especialmente en aquellos aspectos en 
los que aún no se han logrado muchos avances. En los indígenas, la 
participación, legalización de tierras, adquisición, ampliación y saneamiento 
de resguardos, ejercicio de la autonomía en sus territorios y el alto grado de 
vulnerabilidad y riesgo de desaparición de algunas comunidades. En los 
afrocolombianos, básicamente, son la titulación de tierras colectivas, el 
reconocimiento de su heterogeneidad y por tanto de políticas diferenciales 
que mejoren sus condiciones de vida, fortalezcan sus procesos organizativos 
e institucionales, generen alternativas económicas y permitan superar 
condiciones de pobreza y marginalidad. 
 
Por su parte, se plantea mejorar la capacidad institucional de las 
administraciones y autoridades territoriales y étnicas, en regiones con alta 
densidad de población afrocolombiana y raizal, que mejore el desempeño de 
la gestión pública y el cumplimiento adecuado de sus competencias; con un 
componente específico para la región del Pacífica. 
 
Se construye el documento conpes 3660 de 2010 - Política para promover la 
igualdad de oportunidades para la población negra, afrocolombiana, 
palenquera y raizal, cuyo objetivo es “implementar soluciones para generar 
oportunidades de acceso al desarrollo humano sostenible, y reducir la brecha 
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en la condiciones de vida de la población Afrocolombiana respecto al resto 
de la población del país, [a través de] acciones afirmativas que permitan el 
ejercicio y disfrute de los derechos individuales y colectivos de esta 
población” (p. 75). 
 
En él se plantean alternativas de solución para una serie de ejes 
problemáticos identificados como estratégicos y que limitan el acceso a 
mejores condiciones de vida por parte de esta comunidad, como son: baja 
productividad y competitividad de las actividades productivas; bajos niveles 
de escolaridad debido a dificultades de acceso, permanencia y calidad en el 
ciclo educativo dificultando la superación de la pobreza; fragmentación del 
tejido social asociados a violencia-desplazamiento y pobreza, malas 
condiciones de hábitat, debilidad de los procesos organizativos y la 
participación de la población Afrocolombiana en espacios de decisión; 
políticas, planes, programas, proyectos y normas insuficientes o que no se 
implementan de manera adecuada; pérdida de gobernabilidad y 
desinstitucionalización del territorio; prácticas sociales de discriminación 
racial. 
 
2.3. Planes de desarrollo para el Pacífico y el Chocó desde 
el gobierno nacional 
 
2.3.1. Plan de fomento regional para el Chocó 1959 – 1968 
Desde el Estado se han formulado diferentes planes de desarrollo para la 
región Pacífico. El primero de estos fue el Plan de fomento regional para el 
Chocó 1959 – 1968, que nace con motivo de la constitución del Chocó como 
Departamento en 1957 y fue elaborado por el recién creado Departamento 
Administrativo de Planeación y Servicios Técnicos (DAP), hoy DNP. Aunque 
no es propiamente de la región Pacífico y se limita al departamento del 
Chocó, el Estado le da el carácter de regional.  
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Este plan se realiza de acuerdo a las disposiciones de la ley 7ª del 25 de 
septiembre de 1958, cuyo propósito era “incorporar eficazmente el 
departamento del Chocó al proceso general de desarrollo del país” (p. 17). 
Esta ley se reglamenta con el Decreto No 0034 del 8 de enero de 1959, en el 
cual se especifican los objetivos del futuro Plan Decenal para el Fomento del 
Chocó, el procedimiento para la programación y ejecución de las inversiones, 
los criterios básicos del plan y las entidades especializadas a intervenir en su 
elaboración. Para ello se dispuso, a través de la ley 13 de 1947, la 
unificación de los auxilios nacionales para el Departamento, cuyo monto de 
asignación anual sería de 6 millones por 10 años consecutivos. 
 
Este plan tenía un tinte eminentemente desarrollista, y correspondía a la 
concepción del desarrollo en el país, en la que el desarrollo regional y en 
general de las zonas periféricas, debe considerarse como un medio que tiene 
el país para mantener una satisfactoria rata de crecimiento económico 
general; una necesidad que se presenta en forma más o menos cíclica, en 
correspondencia de los períodos de alta saturación de los recursos invertidos 
en el centro dinámico principal, y del estancamiento que presentaría la 
demanda originada por el mismo (p. 45 - 47). 
 
El plan concibe el Chocó como un área subdesarrollada, en la que contrasta 
bajos niveles de vida y productividad, con grandes recursos naturales –como 
el forestal y el minero-.  
 
Para el Departamento se propone como motor de desarrollo la creación de la 
industria de explotación y transformación de la madera y el fomento de la 
explotación minera mecanizada, en detrimento de la explotación manual. Se 
propende complementariamente, por la concentración de la agricultura y la 
ganadería en los suelos más aptos para ello, fomento de la pesca marítima, 
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aumento de la presencia bancaria y mejora de la infraestructura física 
necesaria para el desarrollo económico (vías, energía, telecomunicaciones, 
etc.). Además, se estima necesario garantizar un nivel de vida mínimo que le 
permita a la población insertarse en las actividades productivas y mejorar el 
nivel técnico de la administración pública para así obtener el máximo 
rendimiento de las inversiones que se realicen. 
 
En este plan la localización de la inversión se da en aquellas zonas que 
garantizaran el máximo rendimiento económico y el mayor beneficio social. 
Así los municipios dotados de las mejores condiciones, serían los polos de 
desarrollo que jalonarían el crecimiento económico en el Departamento. 
 
Se anota en el plan que hay una desproporción entre lo que demanda la ley 
7a, anteriormente citada, y el presupuesto disponible para ello, máxime 
cuando “no sólo se trata de fomentar o acelerar un proceso de desarrollo 
económico y social en ascenso, sino de algo todavía más difícil y de mayor 
envergadura: crear las bases de desarrollo –hasta ahora inexistentes- 
mediante el establecimiento de fuentes permanentes de trabajo y 
productividad” (p.18-19). Además enfatiza en que el estudio de la realidad del 
Chocó arroja que “la región presenta los mayores índices de subdesarrollo 
económico y social entre los departamentos colombianos y la mayor parte del 
territorio presenta condiciones desfavorables para lograr un desarrollo rápido 
y armónico” (p. 18-19). 
 
El plan de fomento regional para el Chocó la mirada al Departamento es 
claramente andina, absolutamente técnica y no tienen en cuenta la voz de 
las comunidades afrocolombianas e indígenas. El desarrollo se asume como 
económico, lineal y por etapas (subdesarrollo-desarrollo), bajo un modelo 
centro-periferia, en el que las inversiones públicas se dan cíclicamente entre 
los centros dinámicos y las áreas periféricas con mayor potencial. El medio 
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ambiente y los factores socioculturales no se tienen en cuenta en su valor 
intrínseco sino que se miran a través de la explotación de los recursos 
naturales y el capital humano, conforme a la visión de desarrollo que se 
tiene. 
 
En este plan, pese a la profundidad de su diagnóstico, la propuesta de acción 
es ínfima, se fundamenta en la dotación de infraestructura, y no es muy clara 
en aspectos no materiales como la reorientación y mejoramiento de la 
educación, fortalecimiento de la administración pública, fomento de formas 
asociativas, etc. Esta desproporción entre lo que se plantea y lo que se hace 
puede estar asociada a una práctica común en las esferas gubernamentales 
en las cuales el mero ejercicio de planeación da la sensación en la 
comunidad de que se está haciendo algo, de que el desarrollo está llegando. 
 
Sin embargo, la relevancia de este plan está en ser el primer intento de 
mejorar las condiciones sociales y económicas del Departamento, a cuyo 
aislamiento geográfico se le suma la invisibilización del Estado, preocupado 
por la obtención de ingresos que permitiera superar su condición de 
subdesarrollo.  
 
2.3.2. Plan de Desarrollo Integral para la Costa del Pacífico 
(Pladeicop) 
El Plan de Desarrollo Integral para la Costa del Pacífico (Pladeicop), fue 
formulado en 1982, por el Departamento de planeación nacional (DNP), 
Unicef y la Corporación autónoma regional del Valle del Cauca (CVC). Esta 
última se encargaría de su coordinación operativa. Este plan abarca 
exclusivamente los municipios sobre la costa, o con gran influencia en ella, 
de los departamentos del Chocó, Valle del Cauca, Cauca y Nariño.  
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El plan considera el Pacífico como “una de las regiones más deprimidas y 
marginadas del proceso de desarrollo económico y social del país y menos 
integradas físicamente al territorio nacional”, y a su vez, como una “región 
[que] alberga inmensos recursos forestales, pesqueros, fluvio-mineros y de 
minería marina que el país requiere de inmediato y representa, al mismo 
tiempo, un área de fundamental interés geopolítico nacional” (p. 13). Siendo 
precisamente la explotación de dichas ventajas en beneficio del país, lo que 
motiva la creación de este plan.  
 
Pladeicop pretendía desarrollar el Litoral Pacífico a través del impulso a los 
sectores productivos que rápidamente le permitieran un beneficio económico 
y social a la región y al país, consistentes en el sector forestal, pesquero, 
agrícola en zonas aluviales, turístico y minero. Además, propendía por la 
generación de infraestructura física (vías, puertos, energía, comunicaciones), 
humana (a través de salud, educación, vivienda y saneamiento básico) e 
institucional (mejorar eficiencia institucional), que viabilizara la explotación. 
 
En materia de infraestructura física, se esperaba subsanar su carencia y/o 
deficiencia, de tal forma que se estimulara el desarrollo productivo y social de 
la región, abordando los sectores de vías y transporte, energía y 
telecomunicaciones. En el transporte se hace especial énfasis en las 
conexiones inter-regionales y la actividad portuaria, que permitieran reducir 
costos, mejorar accesibilidad, comercialización y tránsito de pasajeros y 
productos. En cuanto a energía y telecomunicaciones, se pretendía aumentar 
la cobertura, eficiencia y calidad del servicio de energía eléctrica y el diseño 
de planes para la prestación de servicios de telecomunicaciones y promoción 
de sistemas de ayuda en navegación aérea. 
 
En lo productivo se propone el aprovechamiento racional del recurso forestal, 
desarrollo del potencial pesquero del Pacífico, impulso del sector minero, 
115 
(sobre todo la pequeña minería de aluvión, que en el plan anterior se trataba 
de desestimular), fomento del sector agropecuario y turístico. Esto con 
acciones que iban desde investigaciones, estímulo a la transferencia 
tecnológica, créditos, creación de infraestructura física y empresas de 
comercialización, hasta la asistencia técnica y capacitación. 
 
El área social comprendía los sectores de educación, salud, vivienda y 
saneamiento básico. Se esperaba reducir los desequilibrios existentes entre 
los indicadores sociales del Litoral Pacífico y sus equivalentes para el resto 
del país. Además, desarrollar un recurso humano acorde con las propuestas 
productivas planteadas.  
 
Adicionalmente, se propone una localización de dichas inversiones en 
regiones económicas, que serían las unidades básicas de planificación y 
ejecución del Plan, para un desarrollo equilibrado de los diferentes 
subsistemas que existen en el Litoral. Dichas regiones estarían constituidas 
por núcleos dinamizadores (áreas que atraen y concentran un mercado inter-
regional y flujos poblacionales amplios), que funcionaría a manera de polo de 
desarrollo jalonador del crecimiento económico de toda la región. 
 
Estas regiones tendrían como elemento estructurante un sistema vial fluvio-
marino, acorde a los patrones de asentamiento locales. Los núcleos 
dinamizadores identificados para el Chocó fueron Bahía Solano e Istmina, 
teniendo en cuenta que sólo fueron incluidos en este proyecto los municipios 
de litoral y sus vecinos. 
 
Es importante decir que muchas de los proyectos se plantearon en forma de 
estudio, diseño, desarrollo de planes, promoción más que en cosas 
concretas. Presupuestalmente, se observa que los proyectos de 
infraestructura vial, energética, de comunicaciones y servicios equivalen al 
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49.6% del total, frente a un 21.5% para educación, salud, saneamiento 
básico y vivienda; hecho consecuente con su enfoque de aprovechamiento 
económico de los recursos naturales disponibles en el Pacífico, en beneficio 
de la Nación, que a su vez es consecuente con el modelo de desarrollo, que 
teóricamente se podría juzgar como crecimiento económico. 
 
Este plan, como el anterior, es muy técnico. Posee un diagnostico detallado 
que deviene en propuestas que giran alrededor de la infraestructura, la 
producción y lo social; aunque hay mayor disposición presupuestal para su 
ejecución. Además, amplía el territorio objetivo a todo el Litoral Pacífico y la 
coordinación queda en manos de la Corporación Autónoma Regional del 
Valle del Cauca-CVC. Esto permitió ser más sensibles frente a las 
particularidades locales, y de hecho uno de los objetivos generales es 
obtener condiciones que aseguren la protección y utilización óptima y 
racional de los recursos humanos y naturales del Litoral, respetando sus 
patrones y valores étnicos y culturales; y se considera la titulación de 
resguardos a comunidades indígenas, el ser afrocolombiano no generaba 
miramientos especiales.  
 
Aun así, hay una visión de región claramente pensada desde la Nación, que 
pretende desarrollar el Litoral Pacífico a través de un modelo de extracción 
de los recursos naturales, con el cual obtener rápidamente a un crecimiento 
económico, y lograr una infraestructura física que permita el tránsito de la 
producción nacional hacia mercados internacionales. Por su parte, pese a 
que se manifiesta la participación de la población local, en el orden de 
prioridades, sus deseos e intereses quedan de últimos. Y si bien la 
coordinación del plan queda en la región, se atomiza la ejecución de los 
proyectos en muchos entes nacionales y locales, que dificultan su operación. 
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Según el Plan Pacifico, aunque Pladeicop tuvo algunos aciertos en el 
fomento de la producción agropecuaria y el desarrollo social; además de la 
generación de infraestructura vial, líneas de transmisión y flota de cabotaje. 
Sin embargo la descoordinación, falta de capacidad institucional para la 
ejecución presupuestal y desatención de las circunstancias ecológicas y 
culturales del Litoral, devino en la agudización de los problemas que quería 
subsanar, el descontento de las comunidades y el aumento de la resistencia 
de las entidades nacionales y locales.  
 
Barnes (1993) es aún más crítico. Según él las pretensiones de este plan era 
la explotación rápida de los recursos locales, en beneficio de una Nación 
agobiada con la crisis de la deuda, y la presión de los grupos económicos (de 
Cali, Medellín y el eje cafetero) para la provisión de infraestructura vial hacia 
el Pacífico. Además, el Pladeicop no produjo los frutos necesarios, a finales 
de 1990 apenas el 12% del presupuesto fue ejecutado según el informe de 
gestión de la CVC; dado que el gobierno no había proporcionado el apoyo 
institucional necesario para llevar a cabo el Plan, la burocracia y la rivalidad 
entre Antioquia y Valle del Cauca habían obstaculizado su puesta en marcha 
desde el principio y la inversión extranjera esperada, pese al interés que 
generó el plan, no se había obtenido. 
 
Finalmente, las expectativas que creadas por este plan, magnificadas por los 
megaproyectos planteados por Barco, generaron una gran presión por la 
tierra, que devino en la aceleración del ritmo de la colonización, daños al 
medio ambiente y erosión del tejido social. Para entonces ya había brotes de 





2.3.3. Plan Pacífico: Una Nueva Estrategia de Desarrollo 
Sostenible 
Bajo la presidencia de Gaviria, se formula el Plan Pacífico: Una Nueva 
Estrategia de Desarrollo Sostenible, con un horizonte temporal en principio 
de diez años, y financiado en gran parte por la Nación y crédito del BID.  
 
En el plan se considera el Pacifico como una región caracterizada “por la 
extrema pobreza de sus habitantes, su gran riqueza ambiental, su ubicación 
entre el océano Pacífico y el interior del país y la debilidad institucional del 
Estado para desarrollar acciones en esta zona” (p. 3). Estas características 
son precisamente las que ameritan una intervención Estatal que, según el 
plan, sería acorde a la región; “de aprovechamiento económico de los 
recursos, con gran sentido social y resguardando el medio ambiente” (p. 27). 
 
Así, se plantea una ruptura con los planes anteriores, pues habría una mayor 
orientación hacia la construcción de infraestructura social y conservación 
ambiental que al establecimiento de infraestructura física, al asumir que esta 
es insuficiente para impulsar el desarrollo, que el desarrollo humano es 
elemento básico del avance económico y social, y que un tipo de desarrollo 
nocivo para el ambiente desencadenaría en un crecimiento insostenible en el 
futuro. 
 
Se propone entonces como estrategia: 
Combina (r) un esfuerzo sustancial de inversión en infraestructura social y 
ambiental con inversiones estratégicas en transporte, energía y 
telecomunicaciones. Estas acciones, complementadas con un esfuerzo 
importante en desarrollo institucional, podrán elevar sustancialmente el nivel 
de vida de la población a lo largo de un proceso de desarrollo sostenido y 
sostenible (p. 28). 
 
En materia social se pretendía aumentar el capital humano y el nivel de vida 
de la población, reduciendo las desigualdades de los indicadores sociales 
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entre el Litoral y el resto del país; poniendo en marcha programas y 
proyectos en saneamiento básico, salud, vivienda y educación. En lo 
ambiental se haría el Plan de Ordenamiento del Chocó Biogeográfico, 
reconocimiento al derecho de propiedad de las comunidades ‘negras’ sobre 
las tierras baldías en la franja del Pacífico, protección de la biodiversidad y 
utilización económica y ecológicamente viable del bosque, pesca y minería. 
Con el propósito de impulsar el desarrollo socio-económico del litoral 
Pacífico, se harían inversiones para mejorar la comunicación del Litoral con 
el interior, facilitar el transporte interno y aumentar la cobertura del servicio 
de electricidad. Finalmente, se propende por fortalecer la presencia del 
Estado en la zona, trabajando articuladamente en los ámbitos nacional, 
regional y local. En consecuencia, y para superar los problemas que se 
presentaron en el pasado, el Plan buscará el fortalecimiento de las 
administraciones municipales, mayor presencia de los departamentos en el 
litoral. 
 
Sin embargo, este cambio de discurso ambientalista y social, en contraste 
con los gobiernos nacionales anteriores, centrados en la extracción y 
construcción de megaproyectos y la total indiferencia con las comunidades 
locales y la naturaleza, no fueron más que una forma de legitimar los 
proyectos contemplados dentro del plan. Barnes (1993) sostiene que tras la 
retórica de conservación del medio ambiente, preservación de las 
comunidades étnicas y sus prácticas culturales y la eliminación de la pobreza 
expresada en el Plan Pacífico, se escondía una ejecución presupuestal 
ampliamente superior de aquellos proyectos cuyos objetivos eran fortalecer 
la infraestructura económica y de producción regional. 
 
Frente a esto es importante mencionar varias cosas. En primer lugar, 
recordar que el gobierno Gaviria plantea un modelo en el que la apertura de 
la economía, las exportaciones, la reducción del estado y el capital extranjero 
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juegan un papel fundamental. Esto exigía el fortalecimiento de la 
infraestructura física del país, especialmente en zonas de conexión con los 
mercados internacionales, hecho que convierte el Pacífico en una zona 
estratégica al encontrarse los puertos de Buenaventura y Tumaco.  
 
Segundo, en el plan, en la destinación presupuestal de los primeros dos 
años, el 41% del presupuesto se dedica a la infraestructura física, frente al 
37% dedicado a lo social y el 22% al ambiente (que para ser justos sólo el 
11% es para la protección de la biodiversidad, frente a un 67% para el 
aprovechamiento sostenible: principalmente en lo forestal, seguido de la 
pesca y la minería). Además, al detenerse en los proyectos del sector 
transporte, en su gran mayoría están relacionadas con los puertos de 
Buenaventura o Tumaco. Aun así, el Plan Pacífico destinó al Chocó el 32% 
de su presupuesto, el cual se concentró en lo ambiental, en la salud y el 
sector energético.  
 
Adicionalmente, Barnes (2003) afirma que el plan utilizó el desarrollo 
sostenible como forma de sortear los cuestionamientos que entidades 
internacionales pudieran hacer por daños ambientales y para captar 
recursos. En ese sentido, el plan obtuvo recursos del gobierno holandés, la 
FAO, el BID, el Banco Mundial y PNUD, para el Plan de Acción Forestal para 
Colombia (PAFC), cuyo énfasis era impulsar la silvicultura comercial 
sostenible, en particular en el Chocó y el resto del Pacífico, en lugar de 
medidas de conservación para proteger los bosques y las especies en 
peligro. De igual forma, el equilibrio de poder está muy a favor de la rápida 
explotación de los recursos, por parte de aquellos que deseen aprovechar el 
potencial económico del Pacífico, desconociendo las características 
socioculturales de las comunidades locales y sus visiones de futuro. 
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2.3.4. Proyecto Biopacífico. Conservación y uso sostenible de 
la biodiversidad del Chocó biogeográfico (PBP) 
Biopacífico es un proyecto realizada por el Inderena y el DNP, financiado y 
apoyado por la GEF y PNUD. Este tuvo como alcance geográfico todo el 
Chocó biogeográfico -incluyendo la parte sur del Departamento de Córdoba, 
el Urabá antioqueño y dos municipios al norte de Risaralda-. Su horizonte 
temporal fue de 5 años, 1993 – 1997; aunque sus resultados se presentaron 
en 1999.  
 
Contemporáneo del Plan Pacífico, el Biopacífico se enmarca en un contexto 
en el que la conservación ambiental está en plena vigencia y el Chocó 
Biogeográfico ha sido catalogado como una de las regiones más biodiversas 
y endémicas del mundo por el biólogo investigador Alwyn Gentry, en los 80s. 
Además de los procesos de reivindicación de los grupos étnicos minoritarios 
del país. 
 
Este se formula aprovechando los recursos que se dispusieron para los 
países en desarrollado en pro de la conservación de la diversidad biológica, 
vía Fondo Global para el Medio Ambiente-GEF, de acuerdo a lo enunciado 
en el Convenio por la Diversidad Biológica, creado durante la Cumbre de Rio 
en 1992.  
 
Este proyecto, concibe la región Pacífica como poseedora de una 
megabiodiversidad, pluralidad cultural, importantes recursos naturales, 
forestales, pesqueros, mineros, energéticos y una favorable localización 
respecto de la Cuenca internacional del Pacífico. Además la señala como 
una región marginal en lo social y económico debido al proceso de exclusión 
social al que se ha sometido a través de su historia, y con una fragilidad 
ambiental, dada por el avance de los sistemas extractivos no sostenibles en 
contraposición con los sistemas tradicionales de producción de los grupos 
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étnicos, cada vez más influenciados por los primeros (Inderena y otros, 
1992). 
 
Este proyecto tenía como objetivo “aportar y recuperar los elementos que le 
permitan al gobierno y a las comunidades locales, consolidar una estrategia 
de conservación para el Chocó Biogeográfico” (p.16); a través de la 
recopilación de conocimientos científicos y tradicionales de la biodiversidad 
regional, con los cuales identificar formas de protección y uso sostenible, 
concertadamente con las comunidades y autoridades locales, en beneficio de 
sí mismas y del gobierno. Adicionalmente, se buscaba generar voluntad 
política en favor de la conservación y uso sostenible del ambiente y 
capacidades de negociación y participación en las comunidades locales que 
les permitieran defender los logros a los que se llegasen en esta materia 
(Inderena, 1992).  
 
De acuerdo al artículo En que va el Biopacífico?, el objetivo de este proyecto, 
la conservación de la biodiversidad, se configura bajo el modelo de desarrollo 
sostenible, “concebido como el crecimiento económico y social basado en la 
protección del Medio Ambiente, para satisfacción de nuestras actuales 
necesidades y las de nuestros descendientes”. Además plantea la 
biodiversidad como “el nuevo petróleo, «el oro verde» del siglo XXI, y un 
excelente negocio para los países del trópico que se esfuercen por 
conservarla”. Así, la conservación de la biodiversidad sería “más allá de una 
prioridad y una responsabilidad social colectiva, una opción de desarrollo 
económico y consolidación cultural”, con grandes posibilidades para la 
agricultura y la medicina, y que requiere preservar los derechos territoriales 
de las comunidades tradicionales (Revista Esteros, 1993:9-15)  
 
Así, se empieza a consolidar una conciencia en la población local, de la 
connotación económica que sugiere la conservación de la biodiversidad y su 
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uso sostenible, circunscrita a los recursos y herramientas dispuestas en el 
plano internacional para ello; y la importancia de las prácticas y 
conocimientos tradicionales de los grupos indígenas y afrocolombianos, en 
este aspecto. 
 
Sin embargo, alrededor de este proyecto se generaron serias dudas por 
parte de las comunidades étnicas, preocupadas especialmente porque el 
plan recogería información compilada ancestralmente por sus comunidades 
sin ninguna contraprestación (Revista Esteros, 1993).  
 
De igual forma, la evaluación externa realizada por representantes de los 
gobiernos de Colombia y Suiza, el PNUD y el DNP, resaltó el avance en el 
conocimiento del riesgo en el que se encuentra la diversidad biológica de la 
región, y mostró la inmadurez del proyecto para consolidar una estrategia de 
conservación y uso sostenible de la biodiversidad regional, la asociación del 
proyecto, por parte de la comunidad, como el que se llevaba el conocimiento 
tradicional sin contraprestación alguna, y la insuficiente gestión para permear 
las políticas dispuestas para la región. Además de otras críticas realizadas a 
este, como el escepticismo entre las organizaciones no gubernamentales, la 
circulación de los avances sólo entre élites académicas, los cuales no 
llegaban a la comunidad, la poca participación de los diversos grupos 
comunitarios y la debilidad del Proyecto Biopacífico frente a un gobierno 
nacional que promovía proyectos no sostenibles en la región. (El tiempo, 
1995, 26 de junio).  
 
Finalmente, pese a generar un gran volumen de información y unas 
estrategias de acción para el Pacífico, estas no lograron cambiar el modelo 
económico para la región, aunque aportaron valiosa información sobre ella. 
Además, llama la atención la vigencia, desde la Nación, de dos proyectos tan 
diferentes sobre un mismo territorio. 
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2.3.5. Agenda Pacífico XXI. Propuesta para la acción regional 
del Pacífico biodiverso en el presente milenio 
En 1998 vendría una nueva propuesta de corte ambiental para el Pacífico 
llamada Agenda Pacífico XXI. Al igual que el proyecto Biopacífico, y como 
una continuación de él, se enmarcó en los compromisos asumidos por 
Colombia en la Agenda XXI Global, aprobada en la cumbre de la tierra en 
1992. Esta abarcaba el Chocó biogeográfico colombiano y se proyectó a 20 
años, sin embargo el contenido presentado corresponden a dos fases, de 
1997 a 2000 y de 2002 a 2006. En el periodo 2000-2002 el proyecto se 
suspendió por falta de recursos económicos (Chávez, 2005). 
 
Esta agenda fue propuesta por Samper durante la entrega de títulos 
colectivos a las comunidades del Medio Atrato, según él, dada "la creciente 
importancia en el ámbito mundial de la Cuenca del Pacífico, distinguida como 
área de considerable riqueza cultural y biológica (que) exige a las entidades 
estatales y a las comunidades y sus instancias organizativas, aunar 
esfuerzos para la generación de políticas públicas encaminadas a promover 
y garantizar la sostenibilidad de los ecosistemas y el respeto a las entidades 
étnicas y culturales y sus modelos de desarrollo" (Samper, 1998; citado por 
IIAP, 2001:11) 
 
La Agenda Pacífico XXI, estuvo bajo la responsabilidad del Ministerio del 
Medio Ambiente, con la secretaría técnica del Instituto de Investigaciones 
Ambientales del Pacífico (IIAP), financiado por el Programa BID – Plan 
Pacífico y con el apoyo del Departamento Nacional de Planeación y las 




La concepción del Pacífico estaría determinada por la relevancia que ha 
obtenido la Cuenca del Pacífico en el ámbito mundial, su riqueza cultural y 
biológica -amenazadas por el modelo extractivista y la pérdida de 
sostenibilidad en las prácticas productivas de las comunidades-, el déficit 
histórico en infraestructura física y tejido institucional y la precariedad de sus 
indicadores sociales. Además, aparece como variable el conflicto armado, 
representado en la disputa territorial entre la guerrilla y los grupos 
paramilitares y el asentamiento del narcotráfico, generador del 
desplazamiento forzado de las poblaciones afrocolombianas e indígenas.  
 
Este agenda tenía como objetivo “Formular de manera concertada desde lo 
local, mediante un amplio proceso de participación, las políticas, planes y 
programas de largo plazo que consulten la realidad étnica, cultural, social, 
económica y ambiental del Pacífico colombiano, que orienten su desarrollo y 
articulación al progreso de la Nación”. A través de dos políticas básicamente: 
1) apoyo a la construcción y consolidación del proyecto de región del Chocó 
biogeográfico y a la adecuación y mejoramiento de su articulación con la 
sociedad nacional, y 2) la consolidación de un modelo de desarrollo 
pertinente y apropiado para la región (IIAP y otros, 2001:12). 
 
Este ejercicio se muestra como algo innovador, puesto que se construye 
desde lo local hacia lo Nacional, con lo cual se pretendía romper con las 
prácticas de los planes anteriores en el que el Pacífico –periferia- se ponía al 
servicio de los centros –Valle, Antioquia, Eje cafetero, Bogotá-. Y En 
contraste, buscaba concertar un modelo de desarrollo que garantizara la 
sostenibilidad de los ecosistemas y, a su vez, estuviera acorde con la 
cosmogonía de los grupos étnicos.  
 
En la Agenda Pacífico XXI es clara la posición en cuanto a que se requiere 
un crecimiento económico, que haga uso racional de los recursos naturales y 
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la biodiversidad, para mejorar la calidad de vida de la población. Así, como 
en los planes precedentes, el pretendido desarrollo sostenible, se sujeta a la 
generación de ingresos como forma de mitigar la pobreza y la articulación a 
la Nación en materia vial sigue teniendo un peso importante. Aunque esta 
generación de ingresos se busca sea amigable con el medio ambiente. En 
materia vial, las vías son las mismas y tienen la misma intención de lograr la 
conexión con mercados internacionales. 
 
Este hecho cuestiona el proyecto de región que se esperaba construir desde 
lo local, puesto que se realiza desde los intereses de los centros regionales, 
mientras que la población más vulnerable, en la que se incluyen las 
comunidades indígenas, afrocolombianas tradicionales y campesinas, con 
pocos instrumentos para su efectiva participación comunitaria en la gestión 
territorial, siguen al margen de dichos procesos, y continúan viéndose como 
beneficiarios de las acciones realizadas pero no sujetos de desarrollo.  
 
Por su parte, los intereses nacionales, financiador del proyecto, están 
vigentes sólo que llena de eufemismos, como “la troncal ecoturística del 
Pacífico”, que no es más que la misma carretera hacia Nuquí, cuyo puerto se 
encuentra planteado en este mismo plan. Esto interroga la autodeterminación 
que se pretende con el plan.  
 
Según Chávez (2005), la Agenda Pacifico XXI, empezó como un proyecto 
ambicioso que se fue consumiendo en el tiempo por las intermitencias en su 
realización, improvisación, excesivas etapas de discusión y el uso de sus 
recursos en estudios y diagnósticos sin continuidad y sin mayores resultados 
en la ejecución. Además, su componente ambiental fue deficiente y el intento 
de insertar la AP XXI en los planes de desarrollo de los diferentes ámbitos 
territoriales no fructificó, a parte de la falta de coordinación entre ellos.  
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2.3.6. Política de Estado para el Pacífico 
Durante el segundo gobierno Uribe se construyen las documentos conpes 
3491 y 3553, Política de Estado para el Pacífico y Política de promoción 
social y económica para el departamento del Chocó, respectivamente; para 
un periodo de 3 años (2007-2010). 
 
Esta política se desarrolla, según el Documento conpes en consenso con 
entidades nacionales, regionales, multilaterales; además de tener en cuenta 
planes que inciden directa o indirectamente sobre la región como la Agenda 
Pacífico Siglo XXI, Visión Colombia 2019, Agenda Interna para la 
Competitividad y la Productividad, las políticas sectoriales, étnicas y 
territoriales y, sobre todo, el PND 2006-2010. 
 
En él, se concibe el Pacífico como un territorio con extraordinarios recursos 
naturales que deben ser protegidos, en condiciones sociales y económicas 
muy deficitarias frente al resto del país, poseedor de una diversidad étnica y 
cultural que debe ser valorada y respetada y como factor clave para mejorar 
la competitividad del país y su incursión en el circuito económico mundial. 
Así, se construye la siguiente visión:  
El Pacífico biodiverso colombiano será en el 2019 un territorio de vida, que 
respeta y es respetado por la diversidad étnica y cultural, que vive en 
armonía con su medio ambiente y aprovecha sus recursos para un desarrollo 
sostenible y pacífico, en términos ambientales, sociales, económicos y 
culturales. Una región autónoma y líder en la Cuenca del Pacífico, fortalecida 
institucionalmente y con organizaciones comunitarias consolidadas, que 
impulsa la etnoeducación de sus habitantes para el conocimiento y respeto a 
sus recursos naturales, tradiciones y prácticas culturales. (p. 9) 
 
Esta política busca, por un lado, promover el desarrollo regional teniendo en 
cuenta la visión de la población, las vocaciones subregionales y la situación 
de pobreza y derechos humanos presentes en el Pacífico, reconociendo sus 
particularidades sociales y ambientales. Por otro lado, pretende una apertura 
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a la hacia la Cuenca del Pacífico, mejorando el transporte, la infraestructura 
física asociada. 
 
Esta política, como los últimos planes elaborados para el Pacífico, 
discursivamente es rica en alusiones hacia la protección ambiental y 
etnocultural, pero claramente se observa que se sigue proyectando el 
Pacífico como zona de conexión entre mercados externos y los centros 
productivos del país. Esto se observa en un presupuesto para infraestructura 
de transporte 43 veces mayor que el de gestión ambiental y desarrollo 
sostenible, siendo a su vez el rubro individual de mayor valor, aunque los 
rubros sumados en educación, salud, protección social y ciudades amables 
lo superan. 
 
Se observa, además, que en este gobierno ya no hay planes o proyectos 
sino políticas de Estado, evitando disponer de un presupuesto específico 
para ello (con estas políticas la disposición presupuestales se hacen desde 
los planes de desarrollo nacionales) y montar una estructura organizacional 
para su ejecución, que han sido descoordinadas e ineficientes. 
 
2.3.7. Política de promoción social y económica para el 
departamento del Chocó  
Simultáneamente a la Política de Estado para el Pacífico se hizo lo propio 
para el departamento del Chocó, lo cual se materializa en el documento 
conpes 3553.  
 
Según el documento conpes esta política se construye con base en las 
estrategias de desarrollo contempladas en la Visión 2019 y en el Plan 
Nacional de Desarrollo 2006-2010, además, recoge esfuerzos de las 
entidades territoriales del Departamento, sus pobladores y otros actores. 
Tiene como propósito promover el desarrollo socioeconómico del 
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departamento de Chocó a través de un modelo sostenible acorde con sus 
potencialidades y necesidades. 
 
En él se plantean cuatro ejes problemáticos para el Chocó, que se les da el 
carácter de persistentes, tales son: altos niveles de pobreza agravados por la 
violencia, estructura productiva poco competitiva y que ofrece pocas 
oportunidades económicas a sus habitantes, baja capacidad de gestión de 
las administraciones departamental y municipales para el cumplimiento de 
sus competencias, e ineficiencia de la administración departamental en la 
prestación de los servicios y en la ejecución de los recursos, en los sectores 
de educación y salud. 
 
Así, dada esta situación, la política expresa como imperativo la necesidad de 
formular un modelo económico que haga sostenible la economía del 
Departamento, en función de la preservación de sus recursos naturales, 
aprovechamiento de su biodiversidad y la heterogeneidad étnica y cultural, y 
que se inserte en una visión compartida de largo plazo. 
 
En efecto, la presente política se enmarca en la Política de Defensa y 
Seguridad Democrática en el Chocó. Fomenta acciones para la reducción de 
la pobreza, mejoramiento de las condiciones de vida de la población, la 
promoción de la equidad y la generación de empleo; y para la protección del 
medio ambiente y el uso sostenible de los recursos naturales y de la 
biodiversidad. Sin embargo, enfatiza la necesidad de mejorar la 
competitividad departamental que genere mayores oportunidades 
económicas a sus habitantes, a través de mejorar las condiciones de 
infraestructura para el desarrollo de actividades productivas. En ese sentido 
se plantea una articulación con el resto del país, “no sólo desde el punto de 
vista de la infraestructura de transporte y de comunicaciones, sino también 
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desde el punto de vista de la cultura y el aporte a la economía del país” (p. 
18). 
 
Finalmente, se propende por el fortalecimiento de la capacidad institucional y 
financiera del Departamento y sus municipios para que permita proveer los 
bienes y servicios esenciales para el bienestar de la población y articular 
instancias e iniciativas no gubernamentales; así como garantizar la 
prestación de servicios, calidad y continuidad, y la ejecución de recursos en 
los sectores de educación y salud departamentales. 
 
Esta política es un esfuerzo del gobierno Nacional por mejorar las 
condiciones sociales y económicas del Departamento, en la que se da 
participación a los actores locales, aunque con mayor énfasis en los 
institucionales. Ella tiene una clara orientación hacia el crecimiento 
económico y la reducción de la pobreza que se refleja en un presupuesto en 
un 69% dedicado a la reducción de la pobreza y promoción del empleo y la 
equidad, 20% a un crecimiento alto y sostenido, un 11% a seguridad 
democrática con acompañamiento social integral, y tan sólo un 1% a la 
gestión ambiental y desarrollo sostenible, cultura y fortalecimiento 
institucional. De igual forma, el crecimiento económico que se perfila para el 
Departamento se pretende lograr a través de la generación Infraestructura de 
transporte, rubro que posee el 19% del presupuesto total.  
 
2.4. Planes de vida indígena y planes de etnodesarrollo de 
las comunidades afrocolombianas tradicionales 
Los planes integrales de vida indígena son una respuesta de la población 
indígena al ejercicio de su autonomía, fundamentada en la constitución de 
1991 y la ley 21 de 1991, y a las requisiciones formuladas por la Ley 
Orgánica del Plan de Desarrollo (ley 152 de 1994); constituyendo una forma 
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de interlocución y articulación con los diferentes estamentos 
gubernamentales, sin perder su esencia.  
 
De acuerdo el Fondo Indígena3, estos planes son una herramienta a través 
de la cual se promueven procesos de autoreflexión de las comunidades 
indígenas sobre sus dinámicas sociales, culturales y económicas, a través de 
los cuales se ha logrado alcanzar un nivel aceptable de formalidad, evitando 
la rigidez que implican los formatos de los planes de desarrollo.  
 
Según Asociación de Autoridades Wounana del Pacífico- Camawa (2005: 21) 
el plan integral de vida indígena “es aquella carta de navegación que orienta 
y abre caminos de trabajo para la pervivencia del pueblo indígena. Es poder 
aportar desde lo que somos –cultura y territorio Wounan y Siepien- a un país 
que le urge reconocer que es un conjunto de muchas culturas y 
cosmovisiones; que es una Nación rica en saberes propios, y que el respeto 
por las diferencias es la base para toda convivencia en paz y armonía” 
(Camawa, 2005: 21). 
 
A través de estos planes, las comunidades indígenas han puesto las bases 
de modelos de desarrollo alternativos, que retoman sus particularidades, 
necesidades y requerimientos; dando a conocer su concepción del mundo y 
sentando una posición frente a las cuestiones que les afectan.  
 
Algo recurrente en ellos es lo colectivo, la integralidad en el abordaje de las 
diferentes dimensiones de la vida –espiritual, cultura, económica, social, etc. 
la recurrencia a un pasado ancestral para proyectar el futuro venidero y los 
fuertes lazos que se tiene con la tierra. La OREWA lo expresa de la siguiente 
manera:  
                                                          
3
 Fondo indígena. www.fondoindigena.org. Consultado 21/03/2011. 
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Hablar de desarrollo para los pueblos indígenas es hacer mención a la vida 
de la cultura y su relación con la naturaleza, a través de los poderes vivos en 
todos y cada uno de los elementos que configuran la selva y los cuales son 
manejados por el médico tradicional, quien es la máxima autoridad espiritual 
y que reafirma su papel definitivo en el manejo, control y preservación del 
ambiente, pues son quienes median la relación con las diversas madres que 
conforman ecosistemas de socialización (madre de los peces, madre selva, 
etc.). 
Hablar de desarrollo es para nosotros mencionar la forma simbólica e 
histórica de pertenencia a un territorio de manera integral, junto con los 
espíritus invisibles que manejan nuestro mundo en el contexto de la 
naturaleza. (OREWA, 1996:57-58) 
 
De igual forma hay una concepción del desarrollo no lineal sino “de múltiples 
movimientos que tienen un comienzo que no se limita con un final” y del 
bienestar dado por la tranquilidad que significa estar en su territorio, bajo sus 
formas sociales, simbologías y significaciones (expresarse en su lengua, 
realizar sus ritos, convivir con los espíritus, etc.), seguridad alimentaria, salud 
basada en el medico tradicional y el equilibrio de los ecosistemas, la 
conservación y uso adecuado del bosque donde se ubican sus lugares 
sagrados (OREWA, 1996:59-62). 
 
En el Chocó, las diferentes organizaciones indígenas han construido planes 
que se orientan a garantizar la pervivencia de las comunidades acorde con 
sus cosmovisiones y consolidando sus identidades etnoculturales; 
centrándose en aspectos como la calidad de vida, la naturaleza y la 
autonomía (asociada fuertemente a la tenencia de la tierra, el control de sus 
recursos y el respeto por sus formas organizativas). Dichos planes si bien 
conciben la necesidad de ingresos y mejoramiento de las actividades 
productivas, estos se supeditan a la capacidad de la tierra, la solidaridad, 
unidad y respeto; además la requisición de excedentes no tiene como fin su 
acumulación individual sino suplir todas las necesidades de la comunidad. 
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De igual forma, estos planes ponen de manifiesto las problemáticas a las que 
se ven enfrentadas dichas comunidades y sus principales requisiciones: la 
protección de la identidad y conocimientos tradicionales; la necesidad de 
fortalecer su organización, y con ello su capacidad de gestión y control 
territorial; la necesidad de un diálogo interétnico e intercultural que permita 
entender y ser entendidos por el otro; la violencia armada; la necesidad de 
reestructurar programas educativos y de salud acordes con sus 
características; la necesidad de implementar sistemas productivos que den 
seguridad alimentaria, no dañen el ambiente y generen excedentes que les 
permitan ciertos ingresos; la necesidad de recuperar, conservar y utilizar 
sosteniblemente los recursos; la necesidad de colocar límites a la acción de 
foráneas sobre su territorio. 
 
Por su parte, las comunidades afrocolombianas tradicionales, han realizado 
planes de etnodesarrollo que responden a los derechos al territorio, gobierno 
y autodeterminación, logrados por estos grupos en la constitución de 1991 y 
la ley 70 de 1993; así como a la ley 152 de 1994. Estos se fundamentan en 
principios similares a los planes de vida indígena; control sobre los recursos 
propios, recuperación de los recursos enajenados y apropiación de recursos 
externos.  
 
Con ellos se pretende la autonomía territorial, como forma de consolidar sus 
proyectos de vida, histórica y culturalmente determinados. Tener formas 
organizativas propias, logrado en parte a través de la figura de los consejos 
comunitarios. Además, perpetuar sus prácticas tradicionales, que han 
mostrado darle un uso sostenible a los recursos que la naturaleza provee, 
siendo esta ampliamente valorada, pues en ella se recrean los imaginarios 
de dicha población.  
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Estos planes abogan por mejorar las condiciones de vida de la población de 
los territorios colectivos, en cuanto a salud, educación, saneamiento básico, 
vivienda, recreación y seguridad alimentaria, pero desde sus particularidades 
étnicas; por tener pleno dominio sobre sus territorios, controlando las 
acciones de agentes externos y fortaleciendo sus modos organizacionales; y 
la generación de ingresos, que permita un empoderamiento económico de 
las comunidades.  
 
Es de notar, que en los planes de etnodesarrollo de las comunidades 
afrocolombianas tradicionales aparece, de forma más contundente que en 
los planes de vida indígena, la necesidad de generación de ingresos y la 
demanda de algunas comodidades modernas como las telecomunicaciones, 
televisión, aeropuertos, etc. Notándose una mayor apertura a la apropiación 
del conocimiento de otros grupos étnicos, que en el caso de las comunidades 
indígenas es un proceso más meditado. 
 
2.5. Análisis de la visión de desarrollo para el departamento 
del Chocó en planes y políticas de desarrollo del 
gobierno nacional y de la comunidad local 
De la revisión anterior de los planes de desarrollo dirigidos hacia el Chocó se 
puede observar que desde la Nación o la región, los ejercicios de planeación 
no han variado mucho su visión sobre el Departamento, con respecto a los 
planes departamentales descritos y analizados en el capítulo anterior. 
 
En los primeros planes se veía al Chocó como ‘zona periférica’ y 
‘subdesarrollada’ en contraste con los grandes recursos naturales que 
poseía, especialmente el forestal y minero, de gran interés para la época por 
la demanda de los países del norte sobre dichos productos. En los planes 
posteriores el Chocó sigue siendo una región ‘deprimida y marginal’, con 
importantes recursos naturales, en los que se incluye su ubicación geográfica 
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como foco de interés nacional. Ello, teniendo en cuenta el gran crecimiento 
económico de países asiáticos sobre la cuenca del Pacífico y la necesidad 
de salidas al mar de los centros productivos del país. 
 
Estos primeros planes están cargados de una visión economicista del 
desarrollo, pre-condicionado por las características y necesidades de tales 
centros productivos; considerados prototipo de desarrollo nacional. Por esto 
el Chocó no sólo aparece como un departamento pobre sino con un medio 
geográfico que se constituye en una barrera, pese al interés que despierta su 
localización y recursos naturales. En este contexto se considera una región 
que requiere ser modernizada a través de proyectos de infraestructura, que 
la haga útil para el país.  
 
Aparte de ello, el Departamento no sólo se considera pobre sino el más 
pobre de Colombia, título que carga hasta el momento; y que ha generado 
una doble intervención, por un lado para mejorar los aspectos sociales del 
Departamento y por otro, la generación de ingresos, habitualmente a través 
de proyectos extractivos y de infraestructura. 
 
Valga decir al respecto que, los proyectos de infraestructura tienen esa doble 
connotación de generación de ingresos y de integración del (Pacífico) Chocó, 
a la Nación, acorde con la visión de Departamento aislado geográficamente. 
Sin embargo, esta integración adquiere otras connotaciones como la de 
inclusión social y la integración interinstitucional; incluso la articulación a los 
circuitos internacionales, dada su ubicación en la franja del Pacífico y costas 
en los dos océanos, aunque en el contexto global quedaría como una zona 
intermediación. 
 
Por otro lado, el nombramiento de esta franja del Pacífico suramericano 
como ‘Chocó biogeográfico’ y el reconocimiento de su gran biodiversidad, 
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junto al debate internacional sobre medio ambiente y cambio climático, 
devinieron en presiones internacionales para su protección; cambiando la 
concepción sobre el gran potencial de sus recursos naturales. Así, se pasa 
de una visión de rápido aprovechamiento de los recursos con fines 
económicos, en las que incluso el repoblamiento para su explotación fue una 
alternativa implementada; hacia su protección y/o uso sostenible, 
reconociendo con ello las prácticas sustentables de las comunidades 
indígenas y afrocolombianas tradicionales.  
 
Esta concepción del ambiente, ha sido muy discursiva en los planes en 
cuestión, nuevamente la disposición presupuestal para ello ha sido 
relativamente inferior, frente a las acciones para mejorar las condiciones 
sociales o los proyectos de infraestructura. En los 90s, con los ejercicios de 
planeación contemplados en el Plan Biopacífico y la Agenda Pacífico XXI, se 
quiso cambiar el modelo de desarrollo del Pacífico en general, y el Chocó en 
particular, hacia un modelo de desarrollo sostenible, sin embargo, las 
ineficiencias en la ejecución de estos planes y los intereses conflictivos de la 
Nación sobre el territorio, no permitieron que esto se consolidara.  
 
De igual manera, aparece en el discurso la valoración de lo étnico, lo cultural, 
lo diverso, especialmente después de la constitución del 1991, cuando se 
reconocen los derechos de las comunidades indígenas y afrocolombianas del 
país.  
 
Con ello la connotación de pobreza cambia, ya no es la pobreza de 
comunidades rurales, aisladas geográficamente, con patrones de 
asentamiento y producción que no beneficia la generación de excedentes; 
sino la pobreza de los grupos étnicos minoritarios, con una cosmovisión 
particular, con un proceso de exclusión social histórico y que reclaman sus 
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derechos sobre el territorio y políticas de inclusión, reparación y 
compensación por parte del Estado.  
 
De esta manera se observa que la etnicidad y ambiente, reorientaron el 
discurso nacional hacia la sostenibilidad ambiental y la realización de 
acciones afirmativas hacia los grupos étnicos locales, pero nunca se 
abandonó la idea de la creación de una infraestructura que permitiera la 
salida al océano Pacífico y la conexión con el Atlántico, en la visión nacional 
de país exportador; y tampoco los proyectos extractivos y agroindustriales 
como forma de generación de ingresos a nivel local y nacional, que ahora 
requieren ser sostenibles. Esto supone un conflicto de intereses que los 
planes presentan como si tal no existiera, pero que en la práctica ha 
impedido que se lleven a cabo bien sea las acciones a favor del ambiente y 
grupos étnicos, o bien las megaobras en infraestructura. 
 
Los planes construidos a finales de la década del 90 incorporan el conflicto 
en la visión que se tiene del Pacífico. Así, se concibe esta región como zona 
de disputa entre grupos armados al margen de la ley y corredor del 
narcotráfico, que generan desplazamiento forzado de las poblaciones 
afrocolombianas e indígenas. Este acogida del conflicto en los planes se 
genera debido a la escalada que tiene la violencia en la región durante los 90 
y porque los gobiernos nacionales, desde 1998 hasta el 2010, tomaron este 
hecho como bandera programática. 
 
Finalmente, la debilidad institucional también está presente en la forma en 
que se ha configurado el Chocó, teniendo en cuenta los pocos avances que 
se ha tenido en materia de desarrollo. Este se plantea desde el gobierno 
central incapaz de desarrollar acciones efectivas en esta zona y desde los 
gobiernos locales por su baja capacidad administrativa y fiscal, acentuada 
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por las responsabilidades adquiridas con el proceso de descentralización del 
país. 
 
Así, se mira el Chocó como región pobre, aislada, en conflicto y débil 
institucionalmente, con grandes potenciales en lo que respecta a recursos 
naturales, ubicación geográfica y diversidad cultural.  
 
De esta forma, las acciones realizadas en el Departamento han estado 
dirigidas hacia la adquisición de unas condiciones básicas de vida y la 
generación de ingresos. La primera fundamentada en la educación, salud y 
saneamiento básico y la fortaleza institucional que garantice la prestación de 
estos servicios. La segunda se ha centrado, en casi todo los planes, en 
actividades extractivas (forestal, minería y pesca), en actividades 
agropecuarias e infraestructura física; en los más recientes se abordan otros 
aspectos como el turismo y la venta de servicios ambientales. Aunque este 
último aparece más como una opción que en proyectos concretos. La 
conservación ambiental y/o uso sostenible de los recursos naturales, como 
ya se mencionó, ha sido más discursiva, y si bien se han realizado acciones 
en ese sentido, esta se relega frente a los dos aspectos anteriores. 
 
Bajo este panorama se han arraigado los modelos de crecimiento económico 
y reducción de la pobreza y la desigualdad en las formas de intervención del 
gobierno nacional en el Departamento; que deviene en políticas 
asistencialistas y de promoción de formas rápidas de generación de 
ingresos, que a su vez perpetúa una economía sustentada en el sector 
primario y su condición de objeto, no sujeto de desarrollo, pese a los intentos 
por generar condiciones para su autodeterminación.  
 
Esta visión del desarrollo que el gobierno nacional y organismos regionales 
ha tenido del Chocó a través de sus políticas y planes, contrasta 
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profundamente con la visión de las comunidades étnicas, aunque no tanto 
con la de los planes de desarrollo departamentales. 
 
Los segundos, como se mencionó en el capítulo anterior, ven al Chocó 
desde sus carencias sociales (en materia de salud, educación, saneamiento 
básico y vivienda), su economía incipiente, la ausencia de una infraestructura 
física básica, la desarticulación con la Nación y la debilidad institucional; en 
contraposición con sus potencialidades, que han estado marcadas por el 
discurso externo, por la demanda que se haga desde afuera en cuanto a 
recursos del bosque y minerales, biodiversidad, posición estratégica, fuentes 
hídricas, etc. 
 
Esto evidencia una sintonía de la visión del desarrollo que se tiene del Chocó 
entre el gobierno nacional y departamental; que se extiende a las propuestas 
planteadas por ambos; acciones paliativas de la pobreza y la generación de 
ingresos, básicamente.  
 
El grado de identificación entre gobierno nacional y departamental puede ser 
explicado por la relación de dependencia que se ha construido entre ambos; 
en la que la pobreza del Chocó se imputa al abandono estatal durante 
muchas décadas, a lo cual se le incluye un sesgo cultura, ante el 
asentamiento mayoritario de afrocolombianos e indígenas, que han 
permanecido en condiciones desiguales frente al resto de sociedad 
colombiana y que exigen la debida reparación; junto a unas políticas 
estatales ‘paternalistas’ para la superación de la pobreza, unos ejercicios de 
planeación al margen de la población local y el interés de aprovechar las 
potencialidades territoriales en favor de la Nación. Esto ha generado una 
especie de ‘acomodo’ de los entes territoriales, que ven al gobierno nacional 
como el que debe solucionar sus problemáticas y el que, además, tiene 
recursos para hacerlo. Y por parte de la Nación se asume esta 
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responsabilidad, generando soluciones desde su visión del desarrollo e 
intereses.  
 
Además, el parámetro de desarrollo colombiano está dado por los centros 
productivos del país, ubicados especialmente sobre la región andina, y los 
cuales no han sido ajenos a la clase política local. En esta forma, se busca 
asemejarse a ellos, aunque esto implique tomar distancia de algunas 
particularidades locales. Aun así, se es más sensible en lo que respecta a la 
identidad y su fortalecimiento, y en algunos casos, se han intentado realizar 
ejercicios de autodeterminación de los procesos de desarrollo. 
 
Por su parte, los planes de vida indígena y los planes de etnodesarrollo de 
las comunidades afrocolombianas, de entrada, parten de una concepción del 
territorio diferente, puesto que los límites políticos que precondicionan los 
planes desarrollados desde el Estado, no están presentes en los planes de 
estos grupos étnicos; muchos de los cuales, tienen territorios que se 
comparte con otros Departamentos incluso con otros países, en este caso 
particular Panamá. Con la titulación colectiva de tierras estos límites se 
hacen más claros, pero la concepción de ellos aún es abierta. 
 
Su noción del desarrollo está asociada a la pervivencia, que a su vez se 
asocia a la tenencia de la tierra, el control de los recursos y la capacidad de 
autodeterminación. Para ellos, la tierra no es vista como un factor de 
producción sino como la base en la que se asientan sus construcciones 
sociales, culturales, políticas, económicas y espirituales; y cuyo alto 
contenido simbólico la vuelve no intercambiable.  
 
De esta manera, ceder sus territorios para dar paso a la construcción de 
proyectos de infraestructura, monocultivo o extracción, implicaría acabar con 
territorios sagrados y el medio de sustento, estimular frentes de colonización 
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que devendrían en conflictos y continuar las relaciones desiguales con 
quienes ostentan mayor capital y poder, hechos que van en contra de su 
perpetuación como grupos étnicos. De esta manera, y si bien se reconoce 
las difíciles condiciones socioeconómicas propias, en lo cual se coincide con 
los planes de desarrollo estatales, hay una inclinación por apuestas 
productivas de bajo impacto ambiental y más consecuentes con la 
cosmovisión que se posee. Ello opera con mayor evidencia en las 
comunidades indígenas que en las afrocolombianas tradicionales, más 
abiertas-propensas al pensamiento occidental-capitalista. 
 
El desarrollo se concibe también como mejorar las condiciones de vida pero 
con carácter identitario, que implica una noción de bienestar no 
necesariamente con el mismo carácter a la concebida por la cultura 
occidental dominante. Así, estar bien es vivir en su territorio tranquilamente, 
provisto de los recursos que su medio le proporciona, y no acumulando 
riquezas. Sin embargo, el avasallamiento al que están sometidos, dada la 
superposición cultural, los ha obligado a hacer parte de los circuitos 
económicos, aunque esta articulación desde esos intersticios del capitalismo, 
desde los cuales pueden generar ingresos con cierta movilidad cultural. 
 
Por otro lado, las relaciones interétnicas e interculturales son importantes en 
estos planes, pues son una forma de comprender al otro y apropiar sus 
aportes y, al mismo tiempo, ser comprendido y valorado. En estos planes 
esta cuestión no es algo accesorio sino un mecanismo que permite ampliar y 
defender derechos legítimos y la convivencia pacífica con otros grupos. 
 
De esta manera, en síntesis, se observa que los planes de desarrollo que se 
originan en la Nación, o desde construcciones regionales, están orientados a 
esa dualidad a partir de la cual se concibe el desarrollo, lo social y lo 
económico. Así, los modelos de desarrollo que priman son los de crecimiento 
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económico y reducción de la pobreza y la desigualdad, o al modelo de 
desarrollo humano en planes recientes. Desde el Departamento, como ya se 
mencionó, prima el desarrollo humano, teniendo en cuenta la orientación del 
presupuesto, seguido del crecimiento económico. Finalmente, en los planes 
de vida indígena y etnodesarrollo de las comunidades afrocolombianas 
tradicionales, el modelo que los estructura es, precisamente, el 
etnodesarrollo, que retoma sus particularidades culturales y proyecciones de 
la vida. 
 
El cuadro Nº 4 resume las visiones del Chocó en los planes de desarrollo 
nacionales, departamentales y étnicos; identificando el modelo de desarrollo 
teórico predominante. 
 
Cuadro Nº 4. Visión del Chocó en los planes de desarrollo 
nacionales, departamentales y étnicos 











Zona periférica y subdesarrollada 
Grandes recursos naturales 
Ubicación geográfica estratégica 
Departamento más pobre de Colombia 
Biodiversidad y endemismo 
Territorio multiétnico y multicultural 
Afectado por el conflicto armado 
 
Modernizable -megaobras de 
infraestructura- 
Articulada al país y al mundo -área de 
tránsito- 
Rentable económicamente - proyectos 

























 Situación social y económica precaria 
en comparación con los promedios 
nacionales 
Rezago en la infraestructura 
Debilidad institucional 
Recursos naturales y ubicación 
estratégica 




Dinamismo económico en subsectores 
agrícola, pecuario, pesquero, forestal, 
minero y turístico 
Sostenibilidad ambiental 
Infraestructura social, vial, fluvial, 
marítima, aeroportuaria, 
telecomunicaciones y energía 
Eficiencia fiscal y administrativa 











 Territorio ancestral 
Sustento de vida 
Sustento de prácticas mágico- 
religiosas 
Pervivencia 
Tenencia de la tierra 
Control de los recursos  
Autodeterminación 
Etnodesarrollo 





3. DISCUSIÓN DE LOS MODELOS Y VISIONES DE 
DESARROLLO DEL DEPARTAMENTO DEL CHOCÓ 
 
3.1. Introducción  
En este capítulo se plantea la discusión de los modelos y visiones de 
desarrollo del departamento del Chocó, a partir de la evolución de los 
indicadores de desarrollo del periodo 1995-2010 y la consistencia conceptual 
y práctica de los modelos presentes en los planes de desarrollo.  
 
Los indicadores a ser tenidos en cuenta para su revisión y posterior análisis, 
son aquellos identificados en cada uno de los modelos de desarrollo. Así, se 
examina el PIB e indicadores del mercado laboral como la tasa general de 
participación, el desempleo y subempleo. Indicadores de pobreza como son 
las necesidades básica insatisfechas, pobreza por ingresos y el índice de 
condiciones de vida; y de desigualdad como es el coeficiente de Gini. El 
índice de desarrollo humano, del modelo con este nombre, e indicadores 
ambientales asociados al modelo de desarrollo sostenible.  
 
Sin embargo, se debe advertir que los indicadores de desarrollo 
convencionales no responden a las configuraciones socioculturales y 
económicas de las comunidades indígenas y afrocolombianas tradicionales; 
sustentadas en la propiedad colectiva, estructuras organizacionales 
horizontales e integrales, en economías rurales de subsistencia, fuertes lazos 
familiares y de reciprocidad y un gran vínculo con el territorio. De esta forma, 
medidas como el valor de la producción, mercado laboral, e incluso la 
pobreza, podrían estar distorsionados teniendo en cuenta estas 
especificidades de la población. Aun así, modelos como el etnodesarrollo, 
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más acorde con las cosmovisiones de estas comunidades, no posee un 
planteamiento teórico al respecto, aunque sí existen inquietudes en la 
comunidad académica en torno a ello, y se han realizado ciertas iniciativas 
como el Sistema de Indicadores Sociodemográfico de Poblaciones y Pueblos 
Indígenas de América Latina –SISPPI, liderado por el Centro 
Latinoamericano y Caribeño de Demografía –CELADE y la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe –CEPAL. En él se replantean 
ciertos indicadores convencionales y se crean unos nuevos de acuerdo con 
la naturaleza de los pueblos indígenas. 
 
Por otro lado, la realización de este capítulo se vio limitada por el acceso a la 
información, en lo que respecta a los datos históricos de los indicadores. 
Localmente no existe una cultura de producción y divulgación de 
estadísticas, de tal manera que la poca información generada desde el 
Departamento está asociada con las instituciones nacionales que la 
demandan como el DANE, el DNP y los ministerios; que si bien poseen 
sistemas de información consolidados, la que se requería en la presente 
investigación tenía restricciones económicas para su acceso. Además, la 
información producida por iniciativa local, bien sea por entidades 
gubernamentales o de investigación, es de difícil acceso, puesto que circulan 
en grupos cerrados, se pierde o existen fallas en los canales de difusión. 
Finalmente, se observa una escasez de estudios científicos para el Chocó 
que aborden profundamente las diversas problemáticas del Departamento; 
pese a la creencia de estar sobre-diagnosticados.  
 
Dado que fue difícil encontrar una serie de tiempo para los datos de cada 
uno de los indicadores, de la misma fuente y que correspondiera al horizonte 
temporal de la investigación, se extrajeron los datos de varias fuentes.  
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3.2. Evolución de los indicadores de desarrollo para el 
Chocó (1995 – 2010) a la luz de los modelos de 
desarrollo 
 
3.2.1. PIB y mercado laboral 
Antes de entrar en materia es importante mencionar que los datos del PIB 
sólo fue posible conseguirlos con bases diferentes, así de 1990 a 2005 los 
datos se encuentran a precios constantes de 1994 y de 2000 a 2008 a 
precios constantes de 2005. Por esta razón, se realizó un empalme de las 
series dejando la base de 1994, por ser la serie más larga, y con ello, menor 
el error introducido. Por tanto, las cifras expuestas a continuación se referirán 
a esta serie, a menos que se indique lo contrario. 
 
En lo que respecta al PIB del Chocó, se observa que ha sido uno de los más 
bajos entre los departamentos de Colombia en las dos décadas analizadas. 
Durante este rango temporal su contribución al PIB nacional ha sido muy 
baja, la cual nunca superó el 0.6%, y que además ha desmejorado en la 
última década. Se observa también que el crecimiento del PIB ha sido 
sumamente irregular desde 1990 a 2008 como lo muestra el Gráfico Nº 1; 
con años de grandes incrementos y fuertes caídas. En contraste con el PIB 
nacional, cuyo crecimiento ha sido más o menos continuo con incrementos 
superiores a una unidad porcentual, a excepción del periodo 1998-2001, que 
corresponde a la crisis económica internacional acaecida en esa época.  
 
Las actividades que más peso han tenido sobre el PIB del Chocó son las del 
renglón de servicios sociales, comunales y personales (34% en promedio) y 
las del renglón agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca (27%); estas 
últimas perdiendo porcentaje frente a las primeras en la década de 2000-
2010. Dichas actividades representan en conjunto el 61% del PIB 
departamental. A estas actividades le sigue en orden de importancia la 
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explotación minera (10%); sin embargo, es necesario aclarar que la minería 
en el Chocó es en su gran mayoría ilegal, lo cual le resta su aporte al PIB del 
Departamento. Finalmente, otras actividades relacionadas con el turismo, la 
construcción, el comercio, el transporte y las telecomunicaciones tienen 
cierta significancia pero no son determinantes en el PIB.  
 
Gráfico Nº 1. Crecimiento del PIB de Colombia y Chocó 
 
 
Fuente de datos: DANE (<en línea>). Informes ICER 2000 al 2010. 
 
El crecimiento departamental del PIB se encuentra determinado sobre todo 
por las actividades agropecuarias, de silvicultura y pesca, al existir una alta 
correlación entre la tasa de crecimiento de dichas actividades con la tasa de 
crecimiento del PIB, además de ser uno de los dos renglones de mayor peso. 
Contrario a lo que se pensaría, el crecimiento de servicios sociales, 
comunales y personales y las actividades mineras no poseen correlaciones 
fuertes con el crecimiento del PIB. En el primer caso, esto se explicaría por 
su relativa estabilidad, pese a su gran aporte en la composición 
departamental de este indicador. En el caso de la minería, esto se explicaría 
por su bajo peso relativo. 
 
Por otro lado, las actividades agropecuarias, de silvicultura y pesca poseen 
tasas de crecimiento económico con alta variabilidad, lo cual podría 
explicarse bien por el conflicto armado que azota la región y por el bajo 
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componente técnico, que hace muy vulnerable la producción. Según la serie 
del PIB con año base en 1994, la agricultura representa 11.5% del valor total 
de la producción, las actividades pecuarias el 14.52% y la silvicultura el 
3.3%; lo cual entra en contradicción con los datos que arroja la serie del PIB 
con año base 2005, en los que dichos valores son 6.5%, 5.9% y 11.9% 
respectivamente; siendo muy relevantes las actividades silviculturales que 
quedan en último plano según los datos con año base en 1994.  
 
En lo que respecta a la agricultura, esta se caracteriza por medios de 
producción tradicionales y poco tecnificados y grandes limitaciones en la 
fertilidad de suelos. En su mayoría son cultivos pan coger con producción por 
debajo de los rendimientos promedios nacionales (Universidad Tecnológica 
del Chocó, 2010). Los principales productos de esta región han sido el 
plátano, la yuca, el arroz secano y el maíz, que suplen la gran demanda 
interna que hay por ellos. Además otros cultivos como la palma africana, el 
banano bocadillo, la piña, el coco, el achín, el chontaduro, el borojó, la caña 
panelera, el ñame y el cacao, son relevantes en la economía local y 
representan un gran potencial económico, de acuerdo al Agenda Interna para 
la Productividad y la Competitividad.  
 
El renglón pecuario consiste en ganado bovino, porcino y aves de corral, 
generalmente para satisfacer la demanda interna, con rendimientos que se 
encuentra muy por debajo del promedio nacional. La ganadería bovina está 
concentrada principalmente en el norte del Departamento (únicos territorios 
libres de fiebre aftosa en el país) y en los municipios del Carmen del Atrato y 
San José del Palmar. La porcicultura por su parte, es una actividad 
desarrollada a través de sistemas de producción tradicionales y se da 
principalmente en Quibdó y Alto Baudó. Finalmente, la avicultura representa 
el mayor renglón de las actividades pecuarias, es una actividad con fines de 
subsistencia y está asociada a las aves de engorde; dicha actividad se 
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concentra en los municipios de Tadó, Quibdó y Cantón del San Pablo 
(Universidad Tecnológica del Chocó, 2010).  
  
La pesca en el Departamento es marítima y continental, asociadas casi en su 
totalidad a Bahía Solano y la cuenca del río Atrato, donde se ubican los 
principales puertos departamentales. Esta actividad posee muy bajo aporte 
porcentual al PIB (0,4% en promedio), pese ser un renglón con un gran 
potencial económico. Esto se debe a que en su gran mayoría se ejerce como 
actividad de autoconsumo o en forma ilegal, y por tanto se subcontabiliza en 
este indicador. Además su baja tecnificación impide mejorar sus rendimientos 
productivos.  
 
Un componente importante dentro de este renglón económico es la 
silvicultura y extracción de la madera, que de acuerdo a la serie PIB de 2005 
es la actividad de mayor peso (11.9% del PIB total) después de la educación 
y la administración pública; datos inconsistentes con la de 1994 en el que 
dicha actividad no es representativa (3.3% del PIB total). Según los datos del 
PIB (serie 1994), este tuvo una fuerte caída entre los años 1990 y 1991. A 
partir de allí crece hasta llegar a su pico en 1999, decreciendo un poco para 
el 2000, pero teniendo un comportamiento más o menos constantes hasta 
2006, donde disminuye levemente por las restricciones del corte de madera a 
colonos y personas sin títulos de propiedad sobre la tierra, quedando la 
explotación a cargo de resguardos indígenas y comunidades 
afrocolombianas en territorios de titulación colectiva. Al igual que el resto de 
actividades extractivas, se intuyen que la extracción forestal está igualmente 
subestimada, dada la ilegalidad con que se ejerce esta actividad y la 
debilidad en los controles ejercidos institucionalmente. 
 
Por su parte, los servicios sociales, comunales y personales tuvieron una 
tendencia creciente hasta 2000, cae en 2001 e inicia a recuperase en 2002 
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teniendo un comportamiento irregular desde entonces. Sus cuentas de 
mayor peso son la administración pública que representa en promedio 16% 
del PIB departamental y la educación con un 12%.  
 
En lo que respecta a la minería esta tuvo una tendencia decreciente en la 
década del 90, la cual se invierte a finales de esta década hasta llegar a su 
punto máximo en el 2010, notándose una fuerte recuperación de dicha 
actividad. En el Chocó la minería consiste principalmente en la extracción 
aurífera que en promedio ha representado el 55% de la producción minera 
departamental, la extracción de plata (8%) y de platino (37%)4. De igual 
forma estas actividades han representado el 8%, 5% y 96% de la producción 
total nacional de oro, plata y platino respectivamente. La explotación minera 
en el Departamento se encuentra localizada en las cuencas alta y media del 
río San Juan y alta de río Atrato.  
 
Por otro lado, en lo que respecta al empleo, los datos sobre este aspecto 
fueron obtenidos de la Encuesta Continua de Hogares desde 1996 hasta 
2006 y la Gran Encuesta Integrada de Hogares desde 2006 hasta 2010, en 
series publicadas por el DANE.  
 
Los datos de las series presentadas en el gráfico Nº 2, muestran que la tasa 
global de participación es más o menos constante en el tiempo y bastante 
parecida a la nacional. Esta presenta una tendencia creciente hasta el 2003, 
en el 2004 inicia a descender para luego crecer lentamente a partir de 2007. 
De acuerdo al ICER (2003) este comportamiento se debe, en parte, al 
deterioro de los ingresos familiares, causados por la desaceleración 
económica que desde finales de los 90 se daba en el país, induciendo a 
miembros de la población económicamente inactiva a buscar empleo. 
                                                          
4
 Boletín estadístico de minas y energía 1990-2010. Ministerio de minas y energía. Unidad 
de planeación minero energética.  
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Además del recrudecimiento de la violencia, que para esa época desplazó en 
promedio al 3% de la población, y cuyo desarraigo y posterior localización en 
las urbes, presionaba el mercado laboral. Esta tendencia se revierte en el 
año 2004, con las mejorías en la economía y la reducción de la población en 
edad de trabajar (ICER, 2004). Aunque vuelve a incrementarse desde 2006 
hasta el 2010. 
 




Fuente de datos:  
DANE (en línea, consultado 10-09-2010). Encuesta Nacional de Hogares, septiembre de 1996-2000. Datos 
expandidos con proyecciones estimadas con base de los resultados del censo 1993.  
DANE (en línea, consultado 10-09-2010). Gran Encuesta Integrada de Hogares 2001-2010. Datos expandidos con 
proyecciones de población, elaboradas con base en los resultados del censo 2005. 
 
Por su parte, la tasa de ocupación ha tenido el mismo comportamiento de la 
tasa global de participación, encontrándose a distancias muy cortas, 
significando ello que hay un ajuste permanente entre oferta y demanda 
laboral. Esto se debe a la costumbre de los chocoanos, muy propia de las 
comunidades indígenas y afrocolombianas rurales, de trabajar en diferentes 
oficios –mineros, agrícolas y pesqueros-. De igual forma, mucha de esta 
oferta laboral es absorbida vía subempleo.  
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En cuanto a la tasa de desempleo, ha fluctuado entre un mínimo del 5,5% en 
1997 y un máximo del 14,7% en el 2007, presentando una leve tendencia 
positiva, pese a la irregularidad en su crecimiento. Se observa que 
históricamente ha sido mucho más baja en el Departamento que en el país, a 
excepción de los años comprendidos entre 2006 al 2009, periodo en el cual 
se dispara el desempleo. 
 
Adicionalmente, la tasa de subempleo, para el cual sólo se tienen datos del 
2001-2010, fue más alta en el Chocó que a nivel nacional hasta el 2006, y a 
partir de allí se invierte esta relación. Se observa de igual forma que, 
mientras el subempleo en el país ha permanecido relativamente constante, 
fluctuando entre 35.2% y 29.1%, en el Chocó este tiene una tendencia 
negativa. El subempleo inadecuado por ingresos es el que mayor proporción 
presenta. Las altas tasas de subempleo para el Chocó explica la difícil 
situación económica de la región, la cual obliga a sus pobladores, a subsistir 
bajo cualquier actividad laboral, ante la ausencia de fuentes formales de 
empleo.  
 
Finalmente, es importante retomar las consideraciones del Sistema de 
Indicadores Sociodemográfico de Poblaciones y Pueblos Indígenas de 
América Latina (SISPPI) sobre el empleo, puesto que su connotación en las 
comunidades étnicas varía, al no estar basadas en economías de mercado. 
Así, según el SISPPI: 
en las áreas rurales los indígenas en edad de trabajar están cotidianamente 
realizando alguna actividad económica y de subsistencia; desde ese punto de 
vista prácticamente no habría desempleo. Sin embargo, las difíciles 
condiciones que enfrentan las economías rurales indígenas (tendencia 
decreciente de la producción agrícola, crisis de los minifundios, degradación 
de sus tierras, escasas posibilidades de acceso al crédito, poca asistencia 
técnica), conllevan una mayor dependencia económica. Surge la necesidad de 
insertarse al mercado laboral para obtener un mínimo de ingresos, en una 
posición de desventaja frente a la población no indígena. En el medio urbano, 
esto último se hace más evidente, puesto que suelen desplazarse hacia las 
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ciudades precisamente en busca de trabajo (CELADE/CEPAL- Fondo 
Indígena, <en línea>). 
 
En el Chocó esto es válido también para las comunidades afrocolombianas 
tradicionales. 
 
Desde el punto de vista del crecimiento económico, se deriva de la 
descripción anterior que la economía chocoana es una economía de 
subsistencia, con una producción de bajo valor agregado y mayoritariamente 
extractiva. Si bien las economías en las regiones más productivas del país 
han iniciado en el sector primario, para luego saltar a la transformación de 
materias primas y la prestación de servicios asociados a la economía cada 
vez más especializados, en el Chocó este salto no se ha dado. Ello está 
asociado a que no hay un mercado local que estimule la creación de 
industrias, que a su vez se asocia a la baja densidad de población, la 
carencia de ingresos y el aislamiento. Aparte de los problemas en 
infraestructura física, la debilidad institucional y las condiciones de 
inseguridad.  
 
De igual manera, los indicadores de empleo muestran la flexibilidad laboral 
de la población chocoana, su capacidad de adaptarse a los ciclos naturales 
de producción (subienda de pescado y cosechas) y de generar procesos de 
autoempleo. Pero también la falta puestos formales de trabajo, concentrados 
en los entes públicos, paralelo al alto porcentaje en subempleo. 
 
Por otra parte, se observa como continúa el régimen de enclave, instaurado 
desde la colonia, y que actualmente se ha exacerbado con la explotación 
ilegal y la economía criminal, bajo el cual los excedentes de las actividades 
productivas se invierten en otros lugares, descapitalizando al Departamento 
para iniciar acciones en favor del crecimiento económico. Además no deja 
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capacidad instalada que permita la apropiación local de estas actividades, ni 
genera fuentes formales de empleo.  
 
Adicionalmente, la economía chocoana es una economía de altibajos, lo cual 
contrasta con el ideal que consiste en un crecimiento económico alto y 
sostenido. Se observa que la inversión privada está determinada altamente 
por la coyuntura; dado que no existen condiciones que permitan una 
inversión regular, como una infraestructura física básica, buenos índices de 
seguridad y una institucionalidad eficiente. Por el contrario se da una 
economía de pequeños emprendimientos, en sectores de bajo riesgo 
operacional, como el comercio, con uso menos intensivos de factores 
productivos y de poco valor agregado. Adicionalmente, las grandes 
empresas tienen ciclos vitales relativamente cortos, y en su gran mayoría se 
ven obligadas a su reestructuración o liquidación en pocos años. 
 
Esto contrasta con los planes de desarrollo y sus respectivos presupuestos, 
en los que la inversión en crecimiento económico y fortalecimiento 
institucional ha sido importante, y la seguridad ha sido el programa bandera 
del gobierno nacional en los últimos 8 años. En este contexto vale 
cuestionarse sobre el modelo de crecimiento económico, si definitivamente 
no le sirve al Departamento dadas sus particularidades territoriales, o si hay 
que superar a toda costa las dificultades existentes para que se den las 
ventajas que consigo trae el modelo.  
 
Por otro lado, el hecho que las actividades que más aportan al PIB sean los 
servicios sociales, comunales y personales, asociadas a las precarias 
condiciones sociales del Departamento y a las transferencias de la Nación 
para educación y salud, ratifican el modelo de desarrollo como el paradigma 
desde el cual se planea al Chocó, en contraste con el crecimiento 
económico, para lo cual la inversión es limitada. Aun así, ello tiene un efecto 
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positivo en los indicadores laborales, siendo el Estado el mayor empleador, y 
un efecto multiplicador en la economía dado por los salarios. Además, y en 
principio, esta inversión social tendría importantes retornos para la economía 
en el largo plazo, al mejorar el capital humano. 
 
3.2.2. Pobreza y desigualdad 
En lo que respecta a la pobreza y la desigualdad, y más allá de las 
discusiones conceptuales y metodológicas sobre sus indicadores, es 
importante plantear que estos se encuentran soportados en una sociedad de 
mercado y sus bienes de consumo, que no necesariamente corresponden a 
las características de las comunidades indígenas y afrocolombianas. Ejemplo 
de ello es la concepción de la familia extensa como unidad básica de 
producción, política y religiosa más que unidad generadora de ingresos y 
consumo; las relaciones de reciprocidad y redistribución y las formas 
tradicionales de intercambio económico; la dificultad de acceso a servicios de 
acueducto y alcantarillados en una región cuyo baja densidad poblacional y 
medio ambiente dificultan este tipo de infraestructura; la dificultad en la 
consecución de cierto tipo de materiales, etc. Sin embargo, decir por ello que 
hay menos pobreza en el Departamento sería una conclusión errada, en su 
lugar podría decirse que los indicadores de pobreza no caracterizan, 
necesariamente, las condiciones de pobreza que se dan en él. 
 
Por otro lado, los indicadores de pobreza que se utilizaron para el análisis 
son el NBI, LP-LI, ICV y como indicador de desigualdad el Coeficiente de 
Gini. Es desconcertante la escasez de datos estadísticos detallados y 
accesibles en lo que respecta a estos indicadores, siendo el Chocó el 




Con respecto al NBI se utilizaron los datos obtenidos de los diferentes 
boletines del Departamento Nacional de Planeación-DNP, y las cifras 
publicadas en su portal sobre NBI y miseria, nacional y departamentales, de 
2002-2005 y 2007-2009. Respecto a esta serie se considera importante 
transmitir la advertencia que realiza el DNP (1999), en cuanto a que las 
encuestas de hogares, fuente de los datos primarios, aparentemente 
subestiman el valor del índice.  
 




Fuente de datos:  
DNP (1993). Boletín 20. Cálculos Dane, con base en Censo 1993.  
DNP (2000). Boletín 24. Cálculos DNP-UDS-DIOGS, con base en Dane. 1997: adición EH93 y 
EH97. 1998: adición EH97 y EH101. 
DNP (2001). Boletín 29. Cálculos DNP, DDS, GCV, con base en Dane, Censo de población y 
Encuesta nacional de hogares, septiembre. 
DNP (en línea, consultado 10-09-2010). Tabla NBI_ Miseria_2002-2009_Departamento. Cálculos 
DNP-SPSCV, con base en ECH 2002-2005, GEIH 2007-2009. 
 
Según esta serie de datos, presentada en el gráfico Nº 3, se observa que el 
porcentaje de población con necesidades básicas insatisfechas para el 
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departamento del Chocó ha sido considerablemente más alto que el 
promedio nacional, duplicándolo y hasta triplicándolo, como es el caso del 
NBI de 2005. Este comportamiento es similar al presentado por la población 
en miseria, pero con brechas mayores.  
 
Desde 1997 hasta el 2005 se observa un aumento en la población pobre, lo 
cual se puede explicar con los crecientes brotes de violencia, que obligaron a 
la población a desplazarse; repercutiendo en los componentes de este 
indicador: estancamiento en la calidad de vida, perdida en dotación de 
servicios, aumento de las condiciones de hacinamiento e inasistencia 
escolar. 
 
Aun así, tanto a nivel nacional como departamental hay una tendencia 
general a la reducción de la población pobre. Según el DNP (1999), esta 
tendencia corresponde, en parte, a los esfuerzos realizados por los 
diferentes gobiernos en la dotación de servicios básicos como acueducto y 
alcantarillado y a los logros del sistema educativo en lo que respecta a 
cobertura. Sin embargo, se observa que en contraste con el NBI nacional 
que decrece en forma continua y más o menos constante, el NBI 
departamental crece y decrece con bastante irregularidad y a tasas 
relativamente altas; aunque su decrecimiento ha sido más rápido, tendiendo 
a converger con los promedios nacionales.  
 
Por otro lado, los datos de pobreza por ingresos se obtuvieron de los 
diferentes boletines del DNP y de la tabla Incidencia de la Pobreza por 
Ingresos 2002-20095, publicada por esta entidad.  
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Fuente de datos: 
DNP (2000). Boletín 24. Cálculos DNP-UDS-DIOGS, con base en Dane. 1997: adición EH93 y 
EH97. 1998: adición EH97 y EH101. 
DNP (2001). Boletín 29. Cálculos DNP, DDS, GCV, con base en Dane, Censo de población y 
Encuesta nacional de hogares, septiembre. 
DNP (en línea, consultado 10-09-2010). Tabla Pobreza por Ingresos. Cálculos MESEP. 2008 y 
2009: GEIH. 2002-2005: Serie de ingresos ECH empalmados para el total Nacional. 
 
En lo que respecta a la línea de pobreza -LP-, en el gráfico Nº 4 se observa 
que los ingresos y las posibilidades de gasto de las familias son 
considerablemente más bajos para la población chocoana que para el 
promedio nacional. De igual forma la línea de indigencia -LI- evidencia un 
mayor porcentaje de personas que no logran obtener el ingreso necesario 
para cubrir el costo de la canasta básica de alimentos en el Chocó que en el 
país en general. La población chocoana bajo la línea de pobreza ha estado 
en alrededor de 20 puntos por encima del promedio nacional, mientras que la 
población bajo la línea de indigencia ha sido un poco más de la mitad del 
país. Esta brecha tiende a incrementarse con el tiempo en ambos casos, 
pero en forma más notoria en la línea de pobreza. 
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Tanto en el país como para el Chocó, hay una tendencia decreciente de la 
pobreza y la pobreza extrema por ingresos, sin embargo, la reducción es 
muy lenta, más en el Departamento que en la Nación. Se observa entonces 
que de 1997 al 2000 hay una tendencia creciente de la pobreza y la pobreza 
extrema por ingresos tanto para el Departamento como para la Nación. Del 
2002 al 2005 esta tendencia continua en el Chocó pero cambia para la 
Nación, en la cual el porcentaje de población bajo la línea de pobreza e 
indigencia decrece. Para 2007-2008 tanto en el País como en el 
Departamento se reducen de manera importante ambas formas de pobreza, 
siendo precisamente estos datos precisamente los que cambian la tendencia 
creciente de la pobreza y la pobreza extrema en el Chocó.  
 
En lo que respecta al índice de condiciones de vida -ICV- al igual que los 
anteriores indicadores de pobreza, los datos se obtuvieron de los diferentes 
boletines del DNP y de la tabla Índice de Condiciones de Vida departamental 
2002-20066, publicada por esta entidad. 
 
A partir de ellos se observa nuevamente la posición rezagada del Chocó 
frente al promedio nacional en toda la serie de tiempo (Gráfico Nº 5). Si bien 
hay una mejoría en las condiciones de vida locales, esta no es tal que logre 
alcanzar el promedio nacional. De hecho, el Departamento ha presentado los 
peores niveles en ICV de todo el país desde 1993 hasta 2006. Aun así, el 
mejoramiento en las condiciones de vida tanto para el Departamento como la 
Nación ha sido relativamente constante y de incrementos discretos.  
 
Si bien no se pudo obtener este indicador desagregado para el 
Departamento a lo largo de toda la serie, teniendo acceso sólo a los años 
1993, 1997 y 2000; se puedo establecer que, las mayores distancias entre el 
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Chocó y el promedio nacional está dada por la calidad de la vivienda y el 
acceso a los servicios públicos, seguidos por la educación y tamaño y 
composición del hogar. Con relación a los mínimos constitucionales, los 
componentes en educación referidos a educación del jefe de hogar y 
proporción de jóvenes entre 12 y 18 años que asisten a un centro educativo, 
junto a recolección de basuras, abastecimiento de agua y combustible para 
cocinar, presentan el mayor rezago. 
 
Gráfico Nº 5. Índice de condiciones de vida-ICV 
 
Fuente de datos: 
DNP (1993). Boletín 20. Cálculos DANE, con base en Censo 1993.  
DNP (2000). Boletín 24. Cálculos DNP-UDS-DIOGS, con base en DANE. 1997: adición EH93 y 
EH97. 1998: adición EH97 y EH101. 
DNP (2001). Boletín 29. Cálculos DNP, DDS, GCV, con base en DANE, Censo 1993 y ECH, IV.  
PNDH/DNP (en línea, consultado 10-09-2010), con base en DANE - ECH2006 Trimestres I, II y IV. 
Cálculos Jul. /07. Dato de 2004, demasiado grande debido a cambio metodológico en 2005, que 
puede estar asociado a problemas en la muestra. 
 
Eso es consecuente con lo mencionado por el DNP (1999), según el cual en 
Colombia la educación es un factor crítico en el incremento del ICV, seguido 
de la provisión de mejores servicios de eliminación de excretas, la extensión 
de los servicios de acueducto y alcantarillado y las tendencias demográficas 
a la reducción del tamaño de la familia y la nuclearización de los hogares. 
 
En lo que respecta a la concentración del ingreso medido a través del 
coeficiente de Gini (Gráfico Nº 6), no se pudo obtener una serie de tiempo de 
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este indicador para el Departamento con una continuidad temporal superior a 
dos años. Los datos que se obtuvieron fueron de varias fuentes 
bibliográficas, que citan como fuente de los cálculos al DNP, resultando una 
serie muy fragmentada.  
 
Se observa que el coeficiente de Gini históricamente ha sido mayor en el 
departamento del Chocó que el promedio nacional. En ambos casos la 
concentración del ingreso tiende a aumentar, aunque lentamente.  
 
Gráfico Nº 6. Coeficiente de Gini 
 
Fuente de datos: 
DNP (1993). Boletín 20. Cálculos Dane, con base en Censo 1993.  
DNP (2000). Boletín 24. Cálculos DNP-UDS-DIOGS, con base en Dane. 1997: adición EH93 y 
EH97. 1998: adición EH97 y EH101. 
DNP (2001). Boletín 29. Cálculos DNP, DDS, GCV, con base en Dane, Censo de población y 
Encuesta nacional de hogares, septiembre. 
 
Según Bonilla (2008), en Colombia la relación entre el nivel de ingreso per 
cápita de los hogares y las inequidades presenta un comportamiento en U 
(contrario a la curva de Kuznets), de tal forma que los departamentos y 
principales ciudades colombianas más ricas y las más pobres son las más 
desiguales, mientras que las de ingreso medio son las menos desiguales. 
Además, dice el autor, el principal determinante de la desigualdad en el país 
es la diferencia en dotaciones educativas, y sus retornos.  
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En el caso del Chocó, se observa que pese a la tendencia creciente del PIB, 
el coeficiente de Gini se incrementa, comportamiento que sería el esperado 
teniendo en cuenta la curva de Kuznets, y que a su vez contradice lo 
mencionado por Bonilla, sin embargo, la escaza información disponible 
respecto a este indicador, hace que tal observación no sea concluyente. Por 
su parte, las altas tasas de analfabetismo y baja calidad y eficiencia 
educativa, junto a los desequilibrios económicos producidos por las 
economías de enclave, han sido una fuente de desigualdades en la 
distribución del ingreso en el Departamento, al igual que la violencia y 
marginalización de los grupos étnicos.  
 
Así, con base en el comportamiento de los indicadores de pobreza y 
desigualdad anteriormente presentados, se observa que los indicadores de 
pobreza han tenido una mejoría en el tiempo, la cual ha sido más notoria 
desde las necesidades básicas insatisfechas, que desde el resto de sus 
mediciones, en las cuales el progreso ha sido moderado. De acuerdo al 
comportamiento del NBI la brecha entre la pobreza del Chocó y el promedio 
nacional tiende a cerrarse, aunque esto no se ve reflejado en la pobreza 
medida por condiciones de vida o por ingresos, en la que incluso aumenta. 
Esto puede explicarse teniendo en cuenta que la variable que mantiene los 
niveles de pobreza altos, es el ingreso.  
 
Esto evidencia un relativo éxito del modelo de reducción de la pobreza, sin 
embargo, los importantes recursos canalizados hacia este aspecto, frente a 
los logros obtenidos son desconcertantes, puesto que el Chocó continua por 
debajo de los promedios nacionales en todos los indicadores abordados 
anteriormente, quedando a menudo en las últimas posiciones a nivel del 
país. Sin desconocer que la corrupción local ha sido una gran limitante para 
avanzar en la mejoría de la pobreza, existen otros factores que contribuyen 
en esto.  
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En primer lugar, las soluciones implementadas en el Departamento están 
orientadas hacia el atenuar la pobreza en el corto y mediano plazo, mas no al 
desarrollo de capacidades a nivel local que permita, de manera sostenible, 
salir de ella. Evidencia de esto son las intervenciones realizadas, las cuales 
no contemplan los estilos de vida locales y al medio geográfico, se hacen sin 
mayor participación de la población local, son insostenibles económica y 
socialmente, etc. En segundo lugar se pensaría que las inversiones 
realizadas han sido insuficientes para salvar la profunda brecha 
socioeconómica entre el Departamento y la Nación, debido a que, como lo 
sugieren Galvis y Roca ( 2010) las políticas nacionales de distribución del 
presupuesto están basadas en la capacidad de gestión de los entes 
territoriales y sus aportes al PIB nacional, más que en las desigualdades 
regionales, generando desequilibrios económicos regionales y perpetuando 
la marginalidad de los territorios pobres. 
 
Adicionalmente, estaría el sesgo urbano que tienen estos indicadores, 
evidentemente en las zonas urbanas es más fácil, por ejemplo, tener acceso 
a servicios básicos o viviendas en materiales resistentes, que en la zona 
rural, recordando que un poco más de la mitad de la población chocoana es 
rural. A lo cual debe agregarse el factor étnico anteriormente mencionado.  
 
En cuanto a la desigualdad, se puede decir que la falta de información limita 
su análisis. De los pocos datos que se pudieron obtener, se destaca su 
tendencia creciente y por encima del promedio para el país. En los planes de 
desarrollo abordados se observa que esta variable queda rezagada, pese a 
que la literatura económica resiente ha mostrado el gran efecto que tiene su 
reducción sobre la disminución de la pobreza y que no necesariamente se 
requiere condiciones de inequidad en las primeras etapas de crecimiento 
económico. Aun así no hay esfuerzos importantes en ello y se evidencian 
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fallas en las políticas de redistribución tanto a nivel nacional como 
departamental. 
 
3.2.3. Índice de desarrollo humano -IDH 
En lo que respecta al IDH, al igual que los indicadores de pobreza anteriores, 
los datos se obtuvieron de los diferentes boletines del Departamento 
Nacional de Planeación-DNP, en un rango temporal de 1994 hasta 2005, y 
del Informe objetivos de desarrollo del milenio Hacia una Colombia equitativa 
e incluyente, en un rango temporal de 1990 hasta 2003.  
 
De tales series, se observa que el Chocó ha sido el Departamento con el 
índice de desarrollo humano más bajo del país durante estos periodos. 
Según la clasificación de las Naciones Unidas, su IDH correspondería a un 
país con desarrollo medio, a la altura de países como Namibia, Guatemala o 
Sudáfrica. 
 
De acuerdo a la información obtenida del DNP, a través de sus diferentes 
boletines, si bien el Chocó ha ocupado el último lugar en la clasificación 
departamental respecto a este índice, existe una tendencia a cerrarse la 
brecha con el promedio nacional; pues el IDH nacional cae lentamente, 
mientras el IDH del Chocó aumenta. Esto se presenta en el gráfico Nº 7. 
 
Según el DNP (1999), en Colombia los departamentos con mayor esperanza 
de vida y logro educativo tienen el mejor desempeño económico y el IDH 
más elevado; y al contrario -y con pocas excepciones- los que tienen índices 
socioeconómicos y demográficos más bajos son los que, a su vez, presentan 
los menores IDH. En el Chocó, efectivamente, esto es así. Sin embargo, al 
mirar este índice en forma desagregada, se observa que la mayor 
contribución al IDH departamental está determinada por las variaciones en la 
esperanza de vida, seguido del logro educativo y, finalmente, del PIB 
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ajustado; con el cual se tiene la mayor distancia respecto al promedio 
nacional.  
 
Gráfico Nº 7. Índice de Desarrollo Humano según datos SISD. 
 
Fuente de datos:  
DNP (1993). Boletín 20. Cálculos Dane, con base en Censo 1993.  
DNP (2000). Boletín 24. Cálculos DNP-UDS-DIOGS, con base en Dane. 1997: adición EH93 y 
EH97. 1998: adición EH97 y EH101. 
DNP (2001). Boletín 37 Fuente: Cálculos Programa Nacional de Desarrollo Humano, DDS-DNP con 
base en Dane. 
 
Por su parte, de las estadísticas en IDH obtenidas de los informes nacionales 
sobre de desarrollo humano desarrollados por la PNUD 7, presentadas en los 
gráficos Nº 8 y Nº 9; hay una tendencia creciente y constante del IDH 
promedio del país y del Chocó. De igual forma, se observa que el crecimiento 
es lento y no se ve ese efecto convergente obtenido con los datos del DNP. 
 
El IDH, como las medidas tradicionales de pobreza, muestra avances en el 
Departamento, lo cual es consecuente con la inversión que se ha realizado 
en materia de cobertura de servicios básicos y atención de la población en 
salud, educación y vivienda; consecuente a su vez, con los modelos y 
visiones de desarrollo instaurados en el Departamento. Además, detrás del 
desarrollo humano existe todo un aparato internacional, que fija metas como 
                                                          
7
 Hacia una Colombia equitativa e incluyente. Informe de Colombia, Objetivos de Desarrollo del Milenio, 
2005 y Colombia rural. Razones para la esperanza. Informe Nacional de Desarrollo Humano, 2011. 
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los objetivos de desarrollo del milenio, y que presiona por resultados a nivel 
local.  
 
 Gráfico Nº 8. IDH según datos del 
Informe objetivos de desarrollo del milenio 
(2005). 
Gráfico Nº 9. IDH según datos del 








Fuentes: Cálculos PNDH, a partir de DANE, 
Censos de población, Encuesta nacional de 
hogares, cuentas nacionales. 
Fuente: cálculos INDH, a partir de proyecciones de 
población, Estadísticas Vitales, Cuentas Nacionales, 
Encuestas de Hogares DANE. 
 
Aun así, el Chocó continua en los últimos lugares en el ranking de país, de lo 
cual dan cuenta no sólo los bajos niveles educativos, las altas tasas de 
mortalidad y morbilidad, las precarias condiciones de salobridad y los bajos 
ingresos, sino la corrupción, la violencia y el desplazamiento presentados por 
el Departamento; que obstaculizan el desarrollo. 
 
Finalmente, se observa que el componente de ingresos del IDH es el más 
rezagado. De igual forma la pobreza por ingreso es la que menos avances 
muestra. Esto indica que la generación de ingresos es el ‘talón de Aquiles’ 
del Departamento, no sólo porque el crecimiento económico es muy irregular, 
sino porque este se concentra en una fracción de la población.  
 
3.2.4. Indicadores ambientales  
En cuanto a los indicadores ambientales, se observa que, si bien existen 
sistemas de información ambiental de los que hace parte el país, la mayoría 
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manejan indicadores cuyos datos son agregados nacionales, no teniendo 
esa connotación territorial. A nivel local, Codechocó y el Instituto de 
Investigaciones Ambientales del Pacífico -IIAP generan información 
ambiental, gestionada en sus respectivos centros de documentación y 
divulgada a través de sistemas de información ambiental como el Sistema 
ambiental de Codechocó- SIACO o el Sistema de información ambiental 
territorial del Pacífico Colombiano- SIATPC del IIAP, Invemar y el Instituto de 
Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt. 
 
Sin embargo, estos sistemas de información están lejos de ser el soporte 
documental que permita la correcta toma de decisiones en los procesos de 
planificación y manejo ambiental regional y en el seguimiento, evaluación y 
control regular a las políticas y actuaciones de esta índole. Ello debido a la 
ineficacia con la que se administran tales sistemas, además de ciertos 
aspectos culturales en lo que respecta al manejo y suministro de información.  
 
Entrando en materia, las fuentes consultadas coinciden que el Chocó hace 
parte de un ecosistema en peligro, cuya mayor amenaza es la falta de 
conocimiento que se tiene sobre él. Adicionalmente, la problemática 
ambiental del Departamento está ligada principalmente a sus formas 
productivas, en especial las relacionadas con la minería y la tala de bosque, 
las malas prácticas agrícolas junto a la expansión de su frontera en suelos no 
aptos para ella, la potrerización y la pesca ilegal. Seguida por la precariedad 
(y en su gran mayoría ausencia) en la prestación de servicios de 
saneamiento básico. La debilidad institucional para el control, la defensa, 
protección y conservación del patrimonio y riquezas naturales, la falta de 
alternativas de ingreso bajo esquemas sostenibles, las presencia de grupos 
armados, la presión de capitales externos, los proyectos de infraestructura, la 
debilidad organizativa de los grupos étnicos que detentan la propiedad 
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colectiva de los territorios, son otras causas que conllevan a deterioro 
ambiental en el Departamento. 
 
Se observa entonces que las cuencas hidrográficas presentan un cierto 
grado de deterioro. La minería es el principal factor contaminante de esta, 
generando sedimentación, contaminación por metales pesados, cambios en 
la dinámica fluvial, erosión de las laderas, altos niveles de turbidez del agua. 
La inadecuada disposición de residuos, la deforestación asociada a la 
explotación forestal y la actividad agropecuaria, también aportan cuotas 
importantes en ello (Codechocó, 2010). 
 
De acuerdo a los resultados del monitoreo realizado por Codechocó a la 
calidad del agua en las cuencas más importantes del Departamento, entre 
2004 y 2009 (algunos de los cuales se observan en el gráfico Nº 10, para los 
ríos Atrato y San Juan); esta se encuentra dentro de los parámetros 
establecidos para uso recreacional y contacto primario, pese a las fuentes de 
contaminación existentes, evidenciando la gran capacidad de recuperación 
de las cuencas a las diversas afectaciones naturales y antrópicas. 
Específicamente, los ríos Atrato y San Juan, tienen un pH que se encuentra 
dentro de los parámetros normativos establecidos en el decreto 1594 de 
1984 y normas internacionales para el consumo humano. Además su 
turbiedad es de 100NTU en el rio Atrato generalmente y no supera los 
500NTU en el San Juan. La demanda química de oxígeno no supera los 80 
mg/l a lo largo del río Atrato y no supera los 200 mg/l a lo largo del rio San 
Juan; es decir que los niveles de contaminación no llegan a ser tan 
alarmantes. De igual manera ocurre con el oxígeno disuelto, que en ninguno 
de los casos es inferior a 5 mg/l (excepto en el punto de monitoreo del 
Caraño), teniendo condiciones para la supervivencia de la fauna acuática. En 
lo que respecta a los sólidos suspendidos totales, en el rio Atrato presenta 
condiciones estables inferiores a 150 mg/l con casos externos como en las 
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estaciones de Tanando y en el río San Juan no superan los 400 mg/l 
exceptuando con un comportamiento estable de este parámetro (Codechocó, 
2010) 
 









Fuente: Codechocó, 2010. 
169 
 
En lo que respecta a los ecosistemas boscosos, hay un deterioro creciente, 
especialmente en las zonas que tradicionalmente han sido explotadas por 
tener una oferta forestal de maderas de alto valor y las zonas de explotación 
minera. Aunque no fue posible obtener tasas de deforestación, los datos que 
se presentan a continuación orientan sobre la magnitud de este problema. 
Según Codechocó (2010:96) entre 1997 y 2005 el Pacífico chocoano ha 
sufrido una pérdida del 36% de su ecosistema de manglar, equivale a la 
desaparición 2.603.8 Ha/año. En cuanto el volumen movilizado de madera, 
se observa que (gráfico Nº11) desde 1995 hasta 2005 hubo un incremento 
vertiginoso en la explotación de este recurso, llegando en el 2005 a 632.973 
m3, el cual cayó drásticamente cuando se aprovechamiento quedó 
exclusivamente en manos de las comunidades afrocolombianas e indígenas 
con títulos colectivos de tierra. Esta intensiva explotación forestal fue motivo 
del riesgo de amenazas de ciertas especies arbóreas (gráfico Nº12), y las 
consecuencias asociadas a la pérdida del bosque. 
 
Gráfico Nº 11. Volumen de madera movilización desde 1995-
2010 
 
Fuente: Codechocó, 2010. 
 
De igual forma se observa claramente que existe una localización de esta 
actividad en las cuencas de los ríos más importantes, sobre todo en el Atrato. 
Los municipios con mayor movilidad de la madera, son en su orden, y de 
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acuerdo a los datos de Codechocó, Rio Sucio, Quibdó, Litoral del San Juan, 
Carmen Del Darién y Bojayá; de acuerdo a lo observado en el gráfico Nº 13. 
 
Según Codechocó (2010), las causas principales de la pérdida de bosque 
han sido el desconocimiento sobre los bienes y servicios ambientales de la 
región, que identifiquen sus beneficios y costos ambientales de acuerdo al 
uso que se les da; junto a las prácticas inadecuadas de explotación forestal, 
minera y agropecuaria, desarrolladas generalmente de manera ilegal, con un 
esquema técnico ineficiente y sin ninguna responsabilidad social y ambiental.  
 
Gráfico Nº 12. Volumen de madera movilización según 
especie desde 1995-2010 
 
 
Gráfico Nº 13. Volumen de madera movilización según lugar 
de origen (1995-2010) 
 
Fuente: Codechocó, 2010. 
 
Por otro lado, el departamento del Chocó es una de las zonas de mayor 
diversidad biológica, no solo de Colombia, sino a nivel mundial. Según 
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Codechocó (2010, citando a Rangel et al, 2004) las especies vegetales 
poseen alrededor de 4.525 especies; sin embargo se estima que realmente 
esta cifra puede estar duplicada, siendo además el 25% endémicas. 
Respecto a la riqueza faunística chocoana, la diversidad del Departamento 
representa el 41% (192 sp) de las especies de mamíferos en Colombia, 43% 
de aves (778 sp), 38% de reptiles (188 sp), 21% de anfibios (139 sp) y 19% 
de peces (196 sp). También sobresalen algunos grupos de invertebrados 
como escorpiones, cangrejos y escarabajos. Sin embargo, se estima que el 
número de especies puede ser mayor, en la medida en que se realizan un 
mayor número de investigaciones en la zona. 
 
Aun así, estos ecosistemas, con su biodiversidad inherentes, están 
seriamente amenazados. En el Chocó existen 13 especies maderables 
amenazadas, entre ellas el chanú, abarco, tirateté y caoba en peligro crítico 
de desaparición; y mangle nato, cativo y cedro, en peligro8. Por su parte, se 
registra 7 especies de invertebrados marinos en la categoría de vulnerables, 
entre las cuales se cuenta la cigua, la piangua, el camarón langostino y 
patiblanco9; 25 especies de aves amenazadas a lo largo del Chocó 
biogeográfico, siendo la región colombiana con mayor número de especies 
amenazadas10; 6 especies de insectos con algún grado de amenaza, la mitad 
endémicos del Chocó biogeográfico11, 44 especies de plantas superiores 
amenazadas en el Departamento de las cuales 8 son exclusivas de 
Colombia12, 36 especies de mamíferos amenazados en la región Chocó-
Magdalena, así como 10 reptiles y 14 anfibios13. 
 
                                                          
8
 Libro rojo de plantes de Colombia. Especies maderables amenazadas. Parte I. Versión 
preliminar, 2006. 
9
 Libro rojo de invertebrados marinos en Colombia, 2002. 
10
 Libro rojo de aves de Colombia, 2002. 
11
 Libro rojo de los invertebrados terrestres de Colombia, 2007. 
12
 Libro rojo de los invertebrados de plantas fanerógamas de Colombia, 2002. 
13 Listas de fauna amenazada de Colombia. 
http://www.humboldt.org.co/conservacion/Listas.htm 
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Con la presentación de estas cifras se muestra que si bien la megadiversidad 
biológica existe efectivamente en el Departamento, al igual que el bosque y 
las fuentes hídricas, sufre las consecuencias de la actividad extractiva y los 
modos de vida de la población local. La caza, los procesos de colonización, 
la expansión de las fronteras agrícola y ganadera y la explotación de los 
recursos naturales, son sus principales amenazas.  
 
La revisión de los indicadores anteriormente presentados, si bien no 
contemplan todas las dimensiones del desarrollo sostenibles y no logran 
captar su evolución histórica, deja claro que la riqueza natural del Chocó está 
bajo una amenaza antrópica constante, que se oculta en la poca y 
segmentada información que se tiene al respecto.  
 
Acorde con esto, los modelos de desarrollo sostenibles han tenido un gran 
despliegue discursivo en la mayoría de planes concebidos desde todos los 
niveles (por lo menos los más recientes), dada la riqueza biológica del 
Departamento; muchos de los cuales incluso generaron opciones 
económicas a esa conservación a través de la venta de bonos ambientales o 
el ecoturismo. Sin embargo, la disposición presupuestal para ello ha 
sido relativamente baja y se observa que ha ganado la necesidad de generar 
ingresos, ante las paupérrimas condiciones locales y la todavía lejana 
posibilidad de generarlos vía conservación.  
 
Adicionalmente, se observa baja capacidad de los organismos ambientales 
en la generación de acciones de mitigación, control y conservación ambiental 
y de los centros de investigación locales en la construcción de propuestas 
que materialicen el modelo sostenible como modelo de desarrollo 
departamental. De igual manera, desde el gobierno nacional y la región en 
las estrategias de desarrollo continua primando los proyectos de 
infraestructura, extracción y monocultivos, lo cual genera una reconversión 
173 
de los ecosistemas naturales, sin un conocimiento claro de los costos que 
ello implica.  
 
3.3. Análisis conceptual y práctica de los modelos 
Con base en lo planteado hasta ahora, se encontró que los modelos de 
desarrollo que a nivel departamental han generado mayor número de 
proyectos e inversión son los modelos de desarrollo humano, reducción de la 
pobreza y crecimiento económico; aunque su orientación discursiva gira en 
torno a los modelos de desarrollo sostenible y humano. Este mismo patrón se 
observa en los planes de desarrollo construidos desde el gobierno nacional y 
la región, pero en este caso, prima el crecimiento económico sobre el 
desarrollo humano y reducción de la pobreza; que se toman como algo 
anexo, aunque necesario. Por otro lado, los planes de vida indígenas y los 
planes de etnodesarrollo de las comunidades afrocolombianas tradicionales, 
se orientan hacia la pervivencia, enmarcados en las premisas del 
etnodesarrollo, bajo las cuales se pretende el mejoramiento de la calidad de 
vida, conservación de sus territorios y autonomía.  
 
Por su parte, una vez descrita la situación de los diferentes indicadores de 
desarrollo en el departamento del Chocó, queda en evidencia un bajo 
desempeño de la economía, un mercado laboral que no permite la obtención 
de los ingresos que los hogares requieren, un pobreza en decrecimiento pero 
rezagada frente a los promedios nacionales, una inequitativa distribución del 
ingreso y un progresivo deterioro ambiental.  
 
En lo que respecta a los modelos de crecimiento económico se observa que 
los programas y proyectos implementados bajo este marco, no han generado 
los retornos esperados, constituyéndose en el mayor desafío en el Chocó. 
Sus principios en el individualismo y el mercado contrastan con el espíritu 
colectivo y de subsistencia de las comunidades indígenas y afrocolombianas 
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tradicionales; para las cuales el desarrollo consiste en una vida llevadera y 
no en la acumulación de capital; aunque de modo progresivo se han visto 
permeadas por este. Ello ha generado un bajo aprovechamiento de los 
recursos, observado en el PIB, dado que las comunidades en cuestión son 
dueñas de gran parte de la tierra y sus formas de producción y 
aprovechamiento no tienen los niveles de productividad que exige el 
mercado. Adicionalmente, estas comunidades se han opuesto a muchos 
proyectos formulados en tal sentido, en tanto ven afectada su pervivencia 
como grupo étnico.  
 
En forma paralela, la presión por la generación de ingresos y los intereses 
económicos sobre la región, han ocasionado la explotación de los recursos a 
través de enclaves productivos o en forma ilegal, que no generan retornos 
para el Departamento. Este tipo de economía ha generado empleos 
informales, de alto riesgo y de baja remuneración y no ha permitido la 
transferencia tecnológica, la reinversión de excedentes en la zona o la 
generación de aportes al fisco de los entes territoriales; perpetuando con ello 
el ciclo de pobreza. Por el contrario ha devenido en la transformación de 
sistemas productivos tradicionales en función del ingreso, perdiéndose las 
prácticas de bajo impacto ambiental y colocando en riesgo el patrimonio 
natural. De igual forma, ha erosionado la cultura local, generado condiciones 
de distribución inequitativa del ingreso y provocado disputas territoriales que, 
a su vez, han generado una ola de violencia y desplazamiento que impide el 
crecimiento económico. 
 
La intervención estatal, consecuente con los ideales propuestos por este 
modelo, ha tratado de aumentar los ingresos territoriales y nacionales a 
través del planteamiento de acciones como los megaproyectos de 
infraestructura vial y portuaria que generen ventajas competitivas al país e 
integren la región con los centros productivos nacionales, la construcción de 
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una infraestructura física local que permita generar y consolidar iniciativas 
industriales y el aumento de la productividad de la economía a partir de 
monocultivos, la explotación minera, forestal y pesquera. Desde el 
Departamento no se cuenta con los recursos necesarios para ello ni 
condiciones institucionales para gestionarlos. Los ingresos propios apenas 
alcanza para costear el aparato estatal, y los transferidos por la Nación 
tienen destinación exclusiva hacia la salud y la educación.  
 
Desde la Nación, por su parte, tales iniciativas han fallado porque sus formas 
de intervención no son consecuentes con las realidades territoriales y porque 
no ha habido la asignación presupuestal requerida por los planes 
construidos, que en ocasiones se realizan para dar la sensación de que 
efectivamente hay actuaciones sobre el territorio. Adicionalmente, los 
recursos generados para ello, en su mayoría se han proporcionado a través 
de planes dirigidos hacia la región Pacífica, en los que priman municipios 
como Buenaventura y Tumaco, que tienen una infraestructura portuaria ya 
dispuesta, la cual genera mayores retornos en la inversión. Contrario al 
Chocó, en donde las carencias físicas y sociales, y la resistencia de las 
comunidades ha impedido materializar muchos proyectos propuestos. 
Chaves (2005) señala además que la desarticulación en la implementación 
de los planes, programas y proyectos, la debilidad de las instituciones 
encargadas, la falta de compromiso de la Nación, las discontinuidades en su 
ejecución y la baja participación de la población en su formulación; no ha 
permitido que se consoliden las actuaciones estatales orientadas hacia el 
crecimiento económico. 
 
Por otro lado, el hecho de que los modelos de crecimiento económico tengan 
como referente los países occidentales, y localmente los territorios andinos, 
ha imposibilitado una comprensión del territorio, al punto de atribuirle los 
bajos resultados del modelo a este factor. Así se piensan las formas de 
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asentamiento locales de bajas densidades y a orillas del río, la espesura de 
las selvas, la alta pluviosidad, etc. como problemas y no como factores 
inherentes al territorio que requieren tratamientos distintos.  
 
Bajo el panorama anterior cabe entonces preguntarse hasta dónde llevar el 
modelo de crecimiento económico en el Chocó, si es necesario vencer todas 
las ‘barreras’ culturales y territoriales que impiden su afianzamiento local. O 
si hay que reorientarlo hacia formas más compatibles territorialmente, de tal 
forma que en los intersticios de su visión capitalista puedan alojarse las 
particularidades locales, que incluso se utilicen como una forma de 
diferenciación en el mercado global. O, como sugiere Escobar (1996, citado 
por Múnera, 2007), deconstruir y reconstruir este ideal de desarrollo y 
asumiendo los costos que implicaría dicho cambio.  
 
Por otro lado y como se expresó con anterioridad, los modelos de desarrollo 
humano y reducción de la pobreza y la desigualdad, han concentrado la 
inversión que se realiza en el Chocó, tanto a nivel local como nacional. Esto 
es consecuente con la visión que se tienen de Departamento pobre y 
excluido, a raíz de las críticas condiciones socioeconómicas de la población 
local, que requieren medidas en el corto y mediano plazo que palien dicha 
situación. A esto se le agrega los acuerdos internacionales para la reducción 
de la pobreza extrema, que presionan los diferentes gobiernos para el logro 
de metas preestablecidas.  
 
Se considera que existe una mayor orientación hacia los modelos de 
reducción de la pobreza y la desigualdad, que al modelo de desarrollo 
humano, especialmente desde los planes de desarrollo nacionales y 
regionales. Esto se evidencia porque el crecimiento económico no llega a 
ocupar ese papel instrumental al cual se ve abocado en el modelo de 
desarrollo humano, sino que se asume como el objetivo al que se debe 
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llegar, complementado con medidas sociales que garanticen la efectiva 
calidad de vida y redistribución de los beneficios económicos en la sociedad. 
Además, las intervenciones enmarcadas en el modelo de desarrollo humano, 
más que a su concepción filosófica, se orientan a las variables que lo miden, 
educación, salud e ingresos; variables que se comparten con los indicadores 
de pobreza tradicionales (aunque no en sentido estricto) y que van 
transformando en la práctica, el modelo de desarrollo humano en reducción 
de la pobreza y la desigualdad. De esta manera se ubica en segundo plano 
aspectos que lo fundamentan como la libertad, expresada, entre otras cosas, 
en la participación en la construcción del futuro que se quiere y el cómo 
llegar hasta ese futuro; mirando a la población como beneficiaria del 
desarrollo, consecuente con las formas de intervención realizadas 
tradicionalmente desde los modelos de reducción de la pobreza y la 
desigualdad; pero no como sujeto activo de este, que es la apuesta del 
desarrollo humano. 
 
Aunque no es fácil acceder a los procesos de participación de las 
comunidades locales en la construcción e implementación de los planes de 
desarrollo; se puede observar unos primeros planes muy técnicos (por lo 
menos los planes nacionales), frene a los últimos que expresan algún nivel 
de participación de la población local. Aun así, al hablar con representantes 
de las organizaciones de base, es recurrente la queja por la falta de consulta 
a la población e indiferencia frente su visión del Departamento, deseos y 
necesidades. 
 
Por otro lado, si bien los indicadores de pobreza han mejorado en el tiempo, 
la distancia respecto al promedio nacional aún es amplia. Los logros 
alcanzados en materia de pobreza se deben a la implementación de políticas 
paliativas, especialmente a nivel nacional, que no generan cambios 
estructurales y sostenibles que permitan un mejoramiento de la calidad de 
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vida de la población; continuado y de largo aliento. Este tipo de políticas 
asistenciales, ha contribuido a la dificultad del Departamento de pensarse a 
sí mismo, y a ser muy vulnerable a imposiciones externas de valores, 
prácticas, modelos, etc. no queriendo decir con ello que se deba suspender o 
reducir las inversiones en lo social, sino reorientarlas de tal forma que 
generen capacidades locales. 
 
Un ejemplo de ello es la educación. Se ha mostrado que la educación es 
fundamental para la reducción de la pobreza, sin embargo, las inversiones en 
este sentido en su gran mayoría se dirigen al pago de nómina y no en 
eficiencia y calidad del servicio prestado. Así, se mejora la cobertura pero no 
se generan condiciones para incrementar la retención en el sistema que 
reduciría la presión sobre el mercado laboral; no se reorientan los currículos 
que permita la generación de actividades económicas acordes con las 
realidades locales; y no se mejora la calidad, que aumentaría las 
competencias laborales y por tanto el acceso a ingresos más altos, 
aumentaría la productividad de la economía en el largo plazo y permitiría la 
movilidad social y el descenso en los niveles de desigualdad.  
 
El componente ingresos es el que mayor deficiencia ostenta en la 
implementación de los modelos en cuestión, a parte de la tensión inherente 
al modelo entre el crecimiento económico y la participación de toda la 
población de sus beneficios. De esta manera se observa que no sólo hay 
grandes dificultades en la generación de ingresos en el Chocó, además los 
pocos que se logran obtener y muchas de las formas que se han planteado 
al respecto no están orientados hacia los objetivos que persigue el modelo, 




En lo que respecta a los modelos de desarrollo sostenible, por otro lado, se 
observa la confluencia de dos corrientes. La del CMMAD, bajo la cual se 
hace uso eficiente de los recursos que garantice la generación de ingresos 
presente y la de generaciones venideras; y la culturalista, que asocia la 
protección ambiental con las formas de apropiación territorial de las 
comunidades indígenas y afrocolombianas tradicionales. Estas dos 
corrientes se entrelazan en el Chocó, por la presión nacional e internacional 
hacia la conservación de la biodiversidad en la franja del Chocó 
biogeográfico, y por las luchas que han tenido las comunidades indígenas y 
afrocolombianas tradicionales, en las cuales se ha tomado como bandera 
sus prácticas culturales sostenibles para la defensa de sus territorios. 
Aunque es importante mencionar que la necesidad de recursos de estos 
grupos han minado tales prácticas, puesto que al introducir-permitir prácticas 
productivas sin la debida apropiación cultural, ha generado rupturas en las 
unidades familiares de producción; riesgos para la seguridad alimentaria; 
erosión de las relaciones de reciprocidad, intercambio y comercialización 
interétnicos; y degradación o sustitución de los ecosistemas naturales; lo cual 
deslegitima sus argumentos de lucha. 
 
El conservacionismo a ultranza, por otro lado, fue una corriente de este 
modelo de desarrollo, presente de manera fuerte en los 80`s y principios de 
los 90`s, que si bien realizó grandes esfuerzos por conservar la naturaleza a 
lo largo de Pacífico colombiano, cometió atropellos contra la población local, 
en su ideario del respeto por la naturaleza por encima de las necesidades 
humanas, que devino en su abierto rechazo, observado especialmente en los 
planes de desarrollo departamentales.  
 
Se evidenció, adicionalmente, que los modelos de desarrollo sostenible 
quedan postergados en el ejercicio práctico de los planes, aunque han tenido 
gran trascendencia en su discurso. Si bien las propuestas generadas se 
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rotulan como sostenibles, ello se hace para ganar cierta legitimidad ante 
organismos nacionales e internacionales, especialmente los ambientalistas y 
sociales que tienen un activo ejercicio en este Departamento, y la población 
local, en gran proporción étnica y dueña de casi el 90% del territorio bajo 
titulación colectiva. Sin embargo, termina primando la necesidad de ingresos 
sobre la conservación o uso sostenible de los recursos naturales. 
Particularmente a nivel departamental, el componente ambiental se delega 
en la corporación autónoma regional del Chocó y otros organismos 
ambientales; en razón de que el Departamento no dispone de presupuesto 
para realizar acciones orientadas a la protección ambiental y requiere de la 
explotación de los recursos para la generación de ingresos. 
 
Por su parte, a pesar de que se han construido planes orientados 
específicamente hacia la consolidación de este modelo de desarrollo, y se 
han identificado formas más sostenibles de generación de ingresos como las 
prácticas productivas tradicionales, los bonos ambientales o el turismo 
ecológico, tales propuestas no han encontrado el apoyo suficiente como para 
reemplazar la economía extractiva, los megaproyectos de infraestructura o 
los monocultivos, que han sido las apuestas económicas para y del 
Departamento, a pesar de que son las principales causantes de la 
degradación ambiental a lo largo de toda la cuenca del Pacífico. Después de 
todo, esto implicaría dejar de percibir los pocos ingresos que se reciben por 
este concepto y entrar en contradicción con los intereses económicos que 
desde los centros productivos se han instaurado en esta región del país, 
consecuentes, a su vez, con los procesos de globalización económica. 
 
Todo ello evidencia, tal como se plantea en las críticas que se realizan al 
modelo de desarrollo sostenible, por lo menos en su versión hegemónica, las 
contradicciones entre crecimiento económico y la conservación de los 
recursos en el ejercicio práctico de este; y pone sobre la mesa la discusión 
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sobre de qué sostenibilidad se está hablando, la sostenibilidad ambiental o la 
del capital; discusión se vuelve compleja frente al ubicarla en un territorio 
como el Chocó, con las características que ya se han identificado.  
 
En lo correspondiente al etnodesarrollo, se puede apreciar que este ha sido 
un modelo que prácticamente ha permanecido al margen de los procesos 
institucionales de planeación y del desarrollo departamental. Si bien se 
reconoce que las luchas de los grupos étnicos han tenido importantes logros, 
como la titulación de sus territorios, la participación en el SGP (en el caso de 
las ETIs), los reconocimientos políticos plasmados en un cuerpo legal más o 
menos progresista y los procesos de planeación propios; tales comunidades 
siguen siendo víctimas de la invisibilización y la violencia, no poseen grandes 
capacidades económicas ni políticas, y algunas son débiles 
organizacionalmente, en especial las afrocolombianas cuya constitución es 
más reciente. En consecuencia, la participación de los grupos indígenas y 
afrocolombianos tradicionales es limitada, y muchas veces se les considera 
un obstáculo al desarrollo, las iniciativas enmarcadas en este modelo no se 
tienen en cuenta o sucumben frente a las propuestas de los gobiernos 
departamental y nacional. 
 
Sin embargo, en ciertas ocasiones se evidencia un encerramiento de las 
comunidades étnicas, cuyas propuestas de desarrollo se quedan en valorar y 
proteger lo propio, dando poco espacio a la apropiación de recursos 
culturales ajenos, teniendo en cuenta que las culturas son dinámicas, y 
deben adaptarse creativa y constantemente para poder sobrevivir a las 
cambiantes situaciones externas. Pero también se observa el otro extremo, 
en el que estas comunidades sucumben a la presión de las fuerzas 
capitalistas, ante las profundas carencias a las que se ven sometidas, 
perdiendo con ello valiosos aspectos culturales y su capital social, 
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representado en las relaciones de reciprocidad y confianza y la convivencia 
interétnica. 
 
Por otro lado, el etnodesarrollo tiene varias ventajas, que se han 
desestimado en los procesos de planeación institucionales. En primer lugar 
al estar sustentado sobre formas organizativas más horizontales, permite que 
las necesidades de la comunidad lleguen rápidamente a las figuras de 
mando y decisión, además de la participación comunitaria inherente a este 
modelo. En segundo lugar este modelo logra capitalizar mejor el entorno, a 
través de los conocimientos ancestrales que de este tienen las comunidades; 
sin excluir aportes culturales externos. Además este modelo se configura en 
la cosmovisión de cada una de las comunidades lo cual evita tensiones entre 
el contexto cultural desde el cual se construye el modelo y las prácticas 
locales. 
 
Finalmente, se encuentran ciertas aspectos más allá de los modelos, que 
incluso podrían asumirse como trasversales a todos ellos, y que dada su 
afectación territorial es importante tenerlos en cuenta. Entre ellas se 
destacan las débiles estructuras institucionales del Departamento y el 
conflicto armado.  
 
Respecto a las primeras, es de notar que tanto la institucionalidad desde el 
punto de vista económico como la institucionalidad pública, han contribuido 
poco al desarrollo departamental, pese a la importancia que se les ha 
otorgado en los recientes debates sobre el papel que desempeñan. Bonet 
(2007) argumenta que esta debilidad institucional es una herencia del 
periodo colonial, durante el cual las dificultades de acceso y la 
incomunicación con los centros de decisión, la dispersión de la población, las 
formas de producción extractivas cimentadas en la explotación de un solo 
producto y relaciones muy verticales (esclavo-amo), una élite económica 
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ausente y poco interesada en la región, los centros poblados poco 
desarrollados, etc. devino en estructuras sociales poco desarrolladas con 
unas instituciones endebles, que se perpetuaron durante la época 
republicana y muchas de las cuales continúan vigentes. Si bien se han dado 
grandes cambios desde entonces, especialmente con el reconocimiento de 
las comunidades étnicas y la ampliación del esquema democrático; aun 
persiste, aunque bajo condiciones diferentes, el aislamiento social y 
geográfico, el desentendimiento por parte de los centros de mando, las 
formas de explotación extractivas y sus relaciones serviles, la fragilidad de 
las estructuras organizativas comunales, etc.  
 
El gobierno departamental refleja todo esto. Según la población local no 
representa los intereses, necesidades y deseos de la comunidad; sin 
embargo es permisivo con los sujetos externos, en quienes ven la respuesta 
a las difíciles condiciones socioeconómicas locales. Además, se ha 
constituido en una forma de movilidad social, que se aprovecha de las 
carencias de los electores; haciéndolo propenso a la corrupción. Esto ha 
generado un grave problema de legitimidad que limita la efectividad de los 
planes de desarrollo propuestos. A pesar de ello, el gobierno departamental 
sería el interlocutor ideal entre la Nación y el colectivo de municipios, máxime 
cuando la visión municipalista -y quizá la visión de las comunidades 
indígenas y afrocolombianas tradicionales- es fragmentaria frente a un 
problema que incluso rebasa los límites departamentales.  
 
Finalmente, el fortalecimiento institucional, como elemento que trasversa a 
los diferentes modelos de desarrollo, ha tenido una relativa importancia 
dentro de los planes, tanto en su discurso como en el número de proyectos y 
asignación presupuestal (o proyección de costos). Teniendo en cuenta que, 
con la descentralización y las nuevas responsabilidades que se le imputan a 
los entes territoriales, se vuelve más critico la cuestión institucional. Aun así, 
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se observa que no se ha mejorado el desempeño del gobierno 
departamental, si se tienen en cuenta los resultados de la Encuesta Sobre 
Ambiente y Desempeño Institucional Departamental realizado por el DANE. 
 
Con relación al segundo aspecto, como es el conflicto armado que se 
presenta en el Chocó, y que es un eco de la situación de violencia del país, 
este ha sido un factor decisivo en la persistencia de las precarias condiciones 
socioeconómicas locales; como se ha evidenciado a lo largo de esta 
investigación. Se ha podido notar, de igual manera, que pese a su aparición 
tardía en los planes de desarrollo, esta ha llegado a constituir la visión que se 
tiene del Departamento.  
 
Ya se ha mencionado que este se encuentra motivado, especialmente, por la 
disputa territorial, en razón de que el Chocó en el imaginario nacional se 
configura como territorio baldío, alimentado por la poca presencia de las 
instituciones públicas en la zona; es corredor estratégico de armas, drogas y 
operaciones de grupos ilegales; fuente de riquezas minerales y biológicas 
explotadas en su gran mayoría de forma ilegal; y centro de grandes 
proyectos de infraestructura que generan especulación con la tierra. Esto ha 
generado el desplazamiento de las poblaciones afrocolombianas e indígenas 
y con ello el quebrantamiento de sus lazos sociales y con el territorio; ha 
permeado las instituciones públicas, desvirtuándolas aun más; ha impedido 





4. REFLEXIÓN PROPOSITIVA DE UN MODELO DE 
DESARROLLO PARA EL CHOCÓ. LA NECESIDAD 
DE EXPLORAR ALTERNATIVAS PARA LOS 
PLANES FUTUROS 
 
4.1. Introducción  
Una vez identificado los modelos y visiones de desarrollo instaurados en el 
Chocó desde la planeación del desarrollo, es importante realizar una 
discusión sobre estos, contemplando la exploración de alternativas, en tanto 
que, ninguno de los modelos establecidos ha tenido éxito, de lo cual están 
las evidencias presentadas en los capítulos anteriores, que dan cuenta de 
unos indicadores de desarrollo que no han tenido una mejoría sustancial y 
que, en su mayoría, están lejos de los promedios nacionales. Por su parte la 
planeación no ha sido un instrumento contundente para generar desarrollo, 
quedándose en el requisito legal o en el discurso, además de la poca 
participación en su construcción y en el bajo seguimiento y control que se le 
hace.  
 
4.2.  Contextualización de un enfoque de referencia 
Una buena forma de abrir una reflexión propositiva en torno a los modelos de 
desarrollo en el Chocó, es contextualizar en el Departamento el enfoque que 
Múnera (2007) le da al desarrollo como construcción socio cultural múltiple, 
histórica y territorialmente determinada, que resulta muy pertinente para la 
realidad del Chocó. Bajo este enfoque, la finalidad del desarrollo no está 
previamente estipulada, sino que es construida en forma colectiva por un 




Además, retomando las palabras de Escobar (1996: 43; citado por Múnera, 
2007: 109) “más que buscar grandes modelos o estrategias alternativas, lo 
que se requiere es investigar las representaciones y prácticas alternativas 
que pudieran existir en escenarios locales concretos”. Se quiebra con ello la 
tendencia a acoger modelos construidos con base a realidades territoriales 
extrañas, con pretensión de ser universales y la solución al ‘subdesarrollo’, 
pero que en últimas, su falta de asiento en los deseos y necesidades de la 
comunidad y las particularidades locales, los lleva casi siempre al fracaso.  
 
Este paradigma de desarrollo, se estructura sobre los siguientes elementos, 




2. Dotado de sentido 
3. Construido por la base social 
4. Fundamentado en las diferencias culturales y las relaciones interculturales 
5. Democrático 
6. Libertad de quienes participan 





12. Auto – producido 
13. Auto – referenciado e históricamente determinado 
14. Auto – dirigido 
15. Auto – regulado: sustentable 
16. Auto – propulsado: con dinámica endógena 
17. Utiliza recursos no convencionales 
18. Territorializado 
19. Articulador de dinámicas macro y micro 
20. Comunidad de vida 
(Múnera, 2007:113-197) 
 
Así de acuerdo a la visión de Múnera, el fundamento del desarrollo debe ser 
la persona, vista en forma integral (ser físico, biológico, social, afectivo, 
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espiritual) y en su condición de sujeto - objeto del desarrollo (el desarrollo 
para y por los seres humanos, no los seres humanos para el desarrollo).  
 
Desarrollo que además debe estar asentado en lo colectivo, construido 
desde una base social que lo dirija y le dé un sentido, con capacidad de 
asociarse y generar redes que permitan el intercambio, y en la que todos 
participen y en esa participación vean expresada su libertad. Pero también 
sustentada en valores; universales como la confianza, justicia y equidad, y 
valores propios del territorio, que en el caso del Chocó serían, por ejemplo, el 
respeto por la naturaleza y el comunitarismo.  
 
Esta construcción colectiva del desarrollo, pasa por las propias identidades, 
por las dinámicas territoriales y por el devenir histórico local; que a su vez le 
permite mantenerse en el tiempo, dado que no dependen esencialmente de 
estímulos exógenos, sin negar la incidencia de factores externos.  
 
Bajo este enfoque, las diferencias culturales enriquecen el proceso de 
desarrollo, el cual es ante todo social, porque permite un espectro más 
amplio de conocimientos, construir y reconstruir nuevas identidades y el 
ejercicio del respeto y la valoración de la diferencia (Cortina, 1999:179, citada 
por Múnera, 2007:129). Sin embargo, es necesario un dialogo intercultural 
que impida el sometimiento y que permita esa ‘síntesis creadora’ de la que 
habla Morin (1998, citado por Múnera, 2007) que haga de las diferencias 
culturales una potencialidad más que un obstáculo. 
 
Se propugna por un desarrollo concebido como “un conjunto de procesos 
interdependientes e indivisibles, que apuntan al crecimiento y consolidación 
de los distintos subsistemas y no el dominio de uno de ellos” (Múnera, 
2007:156), que genere sinergias y emergencias (por la entrada continua de 
nuevos elementos, de los que emergen nuevas relaciones), que articule las 
188 
diferentes escalas territoriales y con democracias más directas que 
representativas y más sociales que políticas y utilice recursos convencionales 
como el trabajo, la tecnología, los materiales, los recursos financieros, pero 
también de recursos no convencionales como la cooperación, la relaciones 
comunitarias y recursos singulares de la región. 
 
Estos elementos resultan muy pertinentes al traducirlos a las realidades del 
Chocó, los modelos y visiones de desarrollo que se han instaurado en este 
Departamento. Especialmente, y sin descartar el resto, lo humano, su 
construcción desde una base social, fundamentado en las diferencias 
culturales y las relaciones interculturales, auto – referenciado e 
históricamente determinado, auto – regulado: sustentable, uso de recursos 
no convencionales y territorializado. 
 
En el Chocó lo humano, fin y medio del desarrollo, se ha visto violentado en 
muchas formas y a lo largo de la historia, con la esclavitud de las 
comunidades indígenas y los africanos (y su descendencia), las luchas 
interétnicas, la invisibilización estatal y lo nocivo que han resultado sus 
acciones sobre el Departamento, la incursión de los grupos armados, entre 
otras formas más sutiles de violencia. Todos ellos tienen en común la lucha 
por la tierra con ánimo de explotarla para lucro personal, exceptuando, quizá, 
a las comunidades étnicas cuya lucha tiene una connotación de pervivencia.  
 
En los planes, modelos y visiones de desarrollo para el Departamento, 
especialmente los que provienen de las esferas oficiales o del accionar de 
grupos armados, dejan lo humano en un segundo lugar, exaltando el 
crecimiento económico por encima de las necesidades y aspiraciones de la 
gente; como se puede comprobar en los capítulos anteriores. Sin embargo 
hay un avance significativo en ello, dado por la corriente del desarrollo 
humano, cuya fortaleza internacional presiona a los gobiernos locales para el 
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logro de ciertas metas, como los Objetivos del Milenio, y el avance en el IDH. 
Aunque esto ha ubicado a la población chocoana como objeto de la acción 
estatal, perpetuando su dependencia del gobierno, que se mostró ha sido 
incapaz de mejorar su calidad de vida.  
 
En este punto, es importante centrar la atención en el conflicto armado que 
existe en la zona. Tras él se cubren intereses económicos sobre el territorio 
que van desde los cultivos de palma africana hasta el control de corredores 
de armas y tráfico de estupefacientes, y se ha constituido como una barrera 
importante que impide la construcción de modelos de desarrollo en el Chocó. 
Porque atenta con la integridad de la persona, coacta la libertad de decisión 
de las comunidades, deja sin base social a los territorios, desvirtúa la 
institucionalidad al decidir sobre puestos de mando y obstaculiza aquellas 
iniciativas que no sean de su agrado. Aunque ha habido resistencia civil 
frente al poder de hecho que tienen estos grupos, su accionar está lejos de 
debilitarse, mientras existan intereses económicos velados sobre la zona. 
 
En cuanto a las diferencias culturales, se ha observado cómo desde esta 
misma oficialidad, y desde otros sectores de opinión como los empresario y 
algunos académicos, las comunidades étnicas aparecen como un mal 
necesario, al ser dueñas del 90% del territorio y al existir el requisito legal de 
consulta previa, pero también por su cosmovisión que se opone al tipo de 
desarrollo basado en infraestructura, extracción de los recursos y 
monocultivos; que además no se pone a su servicio, sino al servicio de 
capitales foráneos, de las arcas de las diferentes entidades territoriales y de 
la población urbana del Departamento; todo ello que coloca en riesgo su 
permanencia en el territorio, con el que se tiene una estrecha vinculación. 
 
En este mismo escenario aparece la población afrodescendiente urbana, que 
ha perdido muchas de esas expresiones culturales que sus corraciales 
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campesinos luchan por perpetuar, con un mayor contacto con el exterior y 
que se esfuerzan por conseguir esas comodidades modernas que observan 
en los centros productivos del país, que además son paradigmas de 
desarrollo locales. De esta población surge la clase política tradicional. 
También la población de antioqueños y risaraldenses, con un imaginario 
colectivo de colonización y progreso, que ha generado alarmas en la 
población local que se ha visto desplazada del centro de los centros 
mayoritariamente poblados, de algunas actividades productivas, 
especialmente el comercio, y de algunos plazas de empleo y espacios de 
dirección oficial. 
 
Estos junto a la presencia de ONGs nacionales y extranjeras, multinacionales 
de la minería, madera y cosméticos, instituciones religiosas, gobierno 
nacional y territoriales, grupos armados, comunidad académica, etc. generan 
una riqueza de culturas, visiones e intereses, a veces inmanejables.  
 
¿Dónde está el pluralismo cultural y las relaciones interculturales? ¿En qué 
momento se reconoce, valora y aprovecha el conocimiento tradicional de las 
comunidades étnicas? ¿Cuándo se instaura el diálogo que permita la 
construcción a partir de la comprensión del otro y la auto-comprensión?  
 
La valoración de la diferencia en el Departamento es muy discursiva. En la 
práctica las relaciones interculturales se basan en la desconfianza, 
sustentadas en una historia de sometimiento y engaños, en una economía 
tradicionalmente extractivista y de enclave que ha utilizado incluso la 
agresión para el logro de sus fines y en una institucionalidad marcada por la 
incapacidad de equilibrar las relaciones de poder y la corrupción. Ello se ha 
constituido en fuente de conflictos, algunos de ellos basados en imposiciones 
etnocéntricas, de la cultura occidental avasallante y de los centros de mando 
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ubicados en la zona andina; en oposición o indiferencia frente a los grupos 
étnicos locales. 
 
A las comunidades indígenas y afrocolombianas tradicionales por un lado se 
les han reconocido, en forma progresiva, derechos que permiten su 
autodeterminación, como el derecho a la tierra, a tener formas organizativas 
propias y a la planeación de su futuro, además de políticas que propenden 
por generar condiciones de igualdad de oportunidades. Pero, por otro lado, 
se han desconocido en los procesos de planeación departamental y nacional, 
desde donde se les concibe como grupos arcaicos, anquilosados en el 
tiempo, que impiden el paso a la modernidad.  
 
En esta situación se ha perdido la oportunidad de una construcción colectiva 
de modelos alternativos de desarrollo, que capitalicen los aportes de cada 
una de las culturas, que minimicen el conflicto, por ejemplo, a través de 
acuerdos colectivos en aspectos fundamentales, o lo resuelva con soluciones 
creativas e innovadoras. Pues “un desarrollo que no promueve y fortalece 
confianzas, racionamientos y sentidos colectivos carece, en el corto plazo, de 
una sociedad que lo sustente” (Boisier, 2003:4, citado por Múnera, 
2007:126).  
 
Por otro lado, un modelo de desarrollo para el Chocó tiene que pasar 
indiscutiblemente por la historia departamental. Este abordaje histórico debe 
permitir la autocomprensión, y con ello, interrogar, afirmar, deconstruir o 
reconstruir las prácticas que se han gestado en el territorio. Pero también, el 
reconocimiento de situaciones actuales y su prospección, un futuro deseado, 
enmarcado en realidades concretas e incierto. 
 
Este abordaje temporal debe ser igualmente geográfico, sin duda por la 
estratégica ubicación del Departamento entre dos océanos, por ser parte 
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constituyente de una de las zonas con mayor biodiversidad en el mundo y 
uno de los pocos pulmones que le quedan a la tierra, los cual ha desatado 
sin número de intereses foráneos, que exige una posición local concertada 
frente a ellos.  
 
Pero, adicionalmente, como una forma de revalorizar el medio geográfico. 
Por un lado que permita ver sus particularidades como una oportunidad de 
hacer las cosas diferentes; buscando tecnologías que permitan abaratar el 
transporte fluvial aprovechando la intrincada red hidrológica en lugar de 
insistir con vías terrestres costosas de construir y mantener y más nocivas 
para el medio ambiente; consolidando una gran red de microcentros locales, 
que haga innecesario el desplazamiento hasta la capital o centros urbanos 
mayores para acceder a la salud, educación y justicia; instaurando formas de 
producción alternativas y acorde al medio, etc. Por otro lado que permita 
reconfigurar las relaciones externas, buscando otros socios además de 
Bogotá, Antioquia, el Eje cafetero y Valle con los cuales se ha tenido 
relaciones de dependencia y dominio. Algunos de otros socios podrían ser 
Panamá y Cartagena con los que se tuvieron estrechas relaciones durante la 
colonia y cuyo desarrollo turístico ha sido importante o la Amazonía que 
comporte mucho de los fenómenos sociales que ha vivido el Chocó y con el 
que se podría hacer frente común en cuestiones ambientales.  
 
Si bien es claro a estas alturas que se requiere de modelos de desarrollo, 
construidos desde el territorio, esto no significa de ninguna manera que haya 
un ensimismamiento, pero tampoco las relaciones de dependencia que se 
han creado con el nivel central, ni el sometimiento a las dinámicas de la 
globalización (como zona de paso que permita mejorar la eficiencia del 
comercio exterior de los centros productivos del país), a menos que ello sea 
lo deseado por la población local.  
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Se hace evidente, de igual forma, que debe existir una articulación de las 
diferentes escalas territoriales, desde los entes territoriales indígenas y los 
territorios colectivos de las comunidades afrocolombianas, pasando por los 
municipios, el Departamento, la región, la Nación hasta llegar al mundo 
entero. Esto como una forma de potencializar esfuerzos realizados desde 
muchos frentes sobre aspectos comunes que, de los capítulos anteriores se 
deriva, han estado duplicados y dispersos, e incluso entran en conflicto. 
 
Pero esta articulación inter-territorial de acciones sobre el Departamento, 
sólo será posible en la medida en que la comunidad local regule la 
intervención de estos agentes externos y la compatibilice con su futuro 
deseado; de tal modo que exista una ruta, una finalidad, o por lo menos unos 
acuerdos básicos, que permita la aparición de sinergias entre las 
intervenciones foráneas. Esto implica una planeación del desarrollo que parta 
de la base, de lo local, endógena si se quiere; lo que a su vez requiere, como 
se planteó previamente, de su construcción colectiva y enmarcado en 
realidades concretas, del reconocimiento de todos los actores presentes en 
el territorio, de las dinámicas que en este se dan, de su valoración histórica, 
etc. 
 
Y más aún, requiere empoderar a las comunidades de base que le den una 
sostenibilidad temporal a los modelos, planes, visiones, proyectos de 
desarrollo que se propongan, más allá de los periodos electorales y de las 
coyunturas externas. Son ellas las que pueden romper, con la constancia de 
una gota de agua que cae en la roca, con los bloques y círculos viciosos en 
los que se ha caído; y las que ejercen el control social y político tan 
necesario en el Departamento. Además, estas comunidades se han 
encargado de formar líderes comunitarios que impulsan mejoras de las 
condiciones de vida de la población en su micro-entorno. Ello no quiere decir 
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dejar a las comunidades solas, pues hay saberes y prácticas que escapan a 
su dominio, y que son necesarios para este papel que se les asigna.  
 
La decadencia de los gobiernos departamental y municipales constituyen un 
argumento más para lo planteado anteriormente. No se puede desconocer 
en el Chocó la existencia de la corrupción y la falta de voluntad política, que 
finalmente no es más grave que en otros lugares del país, aunque también 
es cierto que robarle a un pobre es más vil. Localmente, esta se gesta por el 
hecho de ser el Estado el mayor proveedor de empleo, lo cual ha sido 
utilizado por políticos inescrupulosos para mantener un electorado, que ya no 
discute ideologías y propuestas, sino que se quedan en lista de espera para 
ocupar un cargo público, y sacar de allí el mayor provecho. Con ello se ha 
perpetuado un modelo político en el que el interés particular prima sobre el 
general, cuya reproducción impide que la institucionalidad abandere cambios 
importantes en materia de desarrollo. 
 
Ello es más relevante, cuando la estructura política del país se fundamenta 
en una democracia representativa, que en el Chocó está en crisis, pues dado 
su ilegitimidad, no es de su interés de alcaldes y gobernadores abogar por 
los derechos, intereses, visiones, necesidades, etc. de las comunidades. Así, 
fácilmente se cae en desequilibrios, imposiciones, inequidades, 
desconfianzas, que terminan en conflicto y la imposibilidad de idear, 
consolidar y perpetuar una visión, un modelo de desarrollo, que sirva a todos. 
En ese sentido, es una opción viable empoderar a las comunidades de base, 
cuyas luchas muestran resultados, tienen estructuras más horizontales y 
flexibles y poseen bases éticas más sólidas, aunque no han escapado de 
este entender lo público por parte de la ciudadanía chocoana. 
 
Finalmente, el uso de recursos no convencionales se abre paso como ese 
elemento que permite plantear soluciones novedosas y creativas, frente al 
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conflicto que ha habido entre las particularidades territoriales del Chocó y los 
modelos importados de desarrollo. La familia extensa (que constituye 
unidades familiares de producción), las relaciones de reciprocidad con los 
miembros de una misma comunidad, el compadrazgo como forma de 
convivencia interétnica, los múltiples ejercicios de organización y movilización 
para la defensa de los propios derechos, entre otros, constituyen aspectos 
invaluables que, reorientados de una manera adecuada, permitirían 
consolidar una base social que no sólo construya un modelo de desarrollo 
pertinente, sino que resignifique el desarrollo mismo. Sin embargo, como ya 
se mencionó anteriormente, la acción de los grupos armados está rompiendo 
el tejido social, y con ello la solidaridad y confianza de la población. 
 
De igual forma, las características geográficas del Chocó, pero no vistas 
como obstáculo, pues dicha visión tiene soterrado referentes territoriales 
externos; pero tampoco apropiadas de manera impuesta y en acciones que 
no benefician lo local. Así, los conocimientos de los grupos étnicos, tan 
menospreciados hasta ahora, son una fuente importante que ayudaría a 
utilizar en pro del beneficio humano lo que hasta ahora se ha presentado 
como barreras geográficas para el desarrollo. Ello desde las formas de 
habitar sus territorios, sortear las dificultades que este encierra y aprovechar 
lo que este les provee, sin causar desequilibrios. 
 
El medio ambiente se perfila entonces, como un recurso fundamental. Tanto 
por la megabiodiversidad de la zona, las prácticas sostenibles de las 
poblaciones tradicionales (aunque estén en declive), el interés global en su 





4.3.  Dialogo interétnico e intercultural y el medio ambiente: 
¿Por qué no se pueden desconocer en un modelo de 
desarrollo para el Chocó? 
 
Una vez contextualizado el enfoque de desarrollo planteado por Múnera 
(2007) para el caso del departamento del Chocó, que permite extender un 
abanico de elementos en la discusión sobre los modelos de desarrollo del 
Departamento, es importante concentrarse en algunos que se consideran 
fundamentales en la cimentación de dicho modelo, teniendo en cuenta las 
visiones y modelos de desarrollo que se han planteado y que se han 
contemplado en esta investigación.  
 
No se espera con ello presentar una solución, sino aportar al debate y 
construcción del modelo en cuestión, que de acuerdo a las premisas sobre 
las cuales se hizo la respectiva contextualización en el Chocó, debe estar en 
manos de la población local. Tampoco se pretende realizar un análisis 
exhaustivo de cada uno de los elementos, sólo poner sobre la mesa 
aspectos que motiven la reflexión y discusión sobre el tema.  
 
Se presenta entonces dos elementos que aparecen como relevantes en 
todos los discursos locales y externos, pero que en la práctica se han 
relegado a la generación de ingresos. Ellos son el diálogo interétnico e 
intercultural y el medio ambiente. No se pretende, al proponer tales 
elementos relegar otros muy difíciles de dejar de lado como lo económico, 
sino sujetarlos a estos.  
 
Con respecto al primer elemento, no se puede concebir al Chocó, no se le 
puede imaginar a futuro, sin atravesar por lo étnico, no sólo porque las 
comunidades indígenas y afrocolombianas tradicionales son dueñas de la 
mayoría del territorio, sino porque las dinámicas locales han estado 
197 
sustentadas entorno a sus formas de entender la vida, de apropiar el 
territorio, su convivencia, su historia y sus luchas; no en vano el 95% de la 
población local (según censo de 2005) se auto-reconoce como 
afrocolombiano o indígena. Pero tampoco se puede desconocer que en el 
Chocó otras culturas intervienen y han intervenido en el territorio, desde los 
españoles, pasando por los sirio libaneses, que alguna vez tuvieron una 
fuerte actividad económica en esta región, y hoy en día personas oriundas de 
la costa atlántica, antioqueños, risaraldenses y algunos extranjeros. 
 
Ante esta diversidad cultural, cuya valoración ha sido meramente discursiva y 
que ha generado conflictos importantes en el Departamento, es fundamental 
la generación de un diálogo interétnico e intercultural, un diálogo crítico y 
constructivo. Interétnico por la existencia de pueblos indígenas y 
afrocolombianos en el mismo territorio y población sin una etnicidad 
marcada, e intercultural, por la confluencia de personas, que si bien no se 
autoreconocen como pertenecientes a un grupo étnico, poseen expresiones 
culturales que los distinguen de los otros. 
 
Con este dialogo interétnico e intercultural se esperaría crear un clima de 
respeto y confianza, fomentando el conocimiento personal y del otro, el 
mutuo enriquecimiento y la identificación con varias culturas, sin renunciar a 
las propias raíces. Con el fin de evitar ideas autárquicas, etnocéntricas o 
culturalmente hegemónicas que lleven a la violencia, y por el contrario, 
contribuir en la construcción de un futuro común y en comunidad.  
 
Múnera (2007) al respecto dice que: 
Es interesante resaltar cómo la contradicción que se da en la sociedad por la 
multiplicidad cultural puede ser experimentada por los individuos cuando 
éstos hacen parte de grupos diferentes o tienen acceso a ideas o 
pensamientos no sólo diferentes, sino opuestos. La resolución de la 
contradicción, mediante lo que Morin denomina una ‘síntesis creadora’, 
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puede ser una interesante salida para hacer de las diferencias culturales una 
alternativa y potencialidad, más que un conflicto sin solución (p131). 
 
Así, este diálogo permitiría la desconstrucción de las barreras mentales que 
se han creado frente al otro, la valoración de lo indígena, lo afro y otras 
expresiones culturales propias, y la revalorización de lo foráneo que casi 
siempre aparece como modelo a seguir. Con ello habría posiciones más 
equilibradas de las culturas presentes en el Departamento, desde las cuales 
buscar soluciones conjuntas a los grandes problemas que enfrenta el Chocó 
en lo que respecta a la calidad de vida de su población, el medio ambiente, la 
gobernabilidad, el conflicto armado, etc. Estas soluciones en principio serían 
más efectivas pues tendrían un marco de análisis más amplio (se verían 
desde muchas aristas), un mayor número de opciones al reunir el 
conocimiento de las diversas culturas y menor resistencia a ser acogidas. 
 
De igual forma posibilitaría construir acuerdos mínimos en aspectos 
fundamentales, sin descartar con ello retrocesos, contradicciones, 
desacuerdos y reconstrucciones de lo acordado. Esto abre el camino para 
una construcción endógena, desde la base, autoreferenciada y autoregulada 
del desarrollo, que a su vez harían más fluido el proceso y más expedito el 
logro de las metas. 
 
Adicionalmente, permitiría asumir posiciones más fuertes frente a 
imposiciones del gobierno nacional o las presiones generadas por las 
dinámicas globales, afrontar de mejor forma, incluso evitar, las agresiones de 
los grupos violentos y fortalecer los procesos democráticos al ser 
efectivamente representativo de toda una población y no de ciertos grupos 
hegemónicos. 
 
En ese sentido Escobar (1996) dice: 
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La defensa de la diferencia cultural, como fuerza transformadora y 
transformada, no estática y la valoración de necesidades y oportunidades 
económicas en términos que no sean solamente los de la ganancia y el 
mercado. La defensa de lo local como prerrequisito para articulase con lo 
global, la crítica de la por la situación, valores y prácticas de grupo como 
manera y fortalecer la identidad, la oposición al desarrollo modernizante, y la 
formulación de visiones y propuesta concretas en el contexto de las 
restricciones vigentes parecen ser los elementos principales para la 
construcción colectiva de alternativas que dichos grupos están buscando. 
(Escobar, 1996:423, citado por Múnera, 2007:133) 
 
Más allá de lo que se ha dicho hasta el momento, el dialogo interétnico e 
intercultural crearía las condiciones y sería el ejercicio mismo de los 
derechos humanos, sustentados en los principios de libertad, igualdad y 
fraternidad. Este contribuiría a la integración política, social, cultural y 
económica del Departamento, hasta ahora fragmentado por la yuxtaposición 
de modelos, visiones e idearios de desarrollo contradictorios, constituiría un 
instrumento eficaz de mediación y reconciliación social, y fomentaría el 
sentimiento de unidad local. 
 
En el caso las comunidades indígenas y afrocolombianas tradicionales, que 
han compartido territorios, pero en espacios diferenciados, este diálogo se ha 
manifestado, en invitaciones que unos y otros se hacen para participar de 
ciertas celebraciones, la unión de fuerzas ante una amenaza común, el 
intercambio comercial, etc. Sin embargo, las titulaciones territoriales han 
generado conflictos entre ellas, quebrando la convivencia más o menos 
pacifica de épocas anteriores, y que en ocasiones ha sido manipulada para 
desacreditar estas comunidades. Frente a ello ambos grupos étnicos han 
creado mecanismos para reducir los conflictos presentados, como los 
comisiones de negociación interétnica. Con esto se quiere demostrar la 
importancia de un diálogo interétnico e intercultural, y su manifestación 
concreta, que en el caso de las comunidades indígenas y afrocolombianas 
tradicionales ha devenido en los derechos que han logrado hasta ahora. 
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Pero este dialogo interétnico e intercultural no es algo que se imponga por 
ley, es un compromiso social, un ejercicio que se debe realizar desde las 
prácticas cotidianas de la población, que debe animarse desde las 
autoridades públicas, las organizaciones no gubernamentales, los medios de 
comunicación, los resguardos indígenas, los territorios colectivos 
afrocolombianos, las asociaciones comunitarias, las instituciones educativas, 
los grupos religiosos, las prácticas deportivas, los encuentros culturales, etc.  
 
La educación juega un papel fundamental para el desarrollo de competencias 
y valores para el diálogo, especialmente la etnoeducación, que no se debe 
entender únicamente como la atención educativa para las minorías étnicas 
de acuerdo a sus características, necesidades y aspiraciones, sino como la 
educación que permite el autoreconocimiento como parte de un proceso de 
mestizaje de tres grandes raíces: indígena, africana y española; igualmente 
valiosas. 
 
A partir de ella quebrar una dinámica históricamente construida sobre 
mecanismos de exclusión social y de negación de derechos colectivos. 
Transformar actitudes de sumisión, de consentimiento y de infravalorización 
de las propias capacidades, en posiciones de autoestima y de 
reconocimiento de la validez de la propia etnicidad como recurso eficiente y 
no sólo como referente sentimental de adscripción (Palenzuela, 2009: 138). 
A través de una mirada crítica de la historia, haciendo explícito su carácter 
hegemónico y la invisibilización a la que se han visto abocados los grupos 
‘minoritarios’, interrogando los hechos, valorando los aportes de todos, 
cuestionando imaginarios colectivos; todo ello para sanar heridas y evitar que 
se repitan o se nieguen hechos atroces. 
 
201 
De igual manera es imprescindible vencer ciertos obstáculos que se oponen 
al dialogo interétnico e intercultural. En primer lugar estaría el aislamiento en 
el que se encuentran ciertas poblaciones, frente a lo cual es importante 
establecer canales de comunicación que permitan esa relación dialógica 
entre la población local, y no necesariamente con los centros de producción 
nacionales y/o los mercados internacionales. Además propiciar espacios de 
encuentro intercultural, bien sean académicos, deportivos, culturales, no sólo 
desde los gobiernos municipales y departamentales, también desde y en 
resguardos y territorios colectivos afros, que muchas veces se aíslan y son 
aislados. El lenguaje, sin estar en contra del uso de su lengua materna por 
parte de los indígenas, representa una barrera para los miembros de esa 
población que no hablan español, lo cual restringe el intercambio cultural y el 
ejercicio de sus derechos y deberes ciudadanos.  
 
Pasando ahora al segundo elemento, el medio ambiente, es imposible 
desconocer este elemento en la discusión sobre modelos de desarrollo en el 
Chocó, por varias razones: por el hecho de hacer parte de un rico complejo 
ecosistémico reconocido a nivel mundial, por el interés global que ha 
suscitado la protección ambiental y el uso sostenible de los recursos 
naturales y, más importante, por la estrecha vinculación que hay entre la 
población local, por lo menos gran parte de ella, y el territorio, el cual genera 
su sustento, permite su movilidad y soporta las creencias inherentes a la 
cosmovisión de dicha población. 
 
Si bien el modelo de desarrollo sostenible abandera la preocupación por el 
ambiente, su cuerpo teórico, en su concepción hegemónica, relega el deseo 
de las comunidades que habitan zonas de alto valor ambiental en cuanto al 
futuro de su territorio y los hace responsables de su degradación, 
fomentando un conservacionismo a ultranza, que se ha manifestado en la 
creación de áreas naturales protegidas. En el Chocó existe tres de dichas 
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áreas, Parque Natural Tatamá, Utría y Katíos, creadas en 1987 y 1973 por 
presiones de ONGs ambientalistas internacionales. Su creación generó el 
desplazamiento abrupto, por no decir violento, de pobladores 
afrocolombianos en pos de la conservación, los cuales aún no habían 
recibido títulos colectivos de sus territorios y ni sus prácticas reconocidas 
como sustentables, contrario a la población indígena.  
 
El conservacionismo a ultranza ha demostrado ser una opción poco viable, 
en los espacios de debate ambiental. En primer lugar porque el mundo es un 
gran ecosistema interconectado del cual no se pueden sustraer las áreas 
protegidas a manera de burbujas, áreas que además son mínimas e 
incapaces de controlar los efectos de la modernidad. Además, es tan 
cuestionable la exaltación apriorística del hombre como de la naturaleza y 
han sido precisamente el modo de vida de ciertas comunidades los que han 
permitido la permanencia de esas zonas de gran valor ambiental. Con esto 
se quiere decir, que si bien el ambiente es fundamental en la construcción de 
un modelo de desarrollo para el Chocó, no está en un conservacionismo 
extremo.  
 
Lo anterior se ha esgrimido desde algunos planes de desarrollo 
departamentales y cierto sectores de opinión, y con ello se han distanciado 
de lo ambiental y tomado partido por opciones que se consideran más 
rentables como los proyectos de infraestructura, los monocultivos y los 
proyectos mineros, principalmente. 
 
Por otro lado, no se puede desconocer el gran potencial económico en la 
protección y uso sostenible de los recursos naturales, que giran en torno al 
pago por bienes y servicios ambientales. Si bien el Chocó no ha sido ajeno a 




En el plan de desarrollo departamental de 1998, bajo el gobierno de Luis 
Gilberto Murillo se presentan por primera vez los bonos ambientales como 
opción de ingresos para el Departamento, esto generó muchas expectativas, 
dado que se abrieron espacios de discusión en las que se veía como una 
alternativa viable y se generaron algunas iniciativas como el proyecto 
presentado por Cocomacia para la Conservación y Restauración de Bosques 
en el Medio Atrato, para optar al instrumento de mecanismo de desarrollo 
limpio del Protocolo de Kioto. Sin embargo, la salida temprana de Murillo de 
la gobernación, y la llegada al poder de una corriente política diferente, le 
restaron impulso al proceso de expedición de bonos ambientales que nunca 
se vieron concretados, al igual que las iniciativas en desarrollo limpio.  
 
Esta experiencia fallida generó desmotivación a nivel local y relegó el debate 
a un segundo plano, aunque los bonos ambientales siguieron apareciendo en 
los planes de desarrollo departamentales, pero sin ningún proyecto que 
buscara su concreción.  
 
Aun así, el sistema de pago por bienes y servicios ambientales resulta una 
alternativa cuanto menos interesante. La experiencia de Costa Rica ha 
demostrado que funciona, que es posible compatibilizar el cuidado del medio 
ambiente con la generación de ingresos. Aunque ubica el ambiente en una 
posición instrumental y mal orientado podría desencadenar acciones en 
contra de la población o del ambiente mismo. 
 
Este país ha concentrado sus esfuerzos en cuatro servicios básicamente; 
protección de agua para consumo humano y/o generación hidroeléctrica, 
mantenimiento de la belleza escénica natural para fines turísticos y 
científicos, protección de biodiversa con fines de uso sostenible y captura de 
carbono (mitigación de gases de efecto invernadero) (González y Riascos, 
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2007:131). Los dos primeros asociados a mercados locales y los dos últimos 
ofertados a beneficiarios internacionales. Para ello se han realizado grandes 
esfuerzos en su valoración económica y en el ajuste de una legislación 
acorde con los principios ambientales. 
 
Uno de los mecanismos utilizados por el sistema de pago por bienes y 
servicios ambientales en Costa Rica es la compensación que el Estado 
realiza a propietarios de los bosques por los servicios ambientales ofrecidos, 
a través de un fondo que se alimenta de recursos de cooperación 
internacional, venta de servicios a escala nacional e internacional, impuesto 
a combustibles e hidrocarburos, entre otros; a cambio de la protección, 
reforestación y manejo del bosque por parte de sus propietarios. De igual 
forma, se han realizado convenios con multinacionales farmacéuticas e 
instituciones locales, en los que se permite el acceso a los recursos 
genéticos y su potencial en el desarrollo de nuevos productos a dichas 
multinacionales a cambio de un pago anual y un porcentaje sobre las 
ganancias futuras de los productos desarrollados con base en dicha 
información; lo cual permite la preservación de la biodiversidad al darle un 
valor futuro que puede transarse económicamente (González y Riascos, 
2007:133y135). 
 
Estos mecanismos han permitido “la conservación y recuperación de la 
cobertura vegetal… el decrecimiento de incendios forestales, la disminución 
de la erosión de los suelos, el incremento de la biodiversidad, la reducción de 
la presión por leña del bosque natural, la protección de hábitats acuáticos, la 
disminución de sedimentos, la reducción de los gases de efecto invernadero, 
el fomento de la infiltración y reducción del uso de químicos al cambiar los 
usos del suelo de cultivos con baja productividad, a bosques o plantaciones 
forestales” (González y Riascos, 2007:138). En lo social han permitido la 
generación de empleo, la trasferencia tecnológica, educación ambiental e 
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incremento de ingresos de los participantes del sistema, contribuyendo a 
paliar la pobreza. Además ha impulsado sectores económicos como el 
turismo y las hidroeléctricas. Sin embargo, estos mecanismos podrían 
generar una alta dependencia de recursos externos y conflictos sociales por 
la tierra (González y Riascos, 2007). 
 
En cuanto al turismo, Costa Rica ha logrado diferenciarse en el mercado 
internacional, al ofrecer un turismo ecológico, el cual tiene costos de entrada 
relativamente bajos, puesto que no necesita de las grandes inversiones del 
tradicional turismo de ‘sol y playa’, aunque sí se han realizado fuertes 
inversiones en publicidad y la construcción de una infraestructura básica. 
Este ecoturismo ha permitido la conservación de áreas naturales de gran 
belleza escénica, la dinamización del mercado laboral e iniciativas de 
negocios turísticos de la población local. Aunque su rápido crecimiento ha 
superado la capacidad de carga de las zonas turísticas, colocándolas en 
riesgo ambiental y en algunos casos la población nativa ha sido desplazada 
de los puestos de trabajo, por personal foráneo (Chen, 2006). 
 
Frente al pago por bienes y servicios ambientales, el Chocó tiene grandes 
ventajas, su megabiodiversidad, que además ha sido reconocida 
mundialmente, es una de ellas. De igual forma, si bien se reduciría el 
ambiente a un papel instrumental, esto permitiría a las comunidades 
indígenas y afrocolombianas (de titulación colectiva) permanecer con sus 
prácticas productivas tradicionales y tener un ingreso que permita mejorar 
sus actuales condiciones de vida, lo cual, a su vez, reduciría la resistencia de 
dichas comunidades que se han opuesto a un desarrollo expoliador de los 
recursos naturales y que afectaría su pervivencia en el territorio.  
 
Además, la valoración económica de los bienes y servicios ambientales, 
permitirían asumir posiciones más sólidas frente a los megaproyectos, que 
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generalmente han amañado los estudios ambientales requeridos a sus 
intereses. Y generar mecanismos para que las empresas asuman los costos 
por abusar de los recursos naturales. Aun así, para la implementación de 
este modelo ambiental sería necesario la construcción de una infraestructura 
básica, pensada desde lo ambiental y teniendo en cuenta la formas de 
adaptación territorial de las comunidades étnicas.  
 
Por su parte, a este modelo podría anexársele el fomento de 
emprendimientos cooperativos en torno a lo ambiental, y la creación de un 
flujo-redes de conocimiento para la innovación, ciencia y tecnología. Incluso, 
podría dársele cabida a otras alternativas sin que ello implique 
contradicciones, pues como lo indica Toledo (2003:6 y 10) la idea es generar 
un “mosaicos de paisajes que incluye toda una gama de zonas de diferentes 
tamaños, formas y con distintos grados de intensidad de manejo… a través 
de un ordenamiento territorial que articule de manera coherente diferentes 
modalidades de uso”.  
 
Sin embargo, tiene importantes barreras a ser superadas. La primera es la 
obstinación de los centros de poder, oficiales e ilegales, dentro y fuera del 
Departamento, en modelos y proyectos de desarrollo más rentables pero de 
mayor afectación ambiental. De la misma forma, la tradición minero forestal 
de la población chocoana, que constituye un gran foco de resistencia para la 
implementación de formas alternativas de generación de ingresos. La 
creciente población urbana, la desaparición de los valores de las poblaciones 
étnicas, la degradación progresiva de los ecosistemas, la incapacidad de los 
modelos productivos tradicionales de generar seguridad alimentaria, también 
son barreras para ello. 
 
Además, una limitante muy importante e inherente al sistema son los altos 
costos de los estudios biofísicos, de valoración económica e implementación 
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del sistema; los cuales, para el caso del Chocó, sólo podrían financiarse con 
recursos externos, que implica a su vez, gestión de ellos ante las diferentes 
fuentes de financiación nacionales y extranjeras. Sin embargo, esta 
orientación permite generar un flujo importante de recursos de cooperación 
por tener como soporte dos aspectos que interesan en gran medida a dichos 
cooperantes, la protección ambiental y la pervivencia de grupos étnicos.  
 
De igual manera este sistema requiere de una legislación ambiental fuerte y 
su estricta observancia a través de una institucionalidad fortalecida. Las 
limitadas competencias departamentales en ese sentido y su incapacidad 
actual en generar controles institucionales efectivos, representan un gran 
reto. En lo primero se puede esbozar que Colombia ha tenido un progreso en 
cuanto a legislación ambiental más o menos importante, observándose cierto 
interés nacional por incursionar en mercado en crecimiento como es el de 
reducción verificada de gases de efecto invernadero, además siempre es 
posible presionar para que se desarrolle en el país una legislación más 
completa en la cuestión ambiental, más aun cuando existen otras zonas que 
comparten iguales intereses como la Amazonía. En cuanto los controles, en 
la medida que se empoderen las comunidades estos podrían ser más 
efectivos, empoderamiento que además permitiría mantener el equilibrio que 
con este sistema se esperaría tener entre generación de ingresos y 
ambiente, evitando que las presiones del mercado o el ánimo de lucro 
corrompan el proceso. 
 
La presencia de grupos armados constituye una de las grandes amenazas 
para la implementación de un sistema de pagos por bienes y servicios 
ambientales, y en general para cualquier iniciativa que se pretenda realizar 
localmente; por el alto riesgo país que ello le ha generado a Colombia frente 
a la comunidad internacional y que la colocaría en desventajas frente a otras 
iniciativas, por el desplazamiento forzado al que se ve sometida la población 
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y todas las implicaciones que tiene, los cultivos de coca y su posterior 
remoción por parte del Estado bajo prácticas nocivas para el ambiente y 
porque el poder de hecho que tienen sería una talanquera para dicha 
iniciativa.  
 
Así, se concluye que dos ejes estructurales para un modelo de desarrollo 
para el Chocó lo constituyen la reformulación de las estructuras sociales a 
través del diálogo interétnico e intercultural; y la revalorización del capital 
natural que tiene la región, a través de vías que concilien la visión del 
territorio como sustento de vida para las comunidades locales, como eslabón 
de un ecosistema mundial que es necesario conservar y como fuente de 
generación de ingresos.  
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
Sinergias y conflictos entre las propuestas de la presente 
investigación y los modelos y visiones de los planes de 
desarrollo revisados 
 
El análisis de los planes de desarrollo a partir de los modelos en los cuales 
están enmarcados, construidos desde los gobiernos nacional y 
departamental, la sociedad civil y los grupos étnicos, muestra cómo se 
bifurca el discurso y la práctica. Desde el discurso, conforme a los 
paradigmas de cada época, se valora lo económico primordialmente, lo 
social, y luego el medio natural y lo étnico; sin embargo la práctica se centra 
en los dos primeros aspectos, lo cual es comprensible ante las carencias que 
posee el Departamento en ese sentido. Sin embargo, esto da cuenta de una 
forma occidentalizada-moderna de mirar el mundo, a veces muy alejada de la 
cosmovisión de los grupos étnicos, que cada vez más se ven impregnados 
por ella. 
 
En los planes construidos por el gobierno nacional predominan los modelos 
de crecimiento económico aunados a los de reducción de la pobreza y la 
desigualdad. De igual manera, en planes construidos por el Departamento 
predominan los modelos de crecimiento económico, y más que los de 
reducción de la pobreza y la desigualdad, y el modelo de desarrollo humano. 
Esto deja a los modelos de desarrollo sostenible y etnodesarrollo en un 
segundo plano, siendo su abordaje más discursivo que práctico. Sin 
embargo, son precisamente en estos dos modelos, especialmente el último, 
en los que se enmarcan los planes de vida y etnodesarrollo de las 
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comunidades indígenas y afrocolombianos; abriendo una brecha entre la 
visión oficial sobre el territorio y la concepción étnica de este. 
 
Proponer en este trabajo la etnicidad/cultura y el medio ambiente (ver 
sección 4.2.) en la discusión sobre el desarrollo del Chocó no es nada nuevo, 
pues estas variables han estado presentes en casi todos los planes de 
desarrollo dirigidos hacia el Departamento. En la planeación realizada desde 
el gobierno nacional, estos factores han pasado de ser algo irrelevante a ser 
elementos legitimadores del plan o bien elementos fundamentales en su 
construcción-implementación. A pesar de ello, estos planes han privilegiado 
el dar respuestas a la solución de la pobreza y propender por un crecimiento 
económico marcado por la actividad extractiva, monocultivos y la 
infraestructura; mientras que los planteamientos orientados a la 
implementación de modelos alternativos han sido pensados en forma 
fragmentaria y se han quedado a nivel de propuesta.  
 
Sin embargo, los indicadores de desarrollo, muestran cómo los modelos de 
corte social han tenido un relativo éxito sobre los demás debido a las mejoras 
que se han obtenido en su comportamiento, y aun así, continúan rezagados 
frente a los promedios nacionales. Económicamente, la tendencia del PIB 
sigue mostrando el atraso departamental en esta materia, que abre el 
interrogante si es necesario reorientar los modelos con este carácter o 
imprimirle la fuerza necesaria para que funcionen. Por otro lado, los 
indicadores ambientales, incluso su ausencia, corroboran la presencia 
primordialmente discursiva de este modelo, ante su baja implementación y 
efectos; pese a las características ambientales del Chocó. El modelo de corte 




El gobierno nacional actualmente reconoce la importancia del medio 
ambiente, el costo que implica dañarlo y sus potencialidades económicas; 
por lo cual han habido avances importantes en cuanto a herramientas legales 
para su conservación y/o uso sostenible. La etnicidad/cultura, en cambio, aun 
no se ha sabido capitalizar, si bien se habla del respeto por su diversidad, no 
existe una orientación hacia su utilización creativa en nuevas formas de 
entender el desarrollo y darle respuestas a las problemáticas 
socioeconómicas que aquejan al Departamento; esta se ha utilizado más 
como una forma de contrarrestar la violencia y el descontento de la población 
local. 
 
Por su parte, en los planes de desarrollo departamentales, al igual que los 
construidos desde la Nación, las variables cultura, etnicidad y medio 
ambiente han estado presentes. En estos lo ambiental se aborda casi 
siempre desde su uso sostenible, y menos desde su conservación, ante la 
necesidad de ingresos que solventen la difícil situación económica local. La 
etnicidad/cultura, en cambio, ha superado el discurso nacional. En los planes 
departamentales, tiene una connotación de autorecocimiento y 
autovaloración, a esta se le da un sentido reivindicativo de derechos, de 
aprecio por los conocimientos y prácticas ancestrales y de fuente de valores 
con los cuales se construye una sociedad, pero su materialización en 
proyectos ha sido tímida. Por su parte, la etnicidad/cultura no llega hasta las 
connotaciones de diálogo aquí propuesto, que permita desencadenar nuevas 
formas de comprensión territorial. 
 
En contraste con lo anterior, para los planes de vida indígena y 
etnodesarrollo de las comunidades afrocolombianas, los elementos en 
cuestión son la base de sus luchas, de tal manera que no son “una carta más 
en la baraja” de posibilidades sino los elementos esenciales de sus planes, a 
través de los cuales materializan su intención de autonomía y 
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autodeterminación territorial y cultural. Aun así, en algunos planes y prácticas 
se puede distinguir ciertas formas de ensimismamiento cultural que 
restringen la comunicación interétnica e intercultural o abandono de prácticas 
culturales ancestrales, para dar paso a formas modernas de producción, ante 
la pérdida de seguridad alimentaria y las precarias condiciones 
socioeconómicas de estos grupos. 
 
Se observa entonces, en conclusión, que los elementos propuestos aquí, 
(sección 4.2) como base de un modelo de desarrollo para el Chocó han 
estado presentes en los planes de desarrollo construidos desde la Nación, 
Departamento o grupos étnicos, sin embargo su incursión como piedras 
angulares para un modelo de desarrollo generan resistencia especialmente 
en los dos primeros entes. 
 
Esto debido a que las visiones y modelos predominantes con base en los 
cuales se ha pensado y actuado en el Departamento, especialmente desde 
la oficialidad, con una orientación marcadamente económica, generan 
procesos de superposición cultural, que ahoga los aportes de los grupos 
étnicos minoritarios a nivel nacional al contraponerse, entre otras cosas, su 
conocimiento sobre la ciencia desarrollada en los países occidentales, el 
individualismo vs. la cosmovisión colectiva ancestral de tales grupos y el 
‘poseer’ en contraste con el ‘bien-estar’. Adicionalmente estas formas de 
pensamiento y actuación departamental son predadoras del medio ambiente, 
al fijarse la posición geográfica y los recursos naturales como las únicas 
fuentes de riqueza. 
 
Aun así, las mismas fuerzas económicas que sustentan el enfoque oficial, 
están generando procesos de redescubrimiento de la identidad local como 
forma de diferenciación global, además de integrar elementos culturales 
como factores productivos. Adicionalmente, se han realizado importantes 
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avances en la integración de la conservación ambiental a la economía, 
creando herramientas que vuelvan rentable este proceso. De este modo 
habría una suerte de sinergias entre los elementos de los planes revisados y 
los propuestos en la sección 4.2. 
 
La existencia de visiones y modelos alternativos, como los aquí propuestos, 
pueden reducir los efectos negativos y positivos de los enfoques 
predominantes, y movilizarlos hacia posiciones más equilibradas. El 
resultado sería que el ser humano y/o el ambiente se constituyen en fin y 
medio del desarrollo, otorgándole valor a sus construcciones culturales y a 
las relaciones dialógicas con el otro o con el medio en el cual se vive, 
ubicando en una posición instrumental al aspecto económico, que no deja de 
reconocerse como algo importante, pero sólo como medio de desarrollo.  
 
A futuro se recomienda, en primer lugar, recordar que el Chocó es una 
unidad de planeación compleja, otorgado, por la diversidad de grupos étnicos 
asentados en el Departamento, sus relaciones particulares con el territorio y 
formas organizativas que poco se articulan a las estructuras oficiales; las 
diferentes y, muchas veces contradictorias, miradas que se ciernen sobre la 
región, que incluyen los imaginarios que se tienen del Departamento, 
herencia de un pasado de explotación, subyugación y abandono; las 
condiciones ambientales representadas en un clima ‘difícil’, su mega 
biodiversidad, suelos poco fértiles, intrincada red hídrica, etc.; la pobreza 
generalizada y arraigada en el tiempo; la violencia que se origina en la 
tenencia de la tierra y el control de los recursos naturales; entre otros 
aspectos. 
 
De la misma forma se debe considerar que este territorio, de enormes 
riquezas y potencialidades, en el que confluye multiplicidad de intereses que 
entran en conflicto, es en un territorio en disputa; por las comunidades 
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indígenas con su derecho ancestral sobre el territorio, las comunidades afros 
una vez reconstituido su plan de vida en este lugar, los neo-colonos, los 
inversionistas extranjeros, el Estado nacional y local, la iglesia, las ONG’s a 
veces en defensa de la población a veces de la naturaleza, los grupos al 
margen de la ley, etc.; todos y cada uno con su visión particular sobre el 
territorio. 
 
Finalmente, no se puede perder de vista que, las visiones nacionales sobre 
el Chocó no han variado mucho con el tiempo, pues a lo largo de todos los 
planes el Departamento se mira desde su doble connotación de rico pero 
pobre. Con la descentralización administrativa el desarrollo quedó en manos 
de los gobiernos departamental y municipales, desde los cuales el Chocó se 
ve como un territorio pobre con grandes riquezas naturales y culturales pero 
sin posibilidad de ser explotadas, ante la falta de recursos económicos y 
voluntad política, la corrupción y el flagelo de la violencia. Por su parte, y 
como fruto de las luchas de los grupos étnicos, se reconoce a las 
comunidades indígenas y afrocolombianas la propiedad colectiva sobre gran 
parte del territorio; cuya autonomía sobre este devino en formas 
organizativas y de planeación que permitieran un diálogo con los entes 
oficiales. Estos planes de vida indígena y de etnodesarrollo de las 
comunidades afrocolombianas se circunscriben a la visión mística que tienen 
del entorno; bajo el cual, el Chocó es el territorio de sus ancestros, sustento 
de vida y de sus creencias mágico-religiosas; que lo hace no intercambiable 
y de valor intrínseco. 
 
Ante ello, surge la necesidad imperiosa de la construcción colectiva de una 
visión de futuro para el Departamento, y con ello un modelo en el que se 
fundamente ese qué y el cómo llegar a ella. Se propone entonces dos 
aspectos sobre los cuales construir un modelo, el diálogo interétnico e 
intercultural y el medio ambiente. Si bien casi todos los planes de desarrollo 
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aquí abordados le dan un lugar a estos aspectos, muy pocos los tienen como 
ejes alrededor de los cuales desarrollar acciones para mejorar las 
condiciones de vida de la población local, que es el fin último de todos ellos.  
 
La propuesta de estos dos aspectos es arriesgada, y se articula mejor con 
las visiones de los grupos étnicos, que particularmente se considera 
deberían liderar los procesos de desarrollo locales. Generar un modelo de 
desarrollo ecológicamente viable, es difícil y más aun cuando se tienen a 
espaldas presiones económicas tan fuertes sobre el Departamento y una 
pobreza generalizada que se utiliza para su legitimación. Sin embargo, el 
debate internacional en torno a la conservación ambiental, la apertura de 
mercados para ello, junto a su caracterización como zona de 
megabiodiversidad, juegan a favor de tal propuesta. 
 
Por su parte el componente étno-cultural, si bien ha sido valorado 
progresivamente, hasta ubicar la diversidad que el Chocó tiene en este 
sentido como una de sus potencialidades, algunos sectores creen que esta 
diversidad ha sido una limitante para el Chocó ya que los conflictos 
interétnicos impiden la consolidación de un proyecto común. Además, la 
planeación oficial insiste en desconocer la cosmovisión de las comunidades 
étnicas, que en muchos casos se mira como retrograda y por tanto obstáculo 
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